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1. El libro del Apocalipsis 
  

Al final de la colección del Nuevo Testamento, nos encontramos con un escrito de 
un género muy diferente de los demás. En efecto, el Apocalipsis se presenta bajo el 
ŀǎǇŜŎǘƻ ŘŜ ǳƴ ŜǎŎǊƛǘƻ ǇǊƻŦŞǘƛŎƻ ǉǳŜ ƛƴǘŜƴǘŀ άŀōǊƛǊ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ƻƧƻǎέ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ŦǳǘǳǊƻΦ !ǳƴǉǳŜ 
no se haya escrito con la intención de cerrar el Nuevo Testamento, sino como un mensaje 
independiente, la Iglesia antigua estuvo perfectamente inspirada cuando lo puso en el 
lugar en el que hoy lo encontramos. 
 

Sin duda alguna, el libro del Apocalipsis ha sido uno de las más leídos y 
manipulados, por su carácter enigmático, bello, fascinante y misterioso que tiene a la vez. 
tƻŎƻǎ ƭƛōǊƻǎ Ƙŀƴ ƭŜǾŀƴǘŀŘƻ άǘŀƴǘƻ ǇƻƭǾƻέΣ ǘŀƴǘŀǎ ǇŀǎƛƻƴŜǎ ȅ ŎƻƴǘǊƻǾŜǊǎƛŀǎΦ [ŀ ŦǳŜǊȊŀ ŘŜ ǎǳǎ 
imágenes y su cargado simbolismo, han seducido e intrigado a los lectores de todos los 
tiempos. Provoca curiosidad, pero también vértigo y miedo. Y tal vez es por eso que hay 
gente que no se atreve a meterse con él. 
 

Precisamente por eso, se trata de un texto que presenta serias dificultades de 
interpretación y desconcierta a los que se acercan a él, con el sincero deseo de entender 
su mensaje. Esta es la razón de que, a lo largo de la historia, haya dado pie a las más 
variadas lecturas, muchas de las cuales son caprichosas, falsas, erróneas y manipuladas, 
en especial, por ciertos cristianos de corte fundamentalista. 
 

Es que la Biblia puede ser leída de muchas formas. Y una de ellas es la llamada 
lectura fundamentalista, que consiste en interpretar el pie de la letra los textos sagrados, 
con el pretexto de que la Palabra de Dios no puede engañarnos. Se olvida así que los libros 
bíblicos fueron escritos en un tiempo, en un lugar y por unos autores, de los que nos 
separan siglos enteros. 

 
 
 
 

Apocalipsis 



Además, también se olvida con frecuencia que, en sus páginas se utilizan símbolos, 
metáforas o comparaciones y maneras de escribir, que debemos interpretar 
correctamente, para poder captar de verdad, el mensaje de fe que quiere transmitirnos. 
También el libro del Apocalipsis, y tal vez con más frecuencia, ha sido víctima de este tipo 
de lectura fundamentalista, que pretende entender literalmente los textos bíblicos. Por 
eso, muchos lo han entendido como una descripción detallada de las catástrofes 
venideras, como una especie de anuncio anticipado del fin del mundo.  
 

En ese sentido, con este tipo de interpretación que 
incluso se dio en los primeros siglos de la Iglesia, se ha 
manipulado este libro, y, por ende, infundido miedo en la 
gente y se ha pretendido sostener las más aberradas 
posiciones o doctrinas, basadas en el libro del Apocalipsis. Las 
famosas profecías de san Malaquías, las del astrólogo 
Nostradamus, los secretos de la Virgen de Fátima y otras más, 
son ejemplos bien conocidos. Actualmente, son las sectas de 
todo tipo (satánicas, esotéricas, milenaristas, como la de 
mormones, testigos de Jehová y demás), las que tergiversan 
su mensaje y confunden a tantos cristianos. 

 
 
 

2. El Apocalipsis en el arte cristiano, en el cine y literatura 
 

El Apocalipsis, por su belleza, ha marcado 
profundamente la cultura a lo largo de los siglos, en 
especial, durante la Edad Media. Muchas de las 
imágenes cristianas, están inspiradas en él. El Cordero 
como representación de Jesucristo, que vemos en 
algunos de nuestros altares de nuestro templos; la 
figura majestuosa ŘŜƭ /Ǌƛǎǘƻ ƭƭŀƳŀŘƻ άtŀƴǘƻŎǊŀǘƻǊέ 
(Todopoderoso); Cristo sentado en un trono, los 
cuatro evangelistas (Mateo, Marcos, Lucas y Juan), 
sacados de los cuatro seres de Ap 4,6-7. Muchas 
imágenes de la Virgen María (Inmaculada o Asunta), 
se inspiraron en el texto de Ap 12, donde aparece una 
mujer vestida de sol. Las imágenes de Nuestra Señora 
de Guadalupe, de Nuestra Señora de los Ángeles en 
Cartago, con la media luna a sus pies, entre otras, son 
ƛƳłƎŜƴŜǎ άŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎŀǎέΦ 

 
 

 

Virgen de Fátima 

Pantocrator 



El cine no se ha quedado atrás. Películas como ά9ƭ {ŞǘƛƳƻ {ŜƭƭƻέΣ ά9ƭ 5Ɲŀ ŘŜ ƭŀ 
.ŜǎǘƛŀέΣ άIŀǊƳŀƎŜŘƽƴέΣ ά9ƭ ŘƝŀ ŘŜǎǇǳŞǎέΣ ά!ǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎ ƴƻǿέΤ ά¢ŜǊƳƛƴŀǘƻǊ нέΣ ά[ŀ tǊƻŦŜŎƝŀέ 
ȅ ǵƭǘƛƳŀƳŜƴǘŜ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ άнлмнέ Σ Ƙŀ ǇǳŜǎǘƻ ŀƴǘŜ Ŝƭ ǇǵōƭƛŎƻ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ǇǊƻŦŜŎƝŀǎ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ 
un fin del mundo, de una posible guerra nuclear o el interés que despiertan los seres 
demoníacos o malévolos como el Anticristo, utilizando el Apocalipsis. Muchas de estas 
películas son una seria reflexión sobre el futuro, sobre nuestra posibilidad de destruir la 
naturaleza o el mundo y el peligro de un fin catastrófico, provocado por nosotros mismos. 
 

Pero, desafortunadamente, otras, en cambio, han echado mano de los aspectos 
más desmesurados del libro y nos han ofrecido del Apocalipsis, una interpretación muy 
negativa y catastrofista, que no corresponde con su mensaje de esperanza. Incluso en 
algunos medios de comunicación nuestros (prensa, radio y televisión), han puesto este 
tipo de interpretación catastrofista en las manos de la gente, y han entrevistados a 
pastores no católicos, incluso sacerdotes, poco preparados para orientar al pueblo. 
5ŜǎƎǊŀŎƛŀŘŀƳŜƴǘŜΣ ƭƻ ǉǳŜ ŀ ŎƛŜǊǘƻǎ ƳŜŘƛƻǎ ƭŜǎ ƛƴǘŜǊŜǎŀ Ŝǎ Ŝƭ άǊŀǘƛƴƎέΣ ƭŀ ǘŀǉǳƛƭƭŀ ŘŜ ǳƴ ŎƛƴŜ 
y todo aquello que huela a sensacionalismo. De esto es de lo que hay que ponerse en 
guardia y defenderse, no del mensaje tan esperanzador que contiene el libro del 
Apocalipsis. 
 

Finalmente, mencionaremos algunas obras inspiradas en el Apocalipsis, que se 
ǇǳŜŘŜƴ ŎƻƴǎŜƎǳƛǊ Ŝƴ ŀƭƎǳƴŀǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ƭƛōǊŜǊƝŀǎΣ ŎƻƳƻ άLos cuatro jinetes del 
!ǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέΣ ά9ƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ƭŀ wƻǎŀέΣ ά¦ƴ ƳǳƴŘƻ ŦŜƭƛȊέΣ ά[ƻǎ ōǳŦƻƴŜǎ ŘŜ 5ƛƻǎέΣ ά!ōŀŘŘƻƴΣ 
Ŝƭ 9ȄǘŜƳƛƴŀŘƻǊέΣ ά[ŀ ŎƽƭŜǊŀ ŘŜƭ /ƻǊŘŜǊƻέ. A través de ellas, sus autores han tratado de 
expresar, con sus limitaciones, la angustia del ser humano ante el futuro, darle un sentido 
a la vida, especialmente cuando la existencia se ve o se siente más amenazada, o se 
experimenta la vida en sus aspectos negativos. Se recurre, pues, al Apocalipsis, para 
expresar estos sentimientos o preocupaciones que a todos nos agobian, en algún 
momento de nuestra vida. Pero veremos en qué consiste el género literario apocalíptico, 
para que podamos comprender adecuadamente este libro que, a veces, con curiosidad o 
temor, intentamos penetrar en sus páginas. 
 

3. El género ƭƛǘŜǊŀǊƛƻ ƭƭŀƳŀŘƻ άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέ 
 

En el lenguaje corrƛŜƴǘŜΣ άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέ ǎŜ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ ǎƛƴƽƴƛƳƻ ŘŜ ŎŀǘłǎǘǊƻŦŜΣ ŘŜ 
oscuridad, de caos. Da lástima que sólo se haya visto este aspecto, ya que apocalipsis es 
ǘŀƳōƛŞƴ ƭǳȊ ȅ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀΦ [ŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ άǉǳƛǘŀǊ Ŝƭ ǾŜƭƻέΣ άŘŜǾŜƭŀǊέΣ Ŝǎ 
decir, descubrƛǊ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ȅ ǾŜǊ Ƴłǎ ŀƭƭł ŘŜ άƴǳŜǎǘǊŀǎ ƴŀǊƛŎŜǎέΣ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ 
ocurre. Y lo que la Iglesia ve  y sufre es la persecución a que fue sometida, y más allá, la 
lucha entre el bien y el mal, de la cual saldrá venciendo el bien. Esto es como en las 
novelas o películas, cuando vemos que los malos son los que triunfan sobre los buenos, 
aparentemente. Pero al final son los buenos los que vencen a los malos y a los tiranos. 
9ǎǘƻ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέ. 

 
 



Un movimiento literario ƭƭŀƳŀŘƻ άŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎƻέ 
 

Sin embargo, el Apocalipsis del Nuevo Testamento, forma parte de una corriente 
literaria y una forma de pensar que, entre los años 150 a.C. y 70 d. C, produjo muchos 
libros, ya que era un pensamiento que estaba muy de moda en el Pueblo de Dios. Como 
ejemplo citemos, entre tantos libros que hubo, el Libro de Enoc, los Oráculos Sibilinos y el 
Testamento de los Doce Patriarcas, obras que no pertenecieron a la Biblia (eran libros 
apócrifos). Pero este pensamiento apocalíptico caló mucho en la mentalidad de los 
creyentes, haciéndolos vivir en la esperanza del fin de las persecuciones y de los males 
que sufrían. 
 

En la Biblia tenemos nada más dos libros de género apocalíptico: el libro de Daniel 
y el Apocalipsis de Juan. Pero muchos textos de los últimos profetas eran de este estilo (Is 
24-27; 34-37; Zac 1-8). También el Nuevo Testamento presenta diversos pasajes 
apocalípticos como, por ejemplo Mc 13; Mt 24-25; 2 Tes 2,1-12, entre otros. Esta 
literatura y esta forma de pensar, nació en tiempos difíciles del pueblo judío y de la Iglesia, 
con el fin de infundir esperanza en los creyentes angustiados por la persecución, por la 
opresión de las grandes potencias de aquellos tiempos, que amenazaban con destruir la fe 
y  la vida del pueblo. 
 

Frente a los poderes injustos y estructuras malévolas que los amenazaban, 
consideradas diabólicas por los creyentes, todos estos libros apocalípticos intentaron 
llevar un mensaje de consuelo y esperanza  a los judíos o cristianos perseguidos. Su 
objetivo era animar a la resistencia y sostener la lucha de la comunidad, cuando esta se 
hacía más difícil y parecía que todo aquello, en lo que el pueblo podía confiar y apoyarse, 
estaba a punto de desaparecer. Pero los textos no nacieron para asustar a nadie, sino para 
llevar consuelo y fortaleza en tiempos difíciles. 

 
 

4. Una liǘŜǊŀǘǳǊŀ ƭƭŀƳŀŘŀ άŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎŀέ 
 

El Apocalipsis del Nuevo Testamento, forma parte de una corriente literaria y una 
forma de pensamiento que, entre los años 150 a.C. y 70 d. C, produjo muchos libros, ya 
que era un pensamiento que estaba muy de moda en el Pueblo de Dios. No era solamente 
una forma de escribir para consolar y animar a las comunidades en momentos o 
situaciones difíciles, sino también todo un movimiento literario, que en su mayoría no 
estaba en la Biblia, sino soƭŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƭƻǎ ƭƭŀƳŀŘƻǎ άƭƛōǊƻǎ ŀǇƽŎǊƛŦƻǎέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ƭƛōǊƻǎ ǉǳŜ 
no se encontraban ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, pero que le servían de 
gran utilidad al pueblo de Dios, para darle ánimo y poder resistir en las persecuciones. 

 
 
 

 



Como ejemplo citemos, entre tantos libros que hubo, el Libro de Enoc, los Oráculos 
Sibilinos y el Testamento de los Doce Patriarcas, obras que no pertenecieron a la Biblia 
(eran libros apócrifos). Pero este pensamiento apocalíptico caló mucho en la mentalidad 
de los creyentes, haciéndolos vivir en la esperanza del fin de las persecuciones y de los 
males que sufrían. Se dice que muchos de estos libros, los leían hasta los niños judíos, 
ǇƻǊǉǳŜ ŜǊŀƴ Ƴǳȅ ŎƻƴƻŎƛŘƻǎΧ 
 

En la Biblia tenemos nada más dos libros de género apocalíptico: el libro de Daniel 
en el Antiguo Testamento y el Apocalipsis de Juan en el Nuevo Testamento. Pero muchos 
textos de los últimos profetas del Antiguo Testamento  eran de este estilo (ver Is 24-27; 
34-37; Zac 1-8). También el Nuevo Testamento tenemos pasajes apocalípticos como, por 
ejemplo Mc 13; Mt 24-25; 2 Tes 2, 1-12, entre otros, es decir, hasta en las cartas del San 
Pablo y las Cartas Católicas (ver 2 Ped 3,10-14). 
 

Esta literatura y esta forma de pensamiento, nació en tiempos difíciles del pueblo 
judío y de la Iglesia, con el fin de infundir esperanza en los creyentes angustiados por la 
persecución, por la opresión de las grandes potencias de aquellos tiempos, que 
amenazaban con destruir la fe y  la vida del pueblo. 
 

Frente a los poderes injustos y estructuras malévolas que los amenazaban, 
consideradas diabólicas por los creyentes, todos estos libros apocalípticos intentaron 
llevar un mensaje de consuelo y esperanza  a los judíos o cristianos perseguidos. Su 
objetivo era animar a la resistencia y sostener la lucha de la comunidad, cuando esta se 
hacía más difícil y parecía que todo aquello, en lo que el pueblo podía confiar y apoyarse, 
estaba a punto de desaparecer. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Destrucción del Templo en Jerusalén por Soldados Romanos 



5. Los símbolos del género apocalíptico 
 

Un símbolo es como una clave, una llave para poder abrir un cajón, un armario, la 
puerta de una casa, de una oficina, para poder entrar a ellas. Los símbolos en los libros 
apocalípticos, son esa clave para introducirnos en ellos, y entender lo que nos quieren 
decir o transmitir. El símbolo nos remite a algo, a alguien, a alguna cosa.  
 

No es la cosa en sí (por ejemplo, la bandera representa al país, pero no es el país; 
el corazón humano representa el amor pero no es el  amor en sí), pero los símbolos del 
!ǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎ ŘŜ ǎŀƴ WǳŀƴΣ ƴƻǎ άǊŜǾŜƭŀέ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎǘł ƻŎǳƭǘƻ όŜǎǘƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ 
άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέύΣ ǇŀǊŀ ǾŜǊ ŎƭŀǊƻ ƭƻ ǉǳŜ ǎǳŎŜŘŜΦ 9ƭ ǎƝƳōƻƭƻ Ŝǎ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ŎƭŀǾŜ ƻ ƭƭŀǾŜ ǉǳŜ 
buscar ir más allá de lo que vemos en él. 
 

Los libros apocalípticos usan muchísimo los símbolos, o un lenguaje clave, para no 
decir las cosas directamente, sino ayudar a los judíos y cristianos en momentos difíciles, 
sin que corran peligro. Por ejemplo, los cristianos del siglo I, sufrían la persecución del 
Imperio Romano, en especial, la del emperador Nerón. Juan los previene usando el 
símbolo de una bestia con un número clave en una de sus cabezas, el 666, para no 
ŎƻƴŦǊƻƴǘŀǊƭƻǎ ŘƛǊŜŎǘŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ŜǎǘŜ ǘƛǊŀƴƻ ƻ Ŝƭ LƳǇŜǊƛƻΣ ŀǎƝ ƭƻǎ ƳŀƴǘƛŜƴŜ ŀ ǎŀƭǾƻΧ (ver Ap 
13,11-189 
 

Por eso, los libros apocalípticos bíblicos y no bíblicos, para transmitir su mensaje, 
utilizaban el lenguaje de los símbolos, las comparaciones, las alegorías, las figuras, los 
números, colores y un sinfín de imágenes, los mismo, el mundo de los sueños y de las 
visiones, con las cuales intentaban que el pueblo descubriera el sentido de lo que estaba 
ǾƛǾƛŜƴŘƻΣ ǉǳŜ άŘŜǾŜƭŀǊŀέΣ ƻ άƭŜ ǉǳƛǘŀǊŀ Ŝƭ ǾŜƭƻέ όάŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέύΣ ǇŀǊŀ ǾŜǊ Ƴłǎ ŀƭƭł ŘŜ ƭƻǎ 
acontecimientos.   
 

Y, como tales, no los podemos interpretar a la letra. El símbolo nos lleva a poner 
nuestra mirada en la cosa que significa. Sería, por eso, muy tonto que pensáramos, que si 
Cristo es simbolizado en un CoǊŘŜǊƻΣ ǉǳŜ WŜǎǵǎ Ŝǎ ǳƴ ŎƻǊŘŜǊƻΧ Muchos de estos símbolos 
eran conocidos para aquellos cristianos perseguidos, que los entendían y los interpretaban 
fácilmente. Nosotros, en gran parte no los conocemos y es por ello que tenemos que 
conocer algunos de estos símbolos, para que entendamos correctamente el mensaje que 
nos quieren transmitir sus autores, mensaje de consuelo y esperanza, no de miedo como 
desgraciadamente sucede, cuando éstos no se interpretan adecuadamente. 
 

Vamos a ver los símbolos más significativos del Apocalipsis de San Juan y un poco 
de los demás libros apocalípticos en general, para que tengamos una idea básica de lo que 
significan y nos ayuden a evitar falsas lecturas de este libro. 
 
 
 
 



6. Una primera lista de símbolos apocalípticos 
 

Vamos a poner hoy una primera lista de los símbolos principales, que aparecen en 
el libro del Apocalipsis: los colores, los números y los objetos. Veamos: 
 
ω Los números:  el tres: significa perfección, la totalidad; tres y medio: la mitad de 
siete, indica imperfección, brevedad, fallo, tiempo de prueba o de persecución; cuatro:  
indica los cuatro puntos cardinales, el mundo, el universo o la creación; seis: siete menos 
uno, indica fallo, imperfección; siete: indica perfección, plenitud, totalidad; diez: número 
completo, perfección; doce: 3 x cuatro, perfección escatológica, el Israel de los doce 
tribus, la Iglesia, el pueblo de Dios; veinticuatro: dos veces 12, representa la plenitud del 
pueblo de Dios en la Iglesia.  
 

El número cuarenta y dos: números de meses en tres años, por lo que significa los 
mismo que tres y medio; 666: ǘǊŜǎ ǾŜŎŜǎ άǎƛŜǘŜ ƳŜƴƻǎ ǳƴƻέΣ ŘŜƴƻǘŀ ƭŀ ƛƳǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ ǇƻǊ 
excelencia, el fracaso total; 777:  tres veces siete, representa la perfección total y la 
plenitud por excelencia; 1000: multitud, gran cantidad, número incontable; 1260: 
números de días en tres años y medio, tiempo de tribulación y de prueba; 12.000: número 
ilimitado y salvífico del antiguo pueblo de Dios; 144.000: doce elevado al cuadrado, 
multiplicado por mil, significa el número casi infinito y completo de los salvados, el 
número de los miembros del pueblo de Dios. 
 

¶ Los colores: blanco: victoria, triunfo, gozo, gloria, pureza; rojo: sangre, violencia, 
homicidio, venganza; negro: muerte, impiedad, mal; verde: muerte, cadáver en 
descomposición, peste; púrpura o escarlata: lujo, magnificencia real; azul: pureza, 
transparencia, color del mar y del cielo. 

 

¶ Los objetos: libro: la historia; cinturón o faja: realeza, sacerdocio; túnica talar: 
sacerdocio; corona o diadema: realeza, poder, victoria; palma: victoria; estrella: 
ángel, poder, líder de la comunidad; espada: guerra, juicio; trompeta: alarma, 
mensaje, llamada de atención, liturgia; mirada: juicio; ojos: conocimiento, 
sabiduría; cuernos: poder, fuerza; alas: movilidad, protección; sellos: secreto, 
importancia, pertenencia; candelero: la comunidad, Israel, oro: calidad, 
preciosidad, valor; piedras preciosas: lujo, riqueza, belleza; canas: sabiduría, 
eternidad, eterna juventud; Babilonia: ciudad opresora del Pueblo de Dios 
(Imperio Romano, Roma); Nueva Jerusalén: nueva Sión, nuevo Pueblo de Dios. 

 

¶ Los símbolos astrales: terremotos, cataclismos o catástrofes: son símbolos de la 
presencia de Dios o de sus intervenciones en la historia 

 
  Luego veremos los símbolos de los seres vivos. 
 
 
 



7. Una segunda lista de símbolos apocalípticos 
 

Como vimos anteriormente, los símbolos apocalípticos son 
muchos y muy variados, con significados precisos que es necesario 
conocer: números, colores, alegorías y cosas. Seguimos hoy con 
otra lista de símbolos, esta vez tomados de los seres vivos, 
conocidos de aquellos años y que aparecen en estos libros: 
 

Ángeles: mensajeros de Dios, personificaciones de Dios y de 
fuerza históricas y naturales; caballos: poder militar, invasión, 
rapidez; mujer: símbolo de un pueblo (judío, pagano, la Iglesia); 
Cordero: Cristo muerto y resucitado, su sacrificio, la sencillez, la humildad, Jesús, el Siervo 
de Dios (Is 53,6-7); bestia/monstruo: Imperio Romano; el emperador; dragón: la 
Serpiente, el Diablo, el mal mismo; león: valentía, el rey de los animales salvajes; oso: 
crueldad, fuerza; águila: libertad, alcance, reina de las aves; toro: fortaleza, rey de los 
animales domésticos.  
 

Como vemos, son muchísimos estos símbolos. Lo importante, para una correcta 
lectura de todos ellos en el Apocalipsis, es verlos como parte de todo el conjunto del libro, 
y no de forma aislada y por partes. Es como si viéramos una pintura o dibujo y nos 
quedáramos solo con una parte, como por ejemplo, un color. Así sucede con el 
Apocalipsis, es un libro lleno de símbolos, que sólo se pueden entender en el conjunto de 
todo el libro. Si nada más nos conformamos con verlos por separado, nos quedaremos sin 
captar su fuerza y su belleza, ni nada nos dirían al fin y al cabo. 
 

Por eso, lo primero que hacer ante ellos es dejarnos impresionar por su belleza, 
dentro de una lectura completa del libro. Y lo segundo es recordar, como veremos luego, 
que su autor escribe para una comunidad concreta, en una situación concreta, y los 
símbolos enlazan con la comunidad y la situación que está viviendo. Y, en tercer lugar es 
que no perdamos de vista nuestra vida.  
 

La lectura del Apocalipsis, lejos de pretender que nos quedemos viendo aquella 
situación del pasado, nos invita a ver el presente, a ver el mal que nos rodea, a 
desenmascarar las bestias (poderes malévolos, sistemas actuales simbolizados en las 
bestias o monstruos) actuales del mundo y decidirnos a seguir al Cordero (es decir, a 
Cristo), a colocarlo en el centro de nuestra vida y de nuestras comunidades, con todas las 
consecuencias que se puedan derivar de todo esto. 
 
 
 
 
 
 
 

Ángel de la Guarda 



 

8. El Apocalipsis ¿profecías ya cumplidas o por cumplir? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para mucha gente, el libro del Apocalipsis es un libro de miedo, porque si lo leen 

superficialmente, habla de terremotos, cataclismos, monstruos o bestias horribles, 
guerras, pestes, hambres y demás cosas feas que, según algunos, están pronto a suceder.  
 

Lo raro, sin embargo, es que el libro tiene bellísimas presentaciones o imágenes de 
Cristo, de la Iglesia, de la nueva Jerusalén, del paraíso o del cielo, que vale la pena que las 
tomemos en cuenta también. Este libro, pues, no es un libro de terror para ser utilizado en 
predicaciones negativas o para manipularlo a favor de una religión del miedo. Es todo lo 
contrario, como veremos.  
 

De toda esta lista de cosas, aparentemente terribles, podríamos preguntarnos: ¿ya 
se cumplió todo lo que dice este libro o se cumplirán sus profecías en el futuro? ¿Cuándo 
sucederá todo lo que anuncia? ¿Tenemos que aguardar cosas para el futuro? ¿Qué 
mensaje trae el Apocalipsis para hoy? 
 

{ƛ ǎŜƎǳƛƳƻǎ ŘŜ ŎŜǊŎŀ ƭƻ ǉǳŜ ŀŦƛǊƳŀ Ŝƭ ƭƛōǊƻΣ ŎƻƴǎǘŀƴǘŜƳŜƴǘŜ ŀƴǳƴŎƛŀ Ŏƻǎŀǎ άǉǳŜ 
sucederán pǊƻƴǘƻέ ό!Ǉ мΣмύΣ ǉǳŜ άŜƭ ǘƛŜƳǇƻ Ŝǎǘł ŎŜǊŎŀΧέ (Ap 1,3; 22,6; 22,10). Es decir, 
nos damos cuenta que lo que profetiza o anuncia está pronto a suceder, hechos 
inminentes (Ap 6,11; 14,7; 12,12; 10,6-7). El mismo Jesús afirma que άƭƭŜƎŀǊł ǇǊƻƴǘƻέ o 
que άŜǎǘł ŀ ƭŀǎ ǇǳŜǊǘŀǎέ (Ap 3,20; 22,12). ¿Cuáles acontecimientos estaban por suceder 
pronto, en esos años para los cristianos del Apocalipsis, y que ellos aguardaban con tanta 
ilusión, certeza y esperanza? 
 
 
 

Ilustración Cataclismo 



En aquellos años, los cristianos sufrían persecuciones por parte del Imperio 
Romano. Lo lógico que podemos pensar, es que estaban deseando que pasaran, que se 
acabaran. Y, por otra parte, también ellos tenían problemas con los judíos, que estaban en 
su contra. Por lo tanto, los cristianos tenían dos grandes problemas, que estaban 
deseando solucionar o al menos, ponerles fin: su relación conflictiva con el pueblo judío y 
ƭŀ ǇŜǊǎŜŎǳŎƛƽƴ ǊƻƳŀƴŀΦ tŀǊŀ ŜƭƭƻǎΣ ǇǳŜǎΣ Wǳŀƴ ƭƭŀƳŀŘƻ άŜƭ ǾƛŘŜƴǘŜέ ƻ άǇǊƻŦŜǘŀέ όƴƻ Ŝƭ 
Apóstol Juan), les escribió este libro para ayudarlos y darles ánimo y esperanza. 
 

¸ άŘŜŎƛǊƭŜǎέΣ ǳǘƛƭƛȊŀƴŘƻ ƭƻǎ ǎƝƳōƻƭƻǎΣ ǉǳŜ ǘƻŘƻǎ Ŝǎƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǉǳŜ ƭƻǎ Ŝǎǘŀōŀƴ 
agobiando, se terminarían tarde o temprano. Por eso, siguiendo la lectura de este bello 
libro, veremos el mensaje de su autor ante estos grandes problemas o tribulaciones de la 
Iglesia del Nuevo Testamento. Veremos, pues, en primer lugar, al pueblo judío en relación 
con la Iglesia primitiva. 
 
 

9. Los judíos y la Iglesia en el libro del Apocalipsis 
 

Decíamos que la Iglesia de Juan tenía graves problemas: su relación con los judíos y 
la persecución del Imperio Romano. En efecto, los cristianos tenían problemas, roces y 
conflictos con el pueblo judío. Aunque tenían una misma Biblia, rezaban los mismos 
salmos y asistían al mismo tiempo al templo de Jerusalén, los cristianos creían en la 
resurrección de Jesús, pero los judíos no.  
 

Hubo graves problemas, pues los judíos consideraban a los cristianos como una 
secta y los echaron de las sinagogas (Jn 9,22.34; 12,42; 16,2). Los cristianos, habiendo sido 
judíos antes muchos de ellos, no podían renegar de Cristo Resucitado, pero antes  habían 
recibido su fe en el judaísmo. 
 

Para iluminar este problema, Juan escribió los capítulos 4 al 11 del Apocalipsis (los 
tres primeros son una introducción, en forma de cartas a las comunidades, como vemos 
en Ap 1-3), para decirles a los cristianos que el pueblo de Israel había sido sustituido por la 
Iglesia, el nuevo Israel. Que si bien es cierto Dios no rechaza a su pueblo elegido, es ahora 
a la Iglesia la que le toca ser el nuevo pueblo, de los verdaderos judíos o israelitas fieles 
que son los cristianos, y que aceptaron a Jesús. 
 

9ǎǘƻ ƭƻ ŜȄǇƭƛŎŀ ǊŜŎǳǊǊƛŜƴŘƻ ŀ ƭŀǎ άǾƛǎƛƻƴŜǎέ ȅ ŀ ƭƻǎ ǎƝƳōƻƭƻǎΣ ŦƻǊƳŀǎ ǇǊƻǇƛŀǎ ŘŜ 
escribir de su autor, con la visión del Cordero degollado que es Cristo, sentado junto al 
trono de Yahvé, el Dios del Antiguo Testamento (Ap 4, 2-3; 5,1.6); del libro sellado o del 
Antiguo Testamento, indescifrable si no se lo completa con el Evangelio de Jesucristo (Ap 
5,3). 

 
 

 



También con la visión de los cuatro jinetes (Ap 6,2-8) que anuncian la llegada de 
Jesucristo y una nueva etapa en la historia;  los 144.000 marcados, que no solamente 
enseña que las tribus de Israel se van a salvar, sino toda la humanidad (Ap 7,5-10). Luego, 
con la visión de las siete trompetas (Ap 8-9), que indica que la oración de los cristianos es 
la que invoca o pide a Dios la llegada de la justicia en el mundo.  
 

9ƭ ƭƛōǊƛǘƻ ǉǳŜ Ŝǎ άŎƻƳƛŘƻέ ƛƴǾƛǘŀ ŀ ƭƻǎ ƭŜŎǘƻǊŜǎ ŀ ŜǾŀƴƎŜƭƛȊŀǊ ό!Ǉ млΣу-10), y la visión 
de los testigos (Ap 11,1-3), muestra cómo el templo de Jerusalén, al que nadie podía 
entrar, ha sido sustituido por otro templo abierto a todo el mundo. En todos estos 
pasajes, se invita a los cristianos a no dejarse atemorizar por los judíos que les hacían la 
vida imposible, sino a verlos como aquel pueblo elegido, que fue el antecesor de la Iglesia, 
el verdadero y nuevo Israel. 
 

Luego veremos cómo Juan responde con el Apocalipsis, al otro y grave problema 
de la persecución del Imperio Romano. 
 
 

10.  La Iglesia perseguida en el libro del Apocalipsis 
 

Decíamos anteriormente que la Iglesia de Juan tenía graves problemas: su relación 
con los judíos, que habiendo sido el pueblo elegido y amado de Dios, no se llevaba bien 
con los cristianos. Para ellos Juan escribió los capítulos 4 al 11 del Apocalipsis y ayudarlos 
con este problema, utilizando los símbolos. 
 

El otro gran problema que sufrían los cristianos era la persecución del Imperio 
Romano. Desde los años 64 al 70 d. C. con Nerón el emperador, hasta los años 90 d. C con  
el emperador Domiciano, los cristianos tuvieron que enfrentar la cárcel, la muerte, la 
tortura y el destierro (el mismo Juan aparece desterrado en Ap 1,9), por negarse a darle 
culto al emperador, que se creía un dios. Aquellos fueron años muy difíciles y dolorosos 
para los cristianos. 
 

Entonces Juan para alentarlos y decirles que pronto la persecución se iba a acabar, 
recurriendo de nuevo a las visiones, escribió la segunda parte del Apocalipsis (los capítulos 
12 al 20), donde anuncia el fin de esa situación ten terrible. También con ello les ayudaba 
a resistir y a tener fe en Dios y en Jesucristo. Por eso escribe acerca de la visión de la mujer 
y el dragón (Ap 12), que simbolizan a la Iglesia y al Imperio Romano respectivamente, en la 
que el Dragón (el Mal),  no puede nada contra ella. 

 
 
 
 
 

 



En el capítulo 13, presenta a 
dos bestias, la primera que 
representa el Imperio Romano y su 
sistema de muerte, y la segunda 
bestia que simboliza la propaganda 
del Imperio, que insistía en adorar a 
la primera bestia. Para consolar y 
animar a los cristianos que no la 
adoraron, Juan escribe en el capítulo 
16 un tremendo castigo para Roma 
(descrito con siete copas llenas de 
calamidades). 
 
 

 
En el capítulo 17, aparece Roma simbolizada en una mujer prostituta. Y 

seguidamente, anuncia su destrucción (Ap 18). Este castigo concluye con los cánticos en el 
cielo, donde se oye entonar el aleluya del triunfo (Ap 19,1-10). Luego, una última visión de 
un jinete impresionante (que simboliza a Cristo Resucitado, Vencedor de la muerte), que 
lucha contra la Bestia y sus aliados, anuncia la destrucción definitiva de este Imperio y el 
fin, por consiguiente, de la persecución, de los males y  de los sufrimientos  que aquejaban  
a los cristianos en aquellos años (Ap 19,11-21). 
 

Es decir, que la segunda parte de este libro era un mensaje de esperanza, una 
ƭƭŀƳŀŘŀ ŀ ǊŜǎƛǎǘƛǊΣ ŀ άsoportar ƳƛŜƴǘǊŀǎ ǘŀƴǘƻέΣ ǇƻǊǉǳŜ ƭŀ ǇŜǊǎŜŎǳŎƛƽƴ ƴƻ ƛōŀ ŀ ŘǳǊŀǊ 
mucho. Se iba a acabar pronto. Por lo tanto, las profecías del Apocalipsis ya se cumplieron, 
al ser sustituido el pueblo judío por la Iglesia y al acabarse la persecución romana.   
 

Nos podríamos preguntar, entonces: ¿queda pendiente algo por cumplirse de este 
libro? ¿Tiene algo que decirnos a nosotros, cristianos y cristianas del siglo XXI? Esto lo 
veremos luego, Dios mediante. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Primera Bestia ς Imperio Romano 



11. ¿Algo para hoy y para el futuro desde el Apocalipsis? 
 

El libro del Apocalipsis tenía como destinatarios a unos cristianos incomprendidos y 
maltratados por los judíos, a quienes Juan denuncia en Ap 3-11, ofreciendo esperanza y 
solución a los cristianos que sufrían humillaciones de sus hermanos judío; como también 
sufrían al terrible persecución del Imperio Romano, en especial, en sus emperadores más 
sanguinarios: Nerón y Domiciano. Juan ofrece esperanza y solución, a esta grave situación, 
escribiendo los capítulos 12 al 20 de su libro. 
 

Siendo así las cosas, nos podríamos preguntar, entonces: ¿quedará algo para el 
futuro? Pues sí, y para ello Juan escribió los últimos capítulos del libro (Ap 20- 22). Escribe 
ŀŎŜǊŎŀ ŘŜƭ ǊŜƛƴŀŘƻ ŘŜ /Ǌƛǎǘƻ ŘŜ άƳƛƭ ŀƷƻǎέ ό!Ǉ нлΣм-6), con el cual expresa que la Iglesia 
seguirá existiendo y tendrá futuro (la cifra indica un largo tiempo imposible de 
determinar), y que, al ser puesto en la cárcel el Diablo, indica que el mal está limitado y 
vencido por Cristo.  
 

El libro termina con la visión de la nueva Jerusalén y de los cielos y tierra nuevos 
(Ap 21-22), que no solamente serán lo que nos espera a todos como situación de felicidad, 
sino el Reino de Dios que ha comenzado con Cristo en este mundo. El Apocalipsis mezcla, 
pues, el pasado, el presente y el futuro. 
 

Prácticamente las profecías del Apocalipsis ya se han cumplido. Pero como libro 
que es Palabra de Dios para nosotros (as) en estos tiempos, nos anuncia que toda vez que 
la Iglesia sea perseguida, que los problemas y el mal la amenacen, su triunfo ya está 
asegurado por Cristo (ver Mt 16,18; 28,20). Que los males y el pecado no tienen la última 
palabra, y que el futuro es de Dios. Que nuestra vida  y nuestra historia están en sus 
manos.  
 

El autor lo que intenta es consolar a sus lectores y exhortarlos a permanecer firmes 
en sus dificultades como hemos visto, con la confianza de la victoria final de Dios. Y para 
conseguirlo, se sirve de números, imágenes y varias escenas simbólicas que, como vimos, 
formaban parte, de la tradición judía y cristiana. Es por eso que a este libro se le ha 
ƭƭŀƳŀŘƻ άŜƭ ƭƛōǊƻ ŘŜƭ ŎƻƴǎǳŜƭƻ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻέΣ ǇƻǊǉǳŜ ƴƻǎ ŀǎŜƎǳǊŀ ǉǳŜ /ǊƛǎǘƻΣ aǳŜǊǘƻ ȅ 
Resucitado, ha vencido sobre todo mal que amenaza a los hombres y mujeres de este 
mundo. 
 

El Apocalipsis es, pues, el libro de la esperanza más bella para todos, que nos 
puede ilusionar en todo momento, dar fortaleza y optimismo, cuando el mundo y las 
fuerzas del mal nos quieran hacer perder la fe y la confianza en Dios. El bien tiene futuro, 
pero el mal no. Este es el mensaje más lindo que le podemos sacar al Apocalipsis. Su 
ƳŜƴǎŀƧŜ ƴƻ Ŝǎ ŘŜ ƳƛŜŘƻΣ ƴƛ ŘŜ άǎǳǎǘƻǎέΣ ƴƛ Ŏƻǎŀ ǇƻǊ Ŝƭ ŜǎǘƛƭƻΣ ŎƻƳƻ ŀƭƎǳƴƻǎ ǇǊŜǘŜƴŘŜƴ 
leerlo o presentarlo a los demás. 
 
 



12. Prólogo del libro del Apocalipsis (Ap 1,1-3) 
 

Desde este momento les estaremos ofreciendo a ustedes algunos comentarios 
muy sencillos sobre los textos o pasajes del libro de Apocalipsis. Ya en los temitas 
anteriores, les ofrecimos generalidades de este libro, el género literario, cuándo, dónde y 
con qué finalidad fue escrito y por quién. De forma que ojalá aprovechen este aporte, 
pidiéndoles que los textos que ponemos aquí, los lean desde su Biblia en su casa. 
Comencemos con el prólogo o introducción, que está en Ap 1,1-3: 
 

ά9ǎǘŀ Ŝǎ ƭŀ ǊŜǾŜƭŀŎƛƽƴ ǉǳŜ 5ƛƻǎ ŎƻƴŦƛƽ ŀ 
Jesucristo, para que mostrara a sus siervos, lo que 
está a punto de suceder. Se lo comunicó a Juan, su 
siervo, por medio del ángel que le envió y el mismo 
Juan testifica, que todo lo que ha visto es palabra de 
Dios y testimonio de Jesucristo. ¡Dichoso aquel que 
lee y dichosos aquellos que escuchan este mensaje 
profético y cumplen lo que está escrito en él! Porque 
Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜŎƛǎƛǾƻ Ŝǎǘł ŎŜǊŎŀέΦ 
 
Ideas fundamentales de este bello pasaje introductorio 
 

ά!ǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέ ŘŜ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻ. Juan el vidente nos ofrece el tema central de este libro, 
que es la persona de Jesucristo, como Marcos lo hace con su Evangelio (Mc 1,1). Él es el 
centro, la persona y Aquel sobre quien trata el libro, que, como veremos, no es un libro de 
ŎŀǘłǎǘǊƻŦŜǎΣ ǎƛƴƻ ǳƴŀ άǊŜǾŜƭŀŎƛƽƴέ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ŘŜ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻ ȅ ǎǳ Ƴƛǎǘerio, entregada 
por Dios a sus siervos, a su ángel intérprete y, por último a Juan, el cual se presenta ante 
nosotros como testigo, a saber, de la palabra de Dios, testimoniada por Jesucristo. 
 

¡Dichoso aquel que lee y dichosos aquellos que escuchan este mensaje profético! 
Desde el comienzo del libro se nos presenta una bienaventuranza, de las siete 
bienaventuranzas que nos presenta y que luego veremos con detalle, para enseñarnos 
que este libro no es un libro de desventuras, de anuncios de desgracias, catástrofes o 
cataclismos, como mucha gente se imagina a este bello libro, sino que es el libro por 
excelencia de la esperanza cristiana y todo aquel que lo lea se sentirá contento y feliz de 
hacerlo. 
 

[ƻ ǉǳŜ Ŝǎǘł ŀ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǎǳŎŜŘŜǊΧ tƻǊǉǳŜ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜŎƛǎƛǾƻ está cerca. ¿Quiere 
decir Juan que lo que anuncia está por suceder en estos tiempos, en especial, cataclismos, 
catástrofes o fin del mundo? Pues no. Juan escribe para cristianos perseguidos de su 
tiempo, para decirles que lo que va a suceder es el final de los sufrimientos, penalidades, 
ǇŜǊǎŜŎǳŎƛƻƴŜǎ ȅ ŎǊƛǎƛǎ ǉǳŜ ŀǎƻƭŀōŀƴ ŀ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΣ ǉǳŜ ǘƻŘƻ Ŝǎǘƻ ǎŜ ǘŜǊƳƛƴŀǊł άǇǊƻƴǘƻέΣ Ŝǎ 
decir, para ellos.  Así, pues, mucho de lo que se afirma en el Apocalipsis ya se cumplió en 
el pasado. Simplemente lo que quiere decir Juan el Vidente con estas frases, es que Dios 
garantiza que todo se cumplirá con toda precisión. 

San Juan ς Escritura del Apocalipsis 



13. Introducción litúrgica del libro del Apocalipsis (Ap 1,4-8) 
 

El libro del Apocalipsis era un libro proclamado, leído y celebrado en la liturgia de 
la primitiva comunidad cristiana. Al comenzar el libro, notaremos esto, pues asistimos a 
un diálogo litúrgico entre el lector y la comunidad cristiana, que escucha y aclama. Este 
diálogo inicial (Ap 1,4-8), corresponde a otro diálogo litúrgico final, entre el Ángel, Cristo, 
Juan, la asamblea y el lector (Ap 22,6-21), que finalmente veremos.  
 

Ambos diálogos enmarcan perfectamente el libro, dándole una especial 
configuración y el valor de ser un libro esencialmente litúrgico, que encuentra, y debería 
encontrar, un especial lugar en la celebración viva de la Iglesia, en especial, la Eucaristía. 
 

Vamos a ver el diálogo litúrgico inicial con el cual comienza el libro del Apocalipsis, 
que está puesto después del prólogo o introducción inicial (Ap 1,1-3). Ponemos en negrita 
al lector que proclama y  a la asamblea litúrgica que responde a la proclamación, porque 
ŜƭƭƻǎΣ ƴŀǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜΣ ƴƻ ŀǇŀǊŜŎŜƴ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜȄǘƻ ōƝōƭƛŎƻ ȅ ŘŜōŜƳƻǎ άƛƳŀƎƛƴŀǊƭƻǎέΦ 
 

Lector:  άLlegue a ustedes la gracia y la paz, de parte de Aquel que es, que era y que 
viene, y  de los siete Espíritus que están delante de su trono, y de Jesucristo, el Testigo fiel, 
Ŝƭ tǊƛƳŜǊƻ ǉǳŜ ǊŜǎǳŎƛǘƽ ŘŜ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ƳǳŜǊǘƻǎΣ Ŝƭ wŜȅ ŘŜ ƭƻǎ ǊŜȅŜǎ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέ (Ap 1,4b-5ª) 
 

Asamblea: άAl que nos amó y nos purificó de nuestros pecados, por medio de su 
sangre, e hizo de nosotros un Reino sacerdotal para Dios, su Padre. ¡A él sea la gloria y el 
ǇƻŘŜǊ ǇƻǊ ƭƻǎ ǎƛƎƭƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǎƛƎƭƻǎΗ Θ!ƳŞƴΗέ (Ap 1,5b-6). 
 

Lector: ά¡Miren! Él viene entre las nubes y todos los verán, aun aquellos que lo 
ƘŀōƝŀƴ ǘǊŀǎǇŀǎŀŘƻΦ tƻǊ Şƭ ǎŜ ƎƻƭǇŜŀǊłƴ Ŝƭ ǇŜŎƘƻ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ǊŀȊŀǎ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέ (Ap 1,7b) 
 

Asamblea: άΘ{ƝΗΣ ŀǎƝ ǎŜǊłέ (Ap 1,7c) 
 

Lector: άYo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que era y el que 
viene, el Todopoderosoέ (Ap 1,8). 
 

Juan escribe su Apocalipsis a las siete Iglesias que están en la provincia de Asia, 
usando el número siete, la cifra perfecta o de plenitud, para enseñarnos que el conjunto 
de la siete Iglesias es una forma de decir que es toda la Iglesia universal. De forma que el 
saludo inicial es para toda la Iglesia (Ap 1,4ª). Antes de escuchar el mensaje de este libro, 
la comunidad cristiana, reunida en oración y celebrando la Eucaristía, quiere proclamar la 
dignidad y la autoridad de quien se lo dirige. 
 

Luego veremos las enseñanzas de este diálogo litúrgico inicial. 
 
 
 



14. Enseñanzas del diálogo litúrgico inicial de Ap 1,4-8 
 

Ya vimos con anterioridad el diálogo litúrgico inicial, con el que Juan el vidente nos 
presenta, como en un marco, al libro del Apocalipsis, que es un texto para ser leído en la 
celebración litúrgica (Ap 1,4-8) y que termina con otro diálogo final (Ap 22,6-21). Vamos a 
ver sus enseñanzas más importantes: 
 

ά9ƭ ǉǳŜ ŜǊŀΣ Ŝƭ ǉǳŜ Ŝǎ ȅ ǉǳŜ Ƙŀ ŘŜ ǾŜƴƛǊέΦ Wǳŀƴ ƴƻǎ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ŀ 5ƛƻǎΣ ŀ ¸ŀƘǾŞΣ άŜƭ ǉǳŜ 
ŜǎέΣ como afirma el mismo Dios en Éx 3,15, es decir, al Señor que es eterno, que se hace 
presente en la historia y en los acontecimientos, como Señor y en cuyas manos amorosas 
está el destino del mundo y de la Iglesia. 
 

ά5Ŝ ǇŀǊǘŜ ŘŜ  ƭƻǎ ǎƛŜǘŜ 9ǎǇƝǊƛǘǳǎ ǉǳŜ Ŝǎǘłƴ ŘŜƭŀƴǘŜ ŘŜ ǎǳ ǘǊƻƴƻέΣ es decir, del Espíritu 
Santo presentado en su plenitud (con el número siete), como vemos por Isaías 11,2. La 
historia del mundo, de Israel y de la Iglesia, está llena de su presencia y de sus maravillas. 
 

ά5Ŝ ǇŀǊǘŜ ŘŜ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻΣ Ŝƭ ¢ŜǎǘƛƎƻ ŦƛŜƭΣ Ŝƭ tǊƛƳŜǊƻ ǉǳŜ ǊŜǎǳŎƛǘƽ ŘŜ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ 
ƳǳŜǊǘƻǎΣ Ŝƭ wŜȅ ŘŜ ƭƻǎ ǊŜȅŜǎ ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέΦ WǳŀƴΣ ŀƭ ǊŜŦŜǊƛǊǎŜ ŀ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻΣ ŀƳƻƴǘƻƴŀ 
apelativos, con los que nos presenta una exquisita cristología (su mensaje central, 
recordemos, es Jesucristo, ver Ap 1,1), con la cual nos presenta el misterio de su vida, 
muerte, resurrección y ascensión del Señor, y no solamente como una confesión de fe en 
el Hijo de Dios. Es testigo fidedigno hasta su muerte de cruz; ha vencido a la muerte con 
su Pascua, inaugurando así un reino nuevo (ver Sal 89; Col 1,18; 1 Cor 15,20). 
 

Como fruto de su amor, la Iglesia ha sido perdonada por Cristo de todos su 
pecados (derramando su sangre en la cruz), la ha bautizado y la ha llenado de sus dones y 
prerrogativas (un reino de sacerdotes), para que extienda por el mundo el señorío de 
Cristo, como comunidad celebrante y cultual, que se ofrece existencialmente a Dios, 
uniéndose a Jesucristo como a su único Rey y Señor de señores. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
[ǳŜƎƻ Wǳŀƴ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ŀ /Ǌƛǎǘƻ άǾƛƴƛŜƴŘƻ Ŝƴ ƭŀǎ ƴǳōŜǎέ όŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎƻǎ ǉǳŜ 

indican su segunda venida), y termina con la auto-presentación de Dios con la primera y 
última letra del alfabeto griego, el Alfa y la Omega (A- Ҡύ, para indicarnos que es el 
Principio y el Fin de todo lo que existe, el Todopoderoso (Is 44,6). 
 

Una vez terminado este diálogo litúrgico inicial, Juan el vidente comienza a narrar 
las circunstancias en las que se encontraba, cuando recibió el apocalipsis o revelación de 
Jesucristo, de parte de Dios, haciendo una presentación de Jesucristo Resucitado, con 
diversos elementos litúrgicos y apocalípticos, tomados del Antiguo Testamento y que 
luego veremos con más detalle. 

 

15. La presentación de Jesucristo (Ap 1,9-20) 
 

Juan el vidente se sentía desanimado, enfrentando una situación insostenible, pues 
tanto él como los cristianos se habían negado a dar culto y adoración al emperador, a 
seguir bajo la tiranía del Imperio Romano, que perseguía  de los cristianos. Por eso, 
escribe a aquellos cristianos exhortándolos a vivir en absoluta fidelidad a Jesucristo, que 
está por encima de todo rey o imperio de este mundo y ayudarles a mantenerse firmes o a 
resistir (Ap 1,9-11). 
 

 Vamos a ver la presentación que Juan hace de Jesucristo Resucitado, Señor de la 
historia, su dignidad y su presencia consoladora en medio de la comunidad, que estaba 
atravesando dificultades y sufrimientos. Les invito a leer en casa el texto de Ap 1,9-20, 
para ver luego las imágenes con las que viene presentado el Señor. 

Parusía ς Segunda venida de Cristo 



Juan noǎ ŎǳŜƴǘŀ ǉǳŜ Ǿƛƻ άǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ŦƛƎǳǊŀ ƘǳƳŀƴŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŀƭ IƛƧƻ ŘŜƭ 
Hombre, anunciado en Dan 7,13, una referencia a Cristo Resucitado, encargado de 
ƻǊƎŀƴƛȊŀǊΣ ŘŜ ǇŀǊǘŜ ŘŜ 5ƛƻǎΣ ǎǳ wŜƛƴƻ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƳǳƴŘƻΦ 5ƛŎŜ ǉǳŜ άǾŜǎǘƝŀ ǳƴŀ ƭŀǊƎŀ ǘǵƴƛŎŀ ȅ 
tenía el pecho cŜƷƛŘƻ Ŏƻƴ ǳƴ ŎƛƴǘǳǊƽƴ ŘŜ ƻǊƻέΦ [ŀ ǘǵƴƛŎŀ ƴƻǎ ǊŜŎǳŜǊŘŀ ƭŀ ǾŜǎǘƛŘǳǊŀ ŘŜƭ 
Sumo Sacerdote (Éx 28,4), y el cinturón de oro, era la faja que usaba el rey. Es decir, Cristo 
es Rey y Sacerdote. 

 
5ƛŎŜ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ άƭƻǎ ŎŀōŜƭƭƻǎ ōƭŀƴŎƻǎέΦ 9ƭ ǇŀǎŀƧŜ ŘŜ 5ŀƴ тΣф ƴƻǎ ǇǊŜǎŜnta a Dios 

como un anciano de cabellos blancos, el color de la eternidad. Significa que el Hijo del 
Hombre pertenece al mundo celestial. El color blanco es señal de su victoria como Señor 
wŜǎǳŎƛǘŀŘƻΣ ǉǳŜ Ŝǎ άŜǘŜǊƴŀƳŜƴǘŜ ƧƻǾŜƴέΦ 5ƛŎŜ ǉǳŜ ǎǳǎ ƻƧƻǎ άŜǊŀƴ ŎƻƳƻ ƭƭŀƳŀǎ ŘŜ ŦǳŜƎƻέΦ 
Sabemos que los ojos sirven para ver y que el fuego purifica. Unidos ambos símbolos, 
representan la mirada de Aquel que penetra y conoce hasta los secretos más profundos. 
Cristo lo sabe y lo escruta todo. 

 
5ƛŎŜ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ ǎǳǎ ǇƛŜǎ άŎƻƳƻ ōǊƻƴŎŜ Ŝƴ ƘƻǊƴƻ ŘŜ ŦǳƴŘƛŎƛƽƴέΦ 9ǎǘŜ ƳŜǘŀƭ ŦǳƴŘƛŘƻΣ 

enrojecido en el horno, significa solidez y firmeza.  Indica que a Cristo nadie lo echará 
ŀōŀƧƻΦ 5ƛŎŜ ǉǳŜ ǎǳ ǾƻȊ Ŝǎ άŎƻƳƻ ŜǎǘǊǳŜƴŘƻ ŘŜ ŀƎǳŀǎ ŎŀǳŘŀƭƻǎŀǎέΦ 9ƴ Ŝƭ !ƴǘƛƎǳƻ 
Testamento (Ez 43,2), se dice que así es el timbre de la voz de Dios. También en este 
pasaje se compara su voz como de una trompeta (Éx 19,16.19). 

 
5ƛŎŜ ǉǳŜ άǘŜƴƝŀ Ŝƴ ǎǳ Ƴŀƴƻ ŘŜǊŜŎƘŀ ǎƛŜǘŜ ŜǎǘǊŜƭƭŀǎέΦ [ŀǎ ǎƛŜǘŜ ŜǎǘǊŜƭƭŀǎ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀƴ 

a las comunidades cristianas o Iglesias de Asia Menor, a las que el autor del Apocalipsis 
escribe este libro, y a las que Juan se referirá en los siguientes capítulos (Ap 2-3). Dice que 
άŘŜ ǎǳ ōƻŎŀ ǎŀƭƝŀ ǳƴŀ ŜǎǇŀŘŀ ŘŜ ŘƻōƭŜ ŦƛƭƻέΣ ƻ άŎƻǊǘŀƴǘŜ ŘŜ Řƻǎ ŦƛƭƻǎέΦ bŀŘƛŜ ǇǳŜŘŜ 
sustraerse al juicio de esta palabra, que es como una espada doblemente cortante, que 
penetra hasta la médula (Heb 4,12). 

 
5ƛŎŜ ǉǳŜ άǎǳ ǊƻǎǘǊƻ ŜǊŀ ŎƻƳƻ Ŝƭ ǎƻƭέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǉǳŜ Ŝǎ Ŝƭ /Ǌƛǎǘƻ ŘŜ ƭŀ tŀǎŎǳŀΣ Ŝƭ 

Resucitado, que pertenece al mundo de Dios. Y Juan cuenta que le dijo: άtengo en mi 
poder las llavŜǎ ŘŜ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜ ȅ ŘŜƭ ŀōƛǎƳƻέΦ tƻǎŜŜǊ ƭŀǎ ƭƭŀǾŜǎ Ŝǎ ǎŜǊ ŘǳŜƷƻ ŘŜ ŀƭƎƻΦ 9ƴ ŜǎǘŜ 
caso, de dos fuerzas negativas y enemigas, la muerte y el abismo. Seguiremos luego. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



16. El Cristo Pascual del Apocalipsis (Ap 1,9-20) 
 

Como vimos en el tema anterior, la imágenes con que Cristo Resucitado es presentado por 
Juan el Vidente son bellísimas, casi terroríficas e impresionantes, que hay que verlas, 
contemplarlas y dejarnos fascinar por ellas (Ap 1,9-20). Ante el Hijo del Hombre, Juan se 
desploma, se desmaya, άŎƻƳƻ ƳǳŜǊǘƻέ ǇƻǊ ƭŀ ƛƳǇǊŜǎƛƽƴΦ bƻ Ŝǎ ǇŀǊŀ ƳŜƴƻǎΦ 9ǎ ǎǳōȅǳƎŀŘƻǊŀ ȅ 
sobrecogedora esta presentación del Señor. Pero no hemos de leer estas imágenes al pie de la 
letra, sería absurdo... Sabemos que Jesús no tiene el pelo blanco, ni tiene en su boca una espada 
ŀŦƛƭŀŘŀΣ ƴƛ ǎǳǎ ƻƧƻǎ ǎƻƴ ƭƭŀƳŀǎΣ ƴƛ ǎǳǎ ǇƛŜǎ ŘŜ ōǊƻƴŎŜΧ {ƻƴ ƳŀƴŜǊŀǎ ŘŜ ǇǊŜǎŜƴǘŀǊ ƎǊŀƴŘƛƻǎŀƳŜƴǘŜ 
su fuerza y su poder de Señor Resucitado. 
 

Juan el vidente había tenido una profunda experiencia de Jesucristo (éxtasis o sueños), en 
el día del Señor, es decir, el domingo, y quería compartirla con las comunidades cristianas, que 
estaban enfrentando dificultades (Ap 1,10). Y no podía hacerlo de otra forma que con imágenes, 
con símbolos, porque hablar de la experiencia de poder, del amor, de la grandeza y de la cercanía 
de Cristo Resucitado, sobrepasa el lenguaje cotidiano. Por eso, nosotros debemos acercarnos a 
esta imagen del Señor, desde nuestra experiencia cotidiana que hacemos de Él o de Dios. Es como 
cuando hablamos del amor o de alguna experiencia personal que nos haya marcado. 
Sencillamente no existen las palabras suficientes para expresarnos, de todo lo que queremos 

decir... 
 

Cristo, pues, aparece con toda su majestad como Sumo 
{ŀŎŜǊŘƻǘŜ ȅ wŜȅΣ Ŝƴ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ǎǳ LƎƭŜǎƛŀ όάǇŀǎŜłƴŘƻǎŜέ Ŝƴ 
medio de los candelabros). Está en medio de las siete 
comunidades, las une, las tiene en su mano derecha, les habla 
con autoridad divina, las juzga, las conoce por dentro y por 
fuera y las purifica. Está en el centro de ellas y es su Señor. Él, 
que por su resurrección ha llegado a la plenitud de su  poder 
como Hijo de Dios, tiene una base sólida, a diferencia de los 
poderes de este mundo, a los imperios inestables. Todo esto 
Wǳŀƴ ǎŜ ƭƻ άŘƛŎŜέ ŀ ƭŀǎ LƎƭŜǎƛŀǎΣ Ŏƻƴ ǘƻŘƻ ŜǎǘŜ ōŜƭƭƻ ƭŜƴƎǳŀƧŜΣ 
cargado de imágenes y símbolos. Y no podía hacerlo de la mejor 
manera que ésta... 
 

Y Jesús Resucitado le dice a Juan: άbƻ ǘŜƳŀǎΣ ŜǎǘǳǾŜ 
ƳǳŜǊǘƻΣ ǇŜǊƻ ŀƘƻǊŀ ǾƛǾƻ ǇŀǊŀ ǎƛŜƳǇǊŜέ (Ap 1,18b). Podemos hoy hacer un repaso de los males de 
nuestro tiempo, de los problemas que enfrentamos, de las dificultades que nos acosan, de 
nuestros miedos y parálisis más profundos y luego preguntarnos: ¿Qué significa para nosotros 
poner en el centro a Jesucristo el Señor, Muerto y Resucitado?  
 

En medio de los problemas y dificultades que sufrimos a diario, cuando nos sentimos 
obligados a tomar una decisión ¿Qué papel desempeña el Señor? ¿En quién ponemos nuestra fe y 
nuestra esperanza? La celebración de la Eucaristía dominical ha de ayudarnos, como a los 
creyentes del Apocalipsis, a no perder de vista nuestra vida con sus problemas y a saber 
enfrentarlos como Juan y su comunidades enfrentaron lo suyos, siguiendo al Señor de la vida y 
confesándolo como tal. 
 
 

Resucitado 



17. Las siete cartas del libro del Apocalipsis (Ap 2-3) 
 

Antes de seguir con la lectura del libro del Apocalipsis, que ojalá estemos haciendo 
en casa, con los textos que estamos facilitando, vamos a presentar las cartas del libro del 
Apocalipsis. Además de las 21 cartas del Nuevo Testamento, en especial, las cartas 
apostólicas y las cartas católicas (del apóstol Pablo a comunidades concretas y de otros 
ŀǳǘƻǊŜǎ ŀ ǘƻŘŀ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΣ ŘŜ ŀƭƭƝ Ŝƭ ǘŞǊƳƛƴƻ άŎŀǘƽƭƛŎŀǎέύΣ Ŝƭ !ǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎ ƴƻǎ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ǎƛŜǘŜ 
cartas dirigidas a siete Iglesias del Asia Menor, que simbolizan a la totalidad de las Iglesias, 
o mejor, a la Iglesia en su universalidad. 
 

Juan el vidente es capaz de unir genialmente en este libro dos géneros literarios 
distintos: el apocalíptico (que vimos en meses anteriores) y el género epistolar, para dejar 
un mensaje a aquellas Iglesias, que estaban pasando por varias situaciones difíciles y 
consolidarlas en su fe, animarlas en la persecución y sufrimientos, llamarles la atención si 
fuera necesario y animarlas a perseverar con el premio otorgado por Cristo Resucitado, a 
su fidelidad.  
 

Estas cartas, pues, son una especie de retiro, de revisión de vida, necesario para 
vivir con autenticidad la vida cristiana, especialmente en tiempos difíciles. De forma que el 
mensaje de cada una, que iremos viendo, también nos sirven a nosotros, cristianos del 
siglo XXI. La función de estas cartas es la de preparar y purificar a la Iglesia, a fin de que 
pueda ser fiel a su fe cristiana. Cada una de ellas en su presentación sigue seis elementos 
formales: 
 
ü Dirección de la carta o destinatario (a la comunidad concreta). 
ü Auto-presentación de Cristo Resucitado, en base a su presentación en Ap 1,9-20. 
ü Juicio de Cristo a la comunidad, ya sea alabándola o llamándole la atención. 
ü Exhortación a la conversión, como llamada urgente. 
ü Promesa al vencedor, con el consuelo de hacerlo partícipe de la victoria pascual. 
ü Llamada a la atención profunda, de estilo sapiencial, una especie de  toque de 

alerta. 
 

Las Iglesias de Esmirna y Filadelfia son elogiadas, las de Sardes y Laodicea son 
reprendidas, y las restantes tres reciben elogios y críticas. Toda la iglesia está invitada, 
pues, a leer con fe y con reflexión atenta el mensaje que el Resucitado quiere mandarle, a 
fin de encontrar en ella la palabra siempre salvadora del Señor y el aliento de su Espíritu. 
 

Pensemos, luego, al leer cada una de estas cartas: si Juan  el Vidente nos escribiera 
hoy como a ellas en su tiempo: ¿Qué alabaría y qué criticaría de nuestra Iglesia? ¿Cómo 
viven nuestras parroquias o comunidades cristianas el Evangelio? ¿Con fervor o 
superficialmente? La lectura de cada una de estas cartas, en los siguientes temitas, nos 
dará la clave para aplicarlas a nuestra vida. 

 
 



18. Carta a la Iglesia de Éfeso (Ap 2,1-7) 
 

Vamos a ver el primer mensaje que Cristo Resucitado le dedica a esta comunidad 
de Éfeso, que en la antigüedad era un puerto famoso e importante del Asia Menor. Era el 
centro del culto a la diosa Artemisa, llamada también Diana. De todas partes del mundo 
acǳŘƝŀƴ ƎŜƴǘŜǎ ŀ ;ŦŜǎƻ ǇŀǊŀ  ŎƻƴǎŜƎǳƛǊ άŀƳǳƭŜǘƻǎέ ȅ ǘŜƴŜǊ άōǳŜƴŀ ǎǳŜǊǘŜέΣ ƻōǘŜƴŜǊ ǎŀƭǳŘ 
y éxito en los negocios y en el amor.  
 

Pese a esta carga de paganismo supersticioso, san Pablo había llegado a Éfeso en 
su segundo viaje apostólico (Hech 18,19-21). Pero no fue sino  durante su tercer viaje 
apostólico, cuando hizo de Éfeso el centro de su misión (Hech 19,1-20,1), y a esta 
comunidad dedicó una de sus cartas. Allí permaneció casi tres años y desde allí evangelizó 
numerosas ciudades de la región efesina. 
 

Cristo se presenta a la Iglesia de Éfeso en su cualidad de mesías sacerdotal, que 
está presente en el conjunto de la Iglesia o asamblea orante  όάŜƭ ǉǳŜ ŀƴŘŀ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǎƛŜǘŜ 
ŎŀƴŘŜƭŀōǊƻǎ ŘŜ ƻǊƻέ), y asegura con su energía salvadora, la realización de la dimensión 
escatológica (άǘƛŜƴŜ ƭŀǎ ǎƛŜǘŜ ŜǎǘǊŜƭƭŀǎΧ-las iglesias- Ŝƴ ǎǳ ŘƛŜǎǘǊŀΧv.1). Al juzgar a esta 
comunidad cristiana, Cristo alaba su constancia, su rectitud doctrinal y la ausencia de 
componendas de la Iglesia efesina (v.2-3). 
 

Además, reconoce que ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎ Ƙŀƴ ŎƻƳōŀǘƛŘƻ ŀ ƭƻǎ άƴƛŎƻƭŀƝǘŀǎέ ǉǳŜΣ ŀƭ 
parecer, fue una secta con tendencias licenciosas y relajadas. Pero tiene que hacerle un 
fuerte reproche: la Iglesia ha descendido de ese nivel óptimo de amor a Cristo que tenía 
antes: άƘŀƴ ǇŜǊŘƛŘƻ ǎǳ ŀƳƻǊ ǇǊƛƳŜǊƻέ (v.4). Y es tan importante mantener el nivel 
primero, que si esta Iglesia no se enmienda, tendrá que ser apartada de la comunión 
litúrgica (άǾŜƴŘǊŞ ŀ ǉǳƛǘŀǊ Ŝƭ ŎŀƴŘŜƭŀōǊƻ ŘŜ ǎǳ ǎƛǘƛƻΧέΣ ver v.5), con la totalidad de la Iglesia 
universal. El Espíritu habla a las Iglesias continuamente, y para percibir su voz y 
comprenderla, ha necesidad de empeñarse en el discernimiento propio de las personas 
sabias (άǉǳƛŜƴ ǘŜƴƎŀ ƻƝŘƻǎΧέ).  
 

Al vencedor que supere todas dificultades de la vida cristiana, Cristo le promete 
como regalo la plenitud de la vida divina que, anticipada ya en el libro del Génesis, se 
realizará al final de los tiempos (v.7; Ap 22,2). 
 

A aquella comunidad se le invita a recobrar fervientemente su amor a Cristo, a 
nunca abandonarlo, pues el Señor es la razón de su vida y de su caminar, como una 
llamada a la conversión, una vuelta a la casa del Padre, como en la parábola del hijo 
pródigo (ver Lc 15,11-32), a volver a ser como antes y a nunca contemporizar con el 
ambiente pagano de aquellos tiempos. Por eso, en nuestro camino diario de conversión, 
ŎƻƴǘƛƴǳŀƳŜƴǘŜ ŘŜōŜƳƻǎ ǇǊŜƎǳƴǘŀǊƴƻǎ άǎƛ ƴƻ ƘŜƳƻǎ ǇŜǊŘƛŘƻ ƴǳŜǎǘǊƻ ŀƳƻǊ ǇǊƛƳŜǊƻέΦ {ƛ 
ƴƻ ƴƻǎ ƘŜƳƻǎ ƳŜŎŀƴƛȊŀŘƻΣ ƻ άƘŜƳƻǎ ŀŦƭƻƧŀŘƻέ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊŀ ŦŜΦ {ƛ ŘŜ ǾŜǊŘŀŘΣ ƘŀŎŜƳƻǎ ǘƻŘƻ 
άŜƴ 9ǎǇƝǊƛǘǳ ȅ Ŝƴ ǾŜǊŘŀŘέ. Esto es lo que podemos aprender del primer mensaje de Cristo 
a Éfeso en el Apocalipsis. 



19. Carta a la Iglesia de Esmirna (Ap 2,8-11) 
 

Esmirna, una ciudad costera del Mediterráneo, llamada hoy Izmir, estaba situada al 
norte de Éfeso.  A la comunidad cristiana que vivía allí, Cristo se presenta en la realidad de 
su misterio pascual: muerto y resucitado. Está al comienzo y el final de la historia de la 
salvación (Ŝǎ άtǊƛƳŜǊƻ ȅ ¨ƭǘƛƳƻέΣ v.8). Aquella comunidad cristiana se encontraba en una 
situación difícil: era objeto de persecución, incluso por parte de los judíos (v.9), y era 
pobre. 
 

Y esas dificultades se fueron acentuando conforme pasaba el tiempo (v. 9-10). Pero 
Cristo Resucitado asiste a esa Iglesia. Así, su pobreza se cambiará en riqueza, los días de su 
ǘǊƛōǳƭŀŎƛƽƴ Ŝǎǘłƴ ŎƻƴǘŀŘƻǎ όάŘƛŜȊ ŘƝŀǎέύΦ {ƛ Ŝǎǘŀ LƎƭŜǎƛŀ ǎƛƎǳŜ ǎƛŜƴŘƻ ŦƛŜƭ άƘŀǎǘŀ ƭŀ ƳǳŜǊǘŜέΣ 
obtendrá como regalo la plenitud de la vida y no tendrá que temer la perdición definitiva 
ƻ ŎƻƴŘŜƴŀŎƛƽƴ ŜǘŜǊƴŀ όάƭŀ ǎŜƎǳƴŘŀ ƳǳŜǊǘŜέΦ ǾΦ ммύΦ 9ǎǘƻ Ŝǎ ƭƻ ǉǳŜ /Ǌƛǎǘo le comunica a la 
Iglesia de Esmirna. 
 

! ŀǉǳŜƭƭƻǎ ƧǳŘƝƻǎ ǉǳŜ ǇŜǊǎŜƎǳƝŀƴ ŀ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΣ /Ǌƛǎǘƻ ƭƻǎ ƭƭŀƳŀ άǎƛƴŀƎƻƎŀ ŘŜ 
{ŀǘŀƴłǎέΣ ǇǳŜǎ Ŝƭƭƻǎ ƘŀōƝŀƴ ŘŜƧŀŘƻ ŀǘǊłǎ ǎǳ ǾƻŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎŜǊ ǇǳŜōƭƻ ŘŜ ƭŀ ŀƭƛŀƴȊŀΣ ǇŀǊŀ 
convertirse en títeres del mal. Por cierto, del Diablo se habla frecuentemente en el 
!ǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎ όŎƻƳƻ άŘƛŀōƭƻέΥ άŎŀƭǳƳƴƛŀŘƻǊέ Ŝƴ !Ǉ нΣмлΤ мнΣф-мнΤ нлΣнΦмлΤ ŎƻƳƻ ά{ŀǘŀƴłǎέΥ 
άŀŘǾŜǊǎŀǊƛƻέ Ŝƴ !Ǉ нΣфΦмоΦнпΤ оΣфΤ нлΣнΦтύΤ ŎƻƳƻ άǎŜǊǇƛŜƴǘŜ ǇǊƛƳƻǊŘƛŀƭέ Ŝƴ !Ǉ мнΣфΤ нлΣнΤ 
ŎƻƳƻ Ŝƭ άŀŎǳǎŀŘƻǊ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ƘŜǊƳŀƴƻǎέ Ŝƴ !Ǉ 12,10. En todos estos nombres se le 
presenta en su función negativa en la historia de salvación. 
 

Esta función la vemos en el 
Apocalipsis de varias formas, presentadas 
mediante los símbolos que expresan el 
mal (como la guerra, el hambre y la 
muerte), en los jinetes siniestros de Ap 
6,4-8. Y de manera especial, en los males 
mismos que en la historia humana, los 
seres humanos sufren desde siempre, 
simbolizados en langostas diabólicas, los 
caballos infernales, el dragón, las bestias 
y los reyes de la tierra (ver Ap 9; 13; 
17,2).  
 

WŜǎǵǎ ƭŜǎ ŘƛŎŜ ŀ Ŝǎǘƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎ ǉǳŜ ǎƛ ǇŜǊǎŜǾŜǊŀƴΣ ƭŜǎ ŘŀǊł άƭŀ ŎƻǊƻƴŀ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀέΦ 
San Pablo nos habla de esta corona, es decir, del triunfo y premio final, en el Reino de 
Dios, que él esperaba al terminar su fatigosa peregrinación por este mundo (2 Tim 4,8), 
como un bello símbolo del premio a los cristianos fieles (recordemos la corona de laurel 
de los atletas griegos, al ser vencedores o ganadores). 
 

Los 4 jinetes del Apocalipsis 



Algo impresionante de la Iglesia de Esmirna: los cristianos son pobres, pero Jesús 
ƭŜǎ ŘƛŎŜ ǉǳŜ ǎƻƴ άǊƛŎƻǎέ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƳŜƴǘŜΦ La tribulación y el sufrimiento son 
eminentemente purificadores. Toda Iglesia, antes de ser santa, ha de pasar por el crisol 
ŘŜƭ ǎǳŦǊƛƳƛŜƴǘƻΦ !ƴǘŜǎ ŘŜ ǉǳŜ WŜǎǵǎ ƴƻǎ ǇǳŜŘŀ ƭƭŀƳŀǊ άǊƛŎƻǎέ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƳŜƴǘŜ ƘŀōƭŀƴŘƻΣ 
ƘŜƳƻǎ ŘŜ ǾƛǾƛǊ ŎƻƳƻ ;ƭΣ ƭŀ ǇŀǊǘŜ ǉǳŜ ƴƻǎ ǘƻŎŀ ŘŜƭ άŎłƭƛȊ ŘŜ ƭŀ ŀƳŀǊƎǳǊŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŘŜ ƭŀǎ 
contrariedades de la vida y de las exigencias que conlleva nuestro seguimiento o amor 
radical  e incondicional a Jesucristo. 

 

20. Carta a la Iglesia de Pérgamo (Ap 2,8-12-17) 
 

Pérgamo era un centro cultural de primer orden, la capital oficial del Asia Menor. 
También era el centro de culto del dios romano de la medicina llamado Esculapio, que 
hacía milagros a favor de los enfermos. A este dios se le conocía con el nombre de 
άǎŀƭǾŀŘƻǊέΦ 9ǎǘƻ ƭŜ ŎƘƻŎŀōŀ ŀ ƭƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǘƛŜƳǇƻǎΣ ǉǳŜ ǎŀōƝŀƴΣ ŎƻƳƻ Ƙƻȅ ƭƻ 
ǎŀōŜƳƻǎ ƴƻǎƻǘǊƻǎΣ ǉǳŜ Ŝƭ ŀǳǘŞƴǘƛŎƻ ȅ ǵƴƛŎƻ ά{ŀƭǾŀŘƻǊέ Ŝǎ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻΦ /ƻƴ ǊŀȊƽƴΣ Ŝƭ {ŜƷƻǊ 
ƭƭŀƳŀōŀ ŀ tŞǊƎŀƳƻ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ŘƻƴŘŜ ά{ŀǘŀƴłǎ ǘƛŜƴŜ ǎǳ ǘǊƻƴƻέΤ ǘŀƳōƛŞƴ ƭƻ ƭƭŀƳŀ άƳƻǊŀŘŀ ŘŜ 
{ŀǘŀƴłǎέΣ ǇƻǊ ǎǳ ŎƻƴǘŀƳƛƴŀŎƛƽƴ ǇŀƎŀƴŀΦ  
 

Pese al paganismo que rodeaba a esta comunidad cristiana asentada allí, esta 
Iglesia es alabada por conservar su identidad cristiana. Se menciona a un mártir llamado 
!ƴǘƛǇŀǎ όƴƻ ƭƻ ŎƻƴŦǳƴŘŀƳƻǎ Ŏƻƴ άIŜǊƻŘŜǎ !ƴǘƛǇŀǎέύΤ ƭƻ ŎƛŜǊǘƻ Ŝǎ ǉǳŜ ŀƭŀōŀŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴ 
cristiano valiente. 
 

A los de Pérgamo se les achaca su tolerancia con los que, como el mercenario 
Balaán del Antiguo Testamento, inducían a varios cristianos a contemporizar con las 
prácticas relajadas de los paganos y a participar de sus banquetes, en los que se comían 
carnes sacrificadas a los ídolos, posiblemente los mismos nicolaítas de Ap 2,6 (ver también 
Núm 22-24; 25,1-3; 31,16). Jesús les advierte que si no se convierten, los combatirá con la 
espada que sale de su boca, según Ap 1,16, que, sabemos, es un bello y sugerente símbolo 
de la Palabra de Dios, que todo lo juzga y penetra hasta en lo más profundo (ver Heb 
4,12). 
 

¢ŀƳōƛŞƴ ƭŜǎ ŘƛŎŜ ǉǳŜ ŀ ƭƻǎ ǾŜƴŎŜŘƻǊŜǎ ƭŜǎ ŘŀǊł Ŝƭ άƳŀƴł ŜǎŎƻƴŘƛŘƻέ όǾŜǊ ;Ȅ мсΣмп-
35), que bien sabemos fue el alimento con el cual Dios alimentó al pueblo de Israel, en el 
tiempo de su caminar por el desierto. En el Nuevo Testamento el maná es la Eucaristía (Jn 
6,48-50.58), el alimento espiritual que Cristo proporciona a los cristianos. También a los 
ǾŜƴŎŜŘƻǊŜǎ ǎŜ ƭŜǎ ǇǊƻƳŜǘŜ ǳƴŀ άǇƛŜŘǊŜŎƛǘŀ ƴǳŜǾŀέΣ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ Ǿŀ ǳƴ ƴƻƳōǊŜ ƴǳŜǾƻΦ 9ƴ ƭƻǎ 
juzgados antiguos, los jueces en la votación, colocaban en una cajita una piedra blanca o 
ǳƴŀ ƴŜƎǊŀΦ [ŀ ŘŜ ŎƻƭƻǊ ōƭŀƴŎƻ ŘŜŎƭŀǊŀōŀ ƛƴƻŎŜƴǘŜ ŀƭ ǊŜƻΣ ƭŀ ǇƛŜŘǊŀ ƴŜƎǊŀΣ ŎǳƭǇŀōƭŜΧ 
 

Jesús habla que Él justificará o declarará inocente al que permanezca fiel. Le dará 
ǳƴŀ ǇƛŜŘǊŜŎƛǘŀ ōƭŀƴŎŀΦ 9ƭ άƴƻƳōǊŜ ƴǳŜǾƻέ Ŝƴ ƭŀ ǇƛŜŘǊŜŎƛǘŀ Ŝǎ Ŝƭ ƴǳŜǾƻ ƴŀŎƛƳƛŜƴǘƻΣ ǇƻǊ 
ƳŜŘƛƻ ŘŜƭ ŀƎǳŀ ȅ ŘŜƭ 9ǎǇƝǊƛǘǳΣ ǉǳŜ ǊŜŎƛōŜ ǘƻŘƻ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻ ȅ ǉǳŜ ƭƻ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ Ŝƴ άƘƻƳōǊŜ 



ƴǳŜǾƻέΦ .ƛŜƴ ƭƻ ŘŜŎƝŀ {ŀƴ tŀōƭƻΥ ά9ƭ ǉǳŜ Ŝǎǘł Ŝƴ /Ǌƛǎǘƻ Ŝǎ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ŎǊŜŀǘǳǊŀΣ ƭƻ ǾƛŜƧƻ Ƙŀ 
pasado; ahora todo es hecƘƻ ƴǳŜǾƻέ (2 Cor 5,17).  
 

El que se encuentra personalmente con Jesús, se convierte en una nueva persona. 
Tiene un nuevo nacimiento (Jn 3,3-рύΦ 9ǎƻ ǎŜ ƘŀŎŜ ŎƻƴǎǘŀǊ Ŝƴ ƭŀ άǇƛŜŘǊŜŎƛǘŀ ōƭŀƴŎŀέΣ ǉǳŜ 
Jesús le promete el que permanezca fiel y que es como un bello símbolo de su pertenencia 
a Cristo. Esto es lo que podemos aprender de este mensaje de Cristo Resucitado  a aquella 
primitiva comunidad cristiana y que puede ser muy actual entre nosotros. 
 

21. Carta a la Iglesia de Tiatira (Ap 2,18-29) 
 

Tiatira era una ciudad comercial, situada al sureste de Pérgamo (ver Hech 16,14),  
ciudad natal de la primera cristiana de Europa convertida por la predicación de San Pablo, 
llamada Lidia. Una ciudad pagana y corrompida. Cristo se presenta a la comunidad 
cristiana como Hijo de Dios, primera y única vez que el Apocalipsis usa este título divino 
aplicado a Jesucristo. Y, al igual que las demás comunidades, Él le dedica alabanzas y 
reproches. Por una parte, esta Iglesia vive un amor positivo a Cristo, una vida de fe, 
dedicación al servicio de los demás,  aguante y un cierto progreso ideal. 
 

Pero, por otra parte, hay en ella la presencia de un paganismo materialista, 
ŎƻƳǇǳŜǎǘƻ ǇƻǊ ŜȄǘǊŀƷŀǎ ǘŜƻǊƝŀǎ ƻ Ŧŀƭǎŀǎ ŘƻŎǘǊƛƴŀǎ όƭƭŀƳŀŘŀǎ ŀǉǳƝ άƭŀǎ ǇǊƻŦǳƴŘƛŘŀŘŜǎ ŘŜ 
{ŀǘŀƴłǎέύΣ ȅ ŘŜ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ƭƛōŜǊǘƛƴŀǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀǎ άŦƻǊƴƛŎŀŎƛƽƴέΣ ǉǳŜ ŀǉǳƝ Ŝǎ ǎƛƴƽƴƛƳƻ ŘŜ 
idolatría. Las amenazas de este tipo de paganismo, están ligadas a diversas circunstancias 
y a personas que existen en la Iglesia de Tiatira, que recuerdan a una reina fenicia del 
Antiguo Testamento, llamada Jezabel, esposa del rey Ajab y enemiga acérrima del profeta 
Elías, que trató de introducir en la fe de Israel, el culto a los dioses cananeos y paganos (1 
Rey 16,31). 
 

Aquí puede ser una seudo- profetisa o el mismo paganismo, que se está infiltrando 
en la Iglesia de Tiatira. De allí la severa amenaza de Cristo, a quienes se dejen arrastrar por 
este pecado. Además, Jesús Resucitado exhorta a los cristianos de Tiatira, a que no sigan 
todo tipo de doctrinas ŦŀƭǎŀǎΣ ŎƻƳƻ ƭŀǎ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ άƴƛŎƻƭŀƝǘŀǎέ ό!Ǉ нΣсύΣ ŘŜ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀ ŘŜ 
Éfeso, más bien a perseverar en el camino del bien. 
 

A los vencedores, a los que sigan siendo fieles, Jesucristo les promete dos cosas: 
autoridad sobre las naciones y el Lucero de la mañana. Autoridad sobre las naciones 
significa un poder evangelizador muy grande en el mundo y el Lucero de la mañana es una 
referencia a Cristo mismo como Luz, que encontramos en Ap 22,6. En resumen, se le 
promete el triunfo mismo de Cristo Resucitado y ser iluminados por su luz pascual, aquella 
misma luz  que surgió del sepulcro, el primer domingo de Pascua. 
 
 
 



En la actualidad, existe en ciertos cristianos la tentación de buscar, fuera de la 
Iglesia, doctrinas llamativas, esotéricas y de corte fascinante y atrayente, que ofrecen 
caminos distintos de salvación contrapuesto al Evangelio. άaǳŎƘƻǎ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻǎ ǇǎŜǳŘƻ-
religiosos de carácter orientalista y aquellos de ocultismo, adivinación y espiritismo minan 
la fe y causan desconcierto en las mentes, dando soluciones falsas a los grandes 
ƛƴǘŜǊǊƻƎŀƴǘŜǎ ŘŜƭ ƘƻƳōǊŜΣ ǎǳ ŘŜǎǘƛƴƻΣ ǎǳ ƭƛōŜǊǘŀŘ ȅ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŀ ƭŀ ǾƛŘŀέ (Documento de 
Santo Domingo 155). 
 

Que este mensaje vehemente de Cristo a aquella Iglesia del pasado, nos ayude hoy 
ŀ ǎŀōŜǊ ŘƛǎǘƛƴƎǳƛǊ άŜƭ ǘǊƛƎƻ ȅ ƭŀ ǇŀƧŀέΣ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻΣ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻ ǉǳŜ ƴƻ ƭƻ ŜǎΦ 
 
 

22. Carta a la Iglesia de Sardes (Ap 3,1-6)  
 

Sardes, la capital del antiguo reino de Lidia, estaba situada a unos 50 kilómetros al 
sureste de Tiatira. Era una ciudad dedicada a la industria de la lana y la tintorería, pero 
dedicada al placer y a la sensualidad. Sus habitantes tenían fama de ser licenciosos e 
inmorales. 
 

La carta a la comunidad cristiana de Sardes, es la más dura y severa de las siete 
cartas del Apocalipsis, pues la comunidad había decaído mucho en su fervor primitivo y se 
encontraba en un estado lamentable. De allí que Cristo (que se presenta como Señor de la 
vida y el que posee la plenitud del Espíritu), trata de hacerla volver al buen camino, 
queriendo reanimarla, a esta Iglesia casi moribunda y de una fe de apariencias, en la que 
apenas unos pocos se salvan. 
 

Jesús les propone a estos cristianos un camino de conversión. En primer lugar, 
acordándose de la Palabra que les fue predicada. La Palabra es el camino de Dios, el 
camino de la salvación. Por medio de la Palabra, Dios llega a nosotros y nos lleva a la fe y 
la conversión (ver Rom 10,17). Jesús les dice a aquellos cristianos, que άƎǳŀǊŘŜƴ ǎǳ 
tŀƭŀōǊŀέ. 
 

Luego, los llama al arrepentimiento, a la conversión sincera. Jesús les recuerda que 
ŘŜōŜƴ ŜǎǘŀǊ Ŝƴ ǾŜƭŀΣ ǇŀǊŀ ƴƻ ŎŀŜǊ Ŝƴ ǳƴ ŜǎǘŀŘƻ ŘŜ άƳǳŜǊǘŜ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭέ όƭƻ ǉǳŜ Ƙƻȅ 
ƭƭŀƳŀǊƝŀƳƻǎ άǇŜŎŀŘƻ ƳƻǊǘŀƭέύΣ ǉǳŜ ;ƭ ƭƭŜƎŀǊł άŎƻƳƻ ǳƴ ƭŀŘǊƽƴέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ 
intempestivamente y sin previo aviso. Pese a ese ambiente de pecado, que predominaba 
en la Iglesia de Sardes, Jesús menciona el caso de un grupo de fieles que conservan su 
ǾŜǎǘƛŘǳǊŀ ƭƛƳǇƛŀΦ [Ŝǎ ǇǊƻƳŜǘŜ ǉǳŜ ƭƻ ŀŎƻƳǇŀƷŀǊłƴ άǾŜǎǘƛŘƻǎ ŘŜ ōƭŀƴŎƻέΣ ǳƴŀ ōŜƭƭŀ ƛƳŀƎŜƴ 
que indica el triunfo final y la gloria de los elegidos en el cielo (Ap 7,9.13-14). 

 
 
 

 



Es decir, Jesús les da una enérgica sacudida o llamada de atención a estos 
cristianos, y a salvar lo que humana y espiritualmente hablando se pueda salvar, 
llamándolos a la vigilancia con la Palabra de Dios que acogieron al principio, de lo 
ŎƻƴǘǊŀǊƛƻ ǎŜǊłƴ ŎŀǎǘƛƎŀŘƻǎΧ 9ƭ ǉǳŜ ǾŜƴȊŀ ǘŜƴŘǊł ŎƻƳƻ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ƴǳŜǾŀ ǇŜǊǎƻƴŀƭƛŘŀŘ 
celestial (con la imagen del vestido), y su validez moral, por obra de Cristo, quedará en pie 
delante de Dios (άŀƴǘŜǎ ōƛŜƴΣ ƭƻ ŘŜŦŜƴŘŜǊŞ Ŝƴ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ Ƴƛ tŀŘǊŜ ȅ ŘŜ ǎǳǎ łƴƎŜƭŜǎέ). 
 

9ƭ ƳŜƴǎŀƧŜ ǘŀƴ ŦǳŜǊǘŜ ŘŜ /Ǌƛǎǘƻ ŀ Ŝǎǘŀ LƎƭŜǎƛŀ άŎŀŘŀǾŞǊƛŎŀέ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŀƷƻǎΣ 
necesitada de una nueva vida y de una gran transformación, podría ayudarnos en este 
tiempo de la Cuaresma, a buscar sinceramente a Dios, nuestra conversión y abandono del 
pecado, para poder participar de la Pascua y del triunfo de Cristo sobre la muerte. Nunca 
es tarde para retomar el camino al Padre (Lc 15,11-31). Somos llamados a vencer el 
pecado con la gracia y la ayuda del Señor Resucitado, Vencedor de la muerte, para no άǎŜǊ 
ōƻǊǊŀŘƻǎ ŘŜƭ ƭƛōǊƻ ŘŜ ƭŀ ǾƛŘŀέΣ es decir, ser llamados, desde ya, a participar de la salvación 
plena en Cristo Jesús (ver Éx 32,32-33; Sal 69,29; Dan 12,1). 
 

23. Carta a la Iglesia de Filadelfia (Ap 3,7-13) 
 

Filadelfia, ciudad de la Lidia, estaba situada  a 45 kilómetros al sureste de Sardes 
(en Guanacaste tenemos un cantón con igual nombre), y su comunidad cristiana, junto 
con la Esmirna, es muy alabada por Cristo. De hecho, en la presente carta, no hay ningún 
reproche o amonestación para ella. Los cristianos, que debían ser pocos y de baja 
condición social, se habían mantenido fieles a la fe cristiana. De allí que el autor sagrado 
pone en boca de Cristo Resucitado muchas promesas y recompensas para ellos. 
 

A Filadelfia, Cristo se le presenta como el Santo y como Aquel que resume en sí 
mismo y lleva a su grado máximo, la historia de la salvación del Antiguo Testamento, 
centrada en la casa de David. Jesucristo, punto de llegada en la línea histórica de la 
salvación, representada por David, tiene plenos poderes en el ámbito de esa salvación, 
con una fuerza irresistible capaz de derribar todos los obstáculos (v.7). 
 

La situación de aquella comunidad cristiana era delicada. Se había mantenido fiel, 
en un clima de sufrimientos y persecuciones, que la estaba debilitando. De allí que el 
Señor la anima y le da aliento, para que resista, especialmente a perseverar, pese a las 
pruebas y humillaciones por parte de los judíos, que expulsaban a los cristianos de las 
sinagogas; Jesús les promete a sus fieles abrirles una puerta, es decir, una forma nueva de 
evangelización con amplias posibilidades (1 Cor 16,9; 2 Cor 2,12; Col 4,3), así como 
sostenerlos en las tribulaciones. 

 
 
 
 

 



A los vencedores les promete convertirlos en columnas del templo de Dios (v.12). 
Con esta imagen se significa el puesto de honor que tendrán en la Iglesia, así como 
ǘŀƳōƛŞƴ ǎǳ ŜǎǘŀōƛƭƛŘŀŘ ό!Ǉ нмΣннΤ ǾŜǊ ǘŀƳōƛŞƴ Dłƭ нΣфύΦ {ŜǊ άŎƻƭǳƳƴŀ ŘŜƭ ǎŀƴǘǳŀǊƛƻ ȅ ƭƭŜǾŀǊ 
grabado el nombre de Dios y de ƭŀ ƴǳŜǾŀ WŜǊǳǎŀƭŞƴέΣ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀōŀ ǇŜǊǘŜƴŜŎŜǊ ŀ 5ƛƻǎ ȅ ŀ ƭŀ 
ǇŀǘǊƛŀ ŜǘŜǊƴŀΦ 5Ŝ ŀƭƭƝ ǉǳŜ WŜǎǵǎ ƭŜǎ ǇǊƻƳŜǘŜ ƎǊŀōŀǊ Ŝƴ Ŝƭƭƻǎ ǎǳ άƴƻƳōǊŜ ƴǳŜǾƻέΦ 9ƴ 
síntesis, la vida eterna. 
 

Como vemos, una serie de promesas que valen también para nosotros, que 
constantemente debemos dar testimonio de Cristo, incluso en un mundo adverso al 
Evangelio. Si aquellos cristianos filadelfianos supieron superar las adversidades y 
sufrimientos por su fidelidad a Cristo y la Iglesia, otro tanto podemos nosotros. Jesús 
Resucitado ha prometido estar para siempre con nosotros (Mt 28,20), animándonos y 
ŀŎƻƳǇŀƷłƴŘƻƴƻǎΦ bƻǎ ǇǊƻƳŜǘŜ άǳƴŀ ǇǳŜǊǘŀ ŀōƛŜǊǘŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǳƴ ǇƻŘŜǊ ƎǊŀƴŘŜ Ŝƴ ƭŀǎ 
tareas evangelizadoras de la Iglesia. 
 

Si Filadelfia fue un centro de difusión de la cultura y de la lengua griega, aquí 
aparece convertida en centro de difusión y puerta abierta para llevar el Evangelio. Otro 
tanto somos llamados a vivir, porque, como aquellos cristianos, somos amados por Cristo, 
ƴŀŘƛŜ άƴƻǎ Ǿŀ ŀ ǉǳƛǘŀǊ ƭŀ ŎƻǊƻƴŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ ǇǊŜƳƛƻ ŀ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŜǎŦuerzos, somos 
άŎƻƭǳƳƴŀǎέ Ŝƴ ǎǳ LƎƭŜǎƛŀ ȅΣ ƭƭŜǾŀƴŘƻ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŎƻǊŀȊƻƴŜǎ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ WŜǎǵǎΣ ǎƻƳƻǎ 
nueva creaturas. 

 

24. Carta a la Iglesia de Laodicea (Ap 3,14-22) 
 

Laodicea era un gran centro comercial, situado a unos 65 kilómetros de Filadelfia, 
en el valle del río Lico. Se distinguía por sus famosas fábricas de tejidos y por la 
especialización en la medicina de los ojos, de hecho allí se fabricaba colirio para los ojos. 
Cuando Jesús se dirige a esta comunidad cristiana de Laodicea, no encuentra en ella nada 
digno de alabar, más bien, encara severamente a aquellos cristianos por su autosuficiencia 
y ceguera espiritual. 
 

Habiéndose presentado Cristo como άŜƭ !ƳŞƴΣ Ŝƭ ǘŜǎǘƛƎƻ ŦƛŜƭ ȅ ǾŜǊŀȊΣ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ŘŜ 
ƭŀ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ 5ƛƻǎέ, es decir, como la fortaleza propia de Dios, la solidez de la palabra 
divina y el origen- modelo que recapitula el plan de Dios, le habla con dureza inusitada a 
esta comunidad que es άǘƛōƛŀΣ ƴƛ ŦǊƝŀ ƴƛ ŎŀƭƛŜƴǘŜέΣ άƴƛ ŎƘƛŎƘŀ ƴƛ ƭƛƳƻƴŀŘŀέ como decimos, 
que quiere ser cristiana sin dejar de ser pagana o mundana, que quiere, como decimos, 
άǇǊŜƴŘŜǊƭŜ ǳƴŀ ǾŜƭŀ ŀ 5ƛƻǎ ȅ ƻǘǊŀ ŀƭ 5ƛŀōƭƻέΧ 9ǎ ŘŜŎƛǊΣ ǳƴŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ άŘŜ ǇŀƭŀƴƎŀƴŜƻέΣ 
ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ŎƻƳǇǊƻƳŜǘŜ Ŝƴ ǎǳ ŦŜ ŎƻƳƻ ŘŜōŜǊƝŀ ǎŜǊΦ 9ǎǘƻ ƭŜ ǇǊƻŘǳŎŜ ŀ /Ǌƛǎǘƻ άƎŀƴŀǎ ŘŜ 
vomiǘŀǊέΧ ¸ Ŝǎ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ǉǳƛŜǊŜ ƧǳǎǘƛŦƛŎŀǊǎŜΣ ŀƭŀǊŘŜŀƴŘƻ ȅ ŘƛŎƛŜƴŘƻ ǉǳŜ Ŝǎ 
inmensamente rica y que no le hace falta nada. Por eso, el juicio de Jesús es muy duro y 
severo: άŜǎ ƳƛǎŜǊŀōƭŜΣ ǇƻōǊŜΣ ŎƛŜƎŀ ȅ ŘŜǎƴǳŘŀέΦ Ahora bien, Jesús no simplemente acusa a 
los cristianos, sino que les prometa ayuda para salir de tan lamentable y precaria 
situación.  
 



Les señala un camino de conversión y les enseña que la única riqueza que tienen es 
el oro espiritual bien acrisolado y que solo Él les puede dar. Para su ceguera, les receta 
colirio espiritual. Si ellos tenían fábricas de tejidos, Jesús les indica que deben buscarse un 
vestido blanco, para cubrir su vergonzosa desnudez, es decir, revestirse de las virtudes de 
la fe, del amor y de la justicia. 
 

Y lo hace así, puesto que, por el amor que tiene a aquellos cristianosΣ άǊŜǇǊŜƴŘŜ ȅ 
ŎƻǊǊƛƎŜ ŀ ƭƻǎ ǉǳŜ ŀƳŀέΣ como afirma el libro de Proverbios refiriéndose a Dios (Prov 3,12), 
como lo hace un buen padre de familia con sus hijos. Sin embargo, pese a su extravío, 
Jesucristo no abandona a esta comunidad, más bien, la busca, la llama y, en sus iniciativas 
amorosas, está a la puerta llamando, tocando insistentemente, por medio de su Palabra, 
para entrar en comunión con los suyos, esperando pacientemente a que le abran la 
puerta: άMira que estoy de pie junto a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la 
ǇǳŜǊǘŀΣ ŜƴǘǊŀǊŞ Ŝƴ ǎǳ Ŏŀǎŀ ȅ ŎŜƴŀǊŞ Ŏƻƴ Şƭ ȅ Şƭ ŎƻƴƳƛƎƻέ (Ap 3,20). 
 

Además, el Señor les promete a los de Laodicea sentarlos en su trono allá en el 
cielo, si llegan a convertirse y le abren la puerta de sus corazones. Por eso, hoy Jesús, 
además de llamarnos la atención y ayudarnos a revisar nuestra fe, si está cayendo en la 
apatía o tibieza, si estamos disponibles a la voz de nuestro Pastor (Jn 10,4), se establecerá 
entre Él y nosotros una forme relación de intimidad gozosa, que iniciada con la Eucaristía, 
a la que probablemente se hace mención aquí, concluirá con nuestra participación de los 
bienes de la salvación (v.21-22). 

 

25. La visión del trono de Dios (Apocalipsis 4) 
 

Ya vimos la primera parte del libro del Apocalipsis, desde el prólogo (Ap 1,1-4), la 
introducción litúrgica (Ap 1,4-8), la presentación de Cristo Resucitado (Ap 1,9-20) y el 
mensaje a las siete Iglesias (Ap 2-3). Vamos a entrar, desde hoy, a la segunda parte del 
libro (Ap 4,1-22,5), donde veremos el desarrollo de la historia humana, su interpretación 
teológica y su desenlace, es decir, a dónde va a parar. Desde luego todo ello desde los 
símbolos, en especial la visiones, de estilo apocalíptico, que vamos a ir leyendo en nuestra 
Biblia, siguiendo los textos. Comencemos por el capítulo 4 del libro. 
 

Wǳŀƴ ǘƛŜƴŜ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ŞȄǘŀǎƛǎΣ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ άǎǳōŜέ ŀƭ ŎƛŜƭƻΦ h Ƴłǎ ōƛŜƴΣ ǎŜ ƭŜ 
ƳǳŜǎǘǊŀ  ǳƴŀ άǇǳŜǊǘŀ ŀōƛŜǊǘŀέ Ŝƴ ƭƻ ŀƭǘƻΦ 9ǎ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ōƻǉǳŜǘŜ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ŎƛŜlo, a 
ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ ŎǳŀƭΣ Wǳŀƴ Ŝƭ ǾƛŘŜƴǘŜ Ǿŀ ŀ ǊŜŎƛōƛǊ ǳƴŀ ƴǳŜǾŀ ǊŜǾŜƭŀŎƛƽƴ όŜƴ ƎǊƛŜƎƻ άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέύΣ 
acerca del plan que Dios con respecto a la Iglesia en este mundo, que camina en la historia 
hacia el futuro. El Señor le comunica lo que habrá de suceder. 
 
 
 
 
 



Y lo primero que le llama la atención  es el trono, es que como el telón de fondo de 
todo el libro, desde su comienzo hasta su final (ver Ap 1,4; 22,3), y que simboliza la 
soberanía divina, pues el trono es Dios y Dios es el trono. Está rodeado de luz (eso 
simbolizan las bellísimas piedras preciosas con las que es comparado), con un cortejo 
digno de Dios (24 tronos alrededor). De ese trono salen relámpagos, voces y truenos, 
elementos tomados de Éx 19, y que indican la revelación de Dios y su comunicación con 
nosotros. 
 

En aquellos 24 tronos se sientan 24 ancianos (12+12: cifra de totalidad), que indica 
a los 12 patriarcas del Antiguo Testamento y a los 12 apóstoles del Nuevo Testamento, es 
decir, son los representantes del Pueblo de Dios, cuyas coronas y vestiduras indican su 
triunfo y señorío. Las siete lámparas simbolizan los siete Espíritus de Dios, es decir, la 
plenitud del Espíritu Santo y sus dones (ver Is 11,1-2). Recordemos que este número indica 
plenitud y abundancia. 
 

Acompañan al trono cuatro vivientes que indican la totalidad de la creación (los 4 
puntos cardinales). El toro, el águila, el león y el hombre simbolizan lo más noble y sabio 
de la naturaleza, que fue creada para glorificar a Dios ¿Vio el vidente a Dios? 
Naturalmente que no lo vio, por eso no lo describe, pero echa mano de las imágenes o los 
símbolos para trata de presentarlo, valiéndose de los diversos elementos de la naturaleza 
o de los colores. Nada más dice ά!ƭƎǳƛŜƴ ǉǳŜ Ŝǎǘŀōŀ ǎŜƴǘŀŘƻέΣ imagen que enseña que 
Dios no es indiferente a la historia o al mundo.  
 

Todos estos seres brindan tributo y adoración al Dios Todopoderoso, Señor de los 
ŘŜǎǘƛƴƻǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻΣ ƭƭŀƳłƴŘƻƭƻ άǘǊŜǎ ǾŜŎŜǎ {ŀƴǘƻέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ ά¢ƻŘƻ {ŀƴǘƻέΣ ǉǳŜ Ŝǎ 
eterno (el que es y el que era), y que nosotros alabamos con el canto del Santo de la 
Eucaristía, después del prefacio o el rezo del Trisagio. 
 

26. La visión acerca del Cordero (Apocalipsis 5) 
 

El capítulo 4 del libro del Apocalipsis viene a complementar lo visto en el capítulo 
4, que vimos el domingo anterior. Juan lo primero que ve es un libro (rollo), cerrado y 
sellado con siete sellos, que nadie puede abrir. El vidente llora porque siente que nadie es 
capaz de interpretar el significado de este libro. Luego, aquel libro que estaba a la derecha 
del que estaba sentado en el trono (es decir, Dios), es tomado por un ser especial, un 
animal simbólico, que, como veremos, es Cristo, el único intérprete de la historia, aquel 
que es quien le da sentido y plenitud, una historia que está escrita misteriosamente en 
este libro. 
 

Lo primero que se dice del Cordero, es que es el León de Judá y vástago de David 
(ver Gén 49,9; Is 11,1), es decir, descendiente de David, hijo de Isaí, y de Judá, hijo de 
Jacob. Luego, Juan el Vidente ve a un Cordero de pie, pero degollado. Evidentemente se 
trata de Cristo muerto y resucitado (eso indica  que está de pie, es decir, resucitado, pero 
con las heridas de su pasión y muerte). 



 
La imagen del cordero es muy conocida en la Biblia. 

Nos recuerdan aquel animal que se ofrecía en el templo de 
Jerusalén, en muchos de los sacrificios judíos, en especial, 
en la fiesta de Pascua (Éx 12): también, ese animal, manso, 
tranquilo y humilde, simbolizaban al siervo de Yahvé de       
Is 53,7, llevado a la muerte por nuestros pecados. El Nuevo 
Testamento se la aplica a Cristo, el Cordero de Dios (Jn 1,29), 
por el cual, hemos sido rescatados por su sangre (1 Ped 
1,19).  
 

 
La figura de Jesús como Cordero indica su misión redentora, culminada en la cruz, 

en la cual dio su vida para borrar los pecados de la humanidad. Por eso, en la liturgia, lo 
aclamamos como tal en el himno de El Gloria  de la misa y en el canto del Cordero, cuando 
se acompaña en la fracción del pan eucarístico. Aquí, en Ap 5,6, el Cordero, de pie y 
degollado, es decir, muerto y resucitado, aparece con siete ojos y diez cuernos, elementos 
simbólicos que significan poder absoluto y conocimiento pleno y sabiduría, pues todo lo 
ǾŜ ȅ ǘƻŘƻ ƭƻ ǎŀōŜΧ 9ƭ ǘƝǘǳƭƻ Cordero, aplicado a Cristo, aparece 29 veces en el Apocalipsis. 
 

Al tomar el libro, toda la corte celestial celebra y adora al Cordero (con 
instrumentos musicales y copas llenas incienso, este elemento tan conocido por nosotros 
y que aquí indican la oración de los santos). Los santos no son los del cielo, sino los de la 
tierra, es decir, los cristianos y todos aquellos que, con sus oraciones, se unen con la corte 
celestial, es decir, la Iglesia peregrina y la Iglesia del cielo. 
 

La corte celestial alaba al Cordero, con un cántico nuevo, que reconoce la obra 
redentora y universal de Cristo. Por eso le rinde homenaje como Dios y Señor. Es decir, 
Juan contempla esta grandiosa liturgia celestial y universal, a la que nos ponemos unir 
como iglesia asamblea, desde acá en la tierra, toda vez que celebramos la liturgia en 
nuestras comunidades de oración y de alabanza. 
 

27. Los cantos en el Apocalipsis (Ap 5,9-10.12.13) 
 

Repasemos lo visto en estos temitas anteriores: con el capítulo 4 comienza la 
segunda parte del Apocalipsis y en él hemos visto cómo Dios conduce la historia humana, 
como Señor del universo y decide entregar el poder de su reino al Cordero inmolado por 
nosotros, a Cristo. Este designio divino está recogido en el libro, sellado con siete sellos, 
que el Cordero recibe de las manos de Dios.  

 
 
 

 

Cordero de Dios 



Al decir Juan que el libro estaba cerrado y sellado, significa que era algo muy 
importante y muy difícil de abrir. Solamente Cristo será capaz de hacerlo, es decir, el que 
controle los acontecimientos de la historia y revelar (en griego άŀǇƻŎŀƭƛǇǎƛǎέύΣ ǎǳ ǎŜƴǘƛŘƻΦ 
WǳŀƴΣ Ŝƴ άŞȄǘŀǎƛǎέΣ άǾƛŜƴŘƻέ ǘƻŘƻ ŜǎǘƻΣ ƛƴǾƛǘŀ ŀ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴŀǎ ŀ ŎƻƴǘŜƳǇƭŀǊ 
estos planes salvadores de Dios sobre el mundo, la Iglesia y la historia. 
 

Vimos que la imagen del Cordero, para simbolizar a Cristo, muerto y resucitado, es 
una de las favoritas del Apocalipsis. El Cordero de pie en el trono, significa que Jesucristo 
está íntimamente asociado a Dios (Ap 5,6). Sólo Él, fuerte y victorioso, podrá abrir, leer 
aquel libro, revelar su contenido y con ellos abrirnos las puertas de la esperanza. 
  

Dios, sentado en su trono excelso, recibe la alabanza de los cuatro seres vivientes 
(Ap 4,8). De forma que esta alabanza dirigida a Él, άǉǳŜ ŜǊŀΣ ǉǳŜ Ŝǎ ȅ ǉǳŜ Ŝǎǘł ŀ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ 
ƭƭŜƎŀǊέ, generará la acción liberadora de los pueblos. Dios es dueño y Señor de la historia. 
Esto es lo que expresa el canto, que en este pasaje, canta la salvación. Es por eso que el 
libro  del Apocalipsis abundan los cantos.  
 

Aquí, los vivientes y los ancianos entonan himnos (Ap 5,8-10), luego una 
muchedumbre innumerable de ángeles (Ap 5,11-12), y finalmente toda la creación estalla, 
como en un inmenso coro, en alabanzas a Dios y a Cristo (Ap 5,13), άŀƭ ǉǳŜ Ŝǎǘł ǎŜƴǘŀŘƻ 
Ŝƴ Ŝƭ ǘǊƻƴƻ ȅ ŀƭ /ƻǊŘŜǊƻΧέΦ WǳŀƴΣ Ƴłǎ ǉǳŜ ƛƴŦƻǊƳŀǊƴƻǎ ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ άǾŜέ Ŝƴ Ŝƭ ŎƛŜƭƻΣ quiere 
darnos esperanza y fortaleza, para vivir y luchar en la tierra. 
 

La angustia que tenían los seres humanos (simbolizados por Juan que se pone a 
llorar en Ap 5,4), porque creían que Dios no controlaba la historia, se convierte en un 
estallido de alabanza y alegría, cantando un cántico nuevo (Ap 5,9). En el pasado, la sangre 
del cordero pascual había liberado a Israel de la esclavitud (Éx 12,13-14). Ahora, la sangre 
de Jesús, el nuevo Cordero, sigue liberando a su pueblo. Como en el primer éxodo (Éx 
15,1-22), todos los hijos de Israel cantaron un cántico de alabanza, un cántico de 
liberación.  
 

De allí que la salida de Israel de la esclavitud, en el Apocalipsis adquiere un sentido 
nuevo, pleno y verdadero: el nuevo Cordero degollado, surge vivo y resucitado del 
sepulcro, para animar a las comunidades perseguidas por el Imperio Romano, para 
celebrar la vida y la  lucha de todas ellas, contra el mal que intenta destruirlas. Hoy 
también Jesucristo hace lo mismo por su Iglesia en sus tribulaciones. 

 
 
 
 
 
 
 

 



28. Los jinetes del Apocalipsis (Ap 6,1-8) 
 

Pasamos al capítulo 6 del libro del Apocalipsis, donde el Cordero, es decir, Cristo, 
comienza a abrir los sellos del libro misterioso y van surgiendo, en primer lugar, los 
famosos cuatro jinetes. ¿Qué significan estos jinetes? Evidentemente, estos jinetes son 
simbólicos y no reales, como pasa con muchos de los elementos del Apocalipsis. Algunos 
los han malinterpretado, asegurando que el primero anunciaba la Primera Guerra Mundial 
y los otros tres, afirmando que estamos ante una Tercera Guerra Mundial, simbolizada en 
ellos. O que ellos son los cataclismos de los últimos tiempos o del fin del mundo. La 
imagen está sacada del libro de Zacarías (Zac 1,8-17). El que mejor nos puede orientar al 
respecto es el mismo Apocalipsis. Nos puede dar la clave para hacerlo correctamente: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El primer jinete (Ap 6,1-2) que monta un caballo blanco, que tiene un arco y luego 

es coronado, simboliza a Cristo Resucitado, ya que es invocado constantemente para que 
venga (Ap 6,1-нΤ ннΣмтΦнлύΦ 9ƭ ǾŜǊōƻ άǾŜƴƛǊέ ǎŜ ŀǇƭƛŎŀ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ŀ /ǊƛǎǘƻΦ !ŘŜƳłǎΣ 
el color blanco del caballo es el color de Dios, de la victoria, del triunfo y de la pascua (Ap 
4,4; 19,14). El mismo Jesús, representado en Ap 1,14 y en Ap 19,11-13, se presenta canoso 
y montando un corcel blanco. Su arco significa que viene en nombre de Dios y su corona 
que es rey. Además, es vencedor, título que ostenta Cristo en el Apocalipsis (Ap 3,21; 5,5; 
17,14). El jinete es, pues, Cristo Resucitado, vencedor de la muerte, simbolizado en el 
elocuente color blanco. 
 
 
 
 
 
 

Representación Ilustrada ς Primer Jinete 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El segundo jinete (Ap 6,3-4), que monta un caballo rojo, simboliza la guerra con sus 

funestas consecuencias (pues lleva una espada). El rojo en el Apocalipsis significa la sangre 
o la violencia. El tercero que monta un caballo negro y lleva una balanza o pesas (Ap 6,5-
6), representa el hambre, la carestía y la escasez de comida. El color negro indica una 
situación económicamente difícil. El cuarto jinete, que monta un caballo verdoso o bayo, 
Juan lo identifica con la muerte (Ap 6,7-8). El color amarillento es propio de los cadáveres. 
Es decir que, como contrapunto de Cristo Resucitado, los otros jinetes representan la 
violencia, la injusticia y la muerte.  
 

En los tiempos de Jesús, 
la gente creía que cuando 
llegara el Mesías al final de los 
tiempos, sucederían 
catástrofes (Mt 24,29), guerras 
(Mt 24,6), hambre (Mt 24,7) y 
muerte (Mt 24,9). Ahora bien, 
el Apocalipsis de Juan quiere 
decirnos que el Mesías 
(simbolizado por el primer 
jinete) ya ha llegado. Que con 
la muerte y la resurrección de 
Cristo estamos en los últimos 
tiempos de plenitud y de vida. 
Por eso describe la apertura de 
los sellos, los cuales presentan 
los fenómenos que la gente 
pensaba que sucederían con su llegada. 
 

Luego veremos su sentido teológico y consolador para nosotros, en estos tiempos 
difíciles por los que atravesamos.  
 

Representación Ilustrada ς Segundo y Tercer Jinete 

Representación Ilustrada ς Cuarto Jinete del Apocalipsis 



29. Sentido teológico de los cuatro jinetes del Apocalipsis 
 

En Ap 6,1 se dice que el Cordero abre el primero de los siete sellos, es decir, revela 
el sentido de la historia, contenida en el libro cerrado y sellado, una historia marcada por 
la lucha entre las fuerzas del bien y del mal. Y ya sabemos por adelantado quienes 
ǾŜƴŎŜǊłƴΧ 
 

Muchas veces los caballos como figuras emblemáticas, indican guerra y muerte, 
pues, como vemos en las películas, las guerras antiguas se hacían a caballo. Por eso Jesús 
no entró a caballo a Jerusalén, animal que simbolizaba la guerra, sino en burro, un animal 
pacífico, según Zac 9, 9-10 y Mt 21,1-5.   
 

De allí que  Juan el Vidente, por lo tanto, inspirándose en la visión de los jinetes de 
Zacarías 1,8-15, nos dice que, con la muerte y resurrección de Cristo se produjeron, en 
forma de jinetes simbólicos, los cataclismos anunciados. De tal manera que no tenemos 
que atemorizarnos con anuncios fatídicos del fin del mundo, por desgracia comunes entre 
ciertos cristianos pesimistas. Los cuatro jinetes del Apocalipsis no anuncian desgracias 
futuras. Se refieren simplemente a que Jesús, el Mesías, ya ha venido, ya está con 
nosotros y a las señales simbólicas que lo confirman. 
 
 También el Apocalipsis nos ayuda a pensar sobre estos jinetes impresionantes. 
Sabemos que en el mundo existen la violencia, la guerra en todas sus formas, el odio entre 
los seres humanos (simbolizados en el segundo jinete). Además, la injusticia, los abusos de 
toda clase, la explotación, el hambre y la carestía, campean entre nosotros (simbolizados 
en el tercer jinete). Y, άǇŀǊŀ ŎŜǊǊŀǊ Ŏƻƴ ōǊƻŎƘŜ ŘŜ ƻǊƻέΣ como decimos, las enfermedades, 
las mentiras, las ofensas y los malentendidos, hacen mella en nuestros pueblos y en 
ƴƻǎƻǘǊƻǎ ƳƛǎƳƻǎΦ .ŀǎǘŀ ƳƛǊŀǊ ƭŀ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ŘŜ άƳǳŜǊǘŜǎέ ƻ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ƳǳŜǊǘŜΣ Ŝƴ ǉǳŜ 
vivimos inmersos los cristianos. 
 
 El panorama es desolador, diríamos, casi aterrador. La historia es un cortejo de 
males (de jinetes siniestros). Pero hay alguien que es más grande que todos ellos y el más 
sublime: aparece en un caballo blanco. Es Jesucristo Vencedor que, al final de la historia, 
los derrotará para siempre (Ap 19,21). Él es el Arquero de la vida. Armado con la fuerza de 
la Pascua y coronado con la diadema del triunfo, está dispuesto a vencer en esta batalla 
contra las fuerzas del mal.  
 

Por más terrible que sea la situación actual, frente a los males de este mundo, 
ŀǇŀǊŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ƛƴǾŜƴŎƛōƭŜǎΣ Ŝƭ {ŜƷƻǊ άŎŀōŀƭƎŀέ ŀ ƴǳŜǎǘǊƻ ƭŀŘƻΦ !ǳƴǉǳŜ Ŝǎƻǎ ƳŀƭŜǎ άƭŀŘǊŜƴ 
como los perros que molestaban al Quijote de la ManchaέΣ Şƭ ƭŜ ŘŜŎƝŀ ŀ {ŀƴŎƘƻ tŀƴȊŀΣ ǎǳ 
escudero: si los perros ladranΣ Ŝǎ ǇƻǊǉǳŜ ŎŀōŀƭƎŀƳƻǎΧ No debemos, pues, desesperarnos, 
ni perder la confianza en Dios. Jesús es el Vencedor, no lo olvidemos, y el mundo y la 
historia están en sus manos. 
 
 



30. Los mártires de Apocalipsis 6,9-11 
 

Cuando Juan el Vidente escribió los capítulos 4 al 6, que estamos viendo estos 
domingos, la Iglesia estaba siendo perseguida ferozmente, por un emperador romano 
llamado Domiciano, por allí del año 95 d. C., y  que fue tan terrible como Nerón, el primer 
perseguidor de los cristianos, entre los años 64 al 67, una persecución en la que murieron 
Pedro y Pablo y una gran cantidad de mártires, por la causa de Cristo. El libro del 
Apocalipsis responde a esta situación de muerte, con su mensaje de consuelo y esperanza, 
en la victoria de Cristo Resucitado, que no deja sola o abandonada a la comunidad, en 
aquellos difíciles tiempos. 
 

De forma que Juan al escribir: Cuando el Cordero rompió el quinto sello, vi debajo 
del altar, con vida, a los degollados por anunciar la palabra de Dios y por haber dado el 
testimonƛƻ ŘŜōƛŘƻΧ ¿Quiénes son estos degollados? Son los cristianos perseguidos a 
finales del siglo I d. C.  
 

Aquí claman por venganza, es decir, por justicia (Ap 6,9-10), pero escuchan un 
aviso: que esperaran todavía un poco, hasta que se completara el número de sus 
ŎƻƳǇŀƷŜǊƻǎ ȅ ŘŜ ǎǳǎ ƘŜǊƳŀƴƻǎΣ ǉǳŜ ŎƻƳƻ Ŝƭƭƻǎ ƛōŀƴ ŀ ǎŜǊ ƳŀǊǘƛǊƛȊŀŘƻǎΧ Dios aparece 
como su defensor, que tiene el deber de reparar con su justicia, la injusticia cometida 
contra ellos. 
 

Al igual que el Cordero, están degollados, es decir, que su muerte es redentora y se 
han asociado al primer Mártir por excelencia, que es Jesucristo. Reciben un premio de una 
vida inmortal, participando de la misma condición gloriosa del Señor Resucitado (se les dio 
ǳƴ ǾŜǎǘƛŘƻ ōƭŀƴŎƻΧ), pero, a la vez, se enseña en el texto, que Dios no es indiferente a la 
suerte de los suyos, porque vela por ellos para estar a su lado, para nunca permitir que 
ninguno de sus hijos más débiles sean atropellados. Si se comete un atropello, Él, como 
Padre, debe arbitrar un arreglo. ¡Y ya lo ha hecho enviando a su Hijo Jesucristo! 
 

Ante tanta sangre que ha clamado al cielo, desde el inocente Abel en Gén 4,10, 
hasta aquellos tiempos de la persecución, y ante tanta maldad e injusticia contra los seres 
humanos de todos los tiempos, la sangre del Cordero, expresión del amor divino, quiere 
redimirnos de nuestros pecados, para hacer una humanidad nueva. Frente a los males de 
la humanidad, que se abaten como jinetes siniestros, Dios cuenta con la oración de los 
santos.  
 

Él sabe controlar todas estas fuerzas negativas, todos estos males y tribulaciones, 
llámense persecuciones, sufrimientos y contradicciones, que aparecen como sellos que se 
abren de la mano del Cordero, según Ap 5,1. Todas estas fuerzas destructoras, que a 
nosotros como a aquellos cristianos, les parecían inmanejables e invencibles, el texto 
enseña que están bajo el señorío y el control de Dios.  
 
 



31. La catástrofe de Apocalipsis 6,12-17 
 

Para mucha gente, el libro del 
Apocalipsis es de terror, pues habla de 
cataclismos, catástrofes y terremotos, que 
según algunos, habrán de suceder, desde 
ahora, hasta el final del mundo que, para 
muchos, será espantoso. Y para colmo de 
males, ciertas películas y enfoques del 
Apocalipsis, parecen sostener esta tesis de un 
final terrible de la humanidad. 
 

Nada más lejos de la realidad. Cuando 
un apocalipsis o ciertos textos bíblicos, hablan 
de estos fenómenos cósmicos, o de una 
naturaleza desatada, significa la presencia de 

Dios en la historia humana (ver Am 8,9; Mt 26,45.51-51; 2 Ped 3,10-13), su día de 
salvación y de juicio. En este sentido debemos interpretar el texto de Ap 6,12-17 que nos 
ǇǊŜǎŜƴǘŀΣ Ŏƻƴ ƛƳłƎŜƴŜǎ άǘŜǊǊƻǊƝŦƛŎŀǎέ όŜƭ ǎƻƭ ǉǳŜ ǎŜ ƻǎŎǳǊŜŎŜΣ ƭŀ ƭǳƴŀ ǘŜƷƛŘŀ ŘŜ ǎŀƴƎǊŜΣ ƭŀǎ 
islas y los montes que son trasladados), la llegada del Señor, cuando se abre el sexto sello. 
 

9ǎŜ ŘƝŀ ŘŜǎŎǊƛǘƻ Ŏƻƴ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ƻ Ŝǎǘƛƭƻ ŀǇƻŎŀƭƝǇǘƛŎƻΣ Ŝǎ ǳƴ άŘƝŀ ŘŜ ƛǊŀέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ 
momento en que Dios destruirá los males y sufrimientos del mundo, así como la llegada 
de los tiempos nuevos, en los que el bien, la justicia y el amor sean posibles, o sea, los 
tiempos de la salvación y del triunfo (ver Is 13,6.9, Ez 13,5; Am 5,18.20;  Sof 1,7.14).  Es un 
ά5Ɲŀέ ŜǎǇŜŎƛŀƭΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƴ ǉǳŜ 5ƛƻǎ Ƙŀ ŘŜ ƛƴǘŜǊǾŜƴƛǊ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ŘŜŦƛƴƛǘƛǾŀΣ 
para destruir para siempre todos los males que nos aquejan y aquejaban a la Iglesia del 
Apocalipsis.  
 

Como vemos, es una buena noticia, no un reportaje amarillista, de malas noticias, 
de señales catastróficas que haya que buscar hoy día, ni de mensajes terroríficos que nos 
asustan desde ya. La forma que se presenta ese día, es con la imagen de un castigo 
terrible o de una destrucción universal. Se presentarán tanto Dios como Cristo, 
ǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ŀǉǳƝ ŎƻƳƻ /ƻǊŘŜǊƻΣ ǇŜǊƻ άƳǳȅ ōǊŀǾƻέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ŘŜ ǳƴ /Ǌƛǎǘƻ ǉǳŜ ƴƻ Ŝǎ 
indiferente e insensible frente a la maldad, al que le duelen los atropellos y las injusticias 
humanas (ver Mc 3,1-5). 
 

Ante ello, los cristianos no tenemos miedo, pues, a diferencia de aquellos que, 
según Is 2,19-21, se metían en cuevas por miedo a la justicia de Dios (Ap 6,15), esperamos 
con ansias y alegría esperanzada ese día maravilloso, como la esposa aguarda a su esposo. 
Y con ánimo confiado y gozoso: llegarán los días de la salvación, la plenitud de los tiempos, 
tan esperados por todos, en los que los males no tendrán cabida. 
 

La Catástrofe del Apocalipsis 



Es cierto que en nuestro país y en el planeta constantemente suceden terremotos, 
avalanchas de agua o inundaciones terribles, temblores, tsunamis, lluvias copiosas, 
sequías, tormentas y demás fenómenos de la naturaleza. Muchos de ellos, como bien 
sabemos, ocurren de forma natural, como producto del desequilibrio climático, o como 
fenómenos que debemos estudiar desde las ciencias de la naturaleza. El Apocalipsis los 
utiliza para presentar la acción poderosa y la presencia del Dios de la historia, pero no 
para atemorizarnos, ni decirnos que el final será así como se describe. 

 

32. Los nombres  o títulos de Cristo en el Apocalipsis 
 

Hemos visto que el tema central del libro del Apocalipsis es Jesucristo (Ap 1,1). Es 
decir, que nos habla de Cristo en todas sus páginas, y no de catástrofes, noticias terribles o 
anuncios fatídicos, pues es un libro centrado en Jesucristo y es una buena noticia. Por eso 
es sorprendente que, además de la presentación que hace del Hijo como Cordero (Ap 5,6), 
este bellísimo libro nos presenta diversos nombres o títulos de Él. 
 

A Juan le gusta cambiar los títulos que se dan a Jesús, empleando otras 
expresiones que designan a Jesús como el descendiente de David: el que tiene la llave de 
David (Ap 3,7), el león de la tribu de Judá (Ap 5,5), el retoño de David (Ap 5,5), el vástago 
de David y otros más, que veremos a continuación. 
 

El Primero y el Último, el Alfa y la Omega: Estos títulos se aplicaban a Dios (Is 41,4; 
Ap 1,8), y aquí se aplican a Cristo que, en relación con su misterio pascual, se presenta 
como el principio y el fin de la historia de la salvación (Ap 1,17; 2,8; 21,6; 22,13). 
 

El Testigo Fiel: Cristo es el testigo fiel, ya que, con su vida culminada en la muerte, 
con perseverancia mantenida hasta la cruz, ha expresado perfectamente cuanto Dios 
quiso decirnos (Ap 1,5; 3,14; 19,11). En este sentido, el libro del Apocalipsis también llama 
a Cristo el Amén (Ap 3,14; 1,7). 
 

Príncipe de los reyes de la tierra: Este título (Ap 1,5) indica la soberanía de Cristo 
ǎƻōǊŜ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ŜƴŜƳƛƎŀǎ ŘŜ 5ƛƻǎΣ ƻǊƎŀƴƛȊŀŘŀǎ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƳǳƴŘƻ ȅ ƭƭŀƳŀŘŀǎ άǊŜȅŜǎ 
ŘŜ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀέ ό!Ǉ сΣмрΤ мтΣнΦмуΤ муΣоΦфΤ нмΣнпύΦ 9ǎǘŀǎ ŦǳŜǊȊŀǎ ŜƴŜƳƛƎŀǎ ǎŜ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀƴ 
radicalmente. Este título aparece ǊŜŦƻǊȊŀŘƻΥ άwŜȅ ŘŜ ǊŜȅŜǎέ ό!Ǉ мтΣмпΤ мфΣмсύΣ ǳƴƛŘƻ ŀ 
otro, el de Señor, expresando así la soberanía dinámica de Cristo. 
 

El león de la tribu de Judá: Este título es una referencia a Cristo como Mesías, que 
cumple la profecía de Gén 49,9, con la que Jacob bendijo a Judá, y al mismo tiempo, es el 
brote de aquella raíz de David, el nuevo rey, el que da plenitud y perfección a todas 
aquellas promesas (Ap 5,5; 22,16: ver Is 11,1).  

 
 

 



El Primogénito de entre los muertos: Es el Cristo resucitado, el primero de una 
serie de hijos de Dios resucitados (Ap 1,5). El lucero brillante de la mañana: esto indica 
que Jesús ha surgido radiante en la mañana de Pascua, e ilumina con la luz de su 
resurrección a toda la humanidad (Ap 22,16; 2,28). No olvidemos que Jesús, en Jn 8,12; 
9,5 se presenta como la άƭǳȊ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ǉǳŜ ƛƭǳƳƛƴŀ ŀ ǘƻŘƻ ƘƻƳōǊŜέΦ  El nombre de 
Lucifer, con que los santos padres llamaban al Diablo, en realidad le queda mejor a Cristo, 
άLuciferέ, el que es portador de la verdadera luz, desde el texto del Apocalipsis. 
 

33. Los 144.000 de Apocalipsis 7,1-8 
 

Siguiendo con nuestra presentación del texto del libro del Apocalipsis, su autor 
seguidamente nos presenta a los famosos 144.000 señalados. De cada tribu de Israel 
(Judá, Rubén, Gad, Aser, Neftalí, Manasés, Simeón, Leví, Isacar, Zabulón, José y Benjamín) 
que son doce en total,  aparecen doce mil señalados.  
 

¿Qué significa este número? Naturalmente que la cifra es simbólica, como sucede 
con los números del Apocalipsis. Aquí Juan juega con los números. El número doce 
simboliza al pueblo de Dios y el número mil significa una cantidad incontable. 
Multiplicando 12 (Antiguo Testamento) X 12 (Nuevo Testamento) X 1.000, da como 
resultado 144.000. Es una forma bellísima de decir que la salvación de la humanidad es 
universal. En frase de san Pablo es decir que Dios quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tim 2,4). 
 

A lo mejor nosotros, como buenos ticos, diríamos: άǳƴ ǘŀƴŀǘƽƴέ ŘŜ ƎŜƴǘŜ ǎŜ Ǿŀ ŀ 
salvar. Efectivamente, el plan de Dios consiste en llamarnos a todos a la salvación. Esto lo 
corrobora la siguiente visión que Juan el vidente tuvo (Ap 7,9-10): 
 

Después vi una multitud enorme, que nadie podía contar, de toda nación, raza, 
pueblo y lengua: estaban delante del trono y del Cordero, vestidos con túnicas blancas y 
Ŏƻƴ ǇŀƭƳŀǎ Ŝƴ ƭŀ ƳŀƴƻΦ DǊƛǘŀōŀƴ Ŏƻƴ Ǿƻǎ ǇƻǘŜƴǘŜΥ Ψƭŀ ±ƛŎǘƻǊƛŀ Ŝǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻ 5ƛƻǎΣ ǉǳŜ Ŝǎǘł 
ǎŜƴǘŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ ǘǊƻƴƻΣ ȅ ŘŜƭ /ƻǊŘŜǊƻΧ 
 

Algunas sectas fundamentalistas, como la de los testigos de Jehová, afirman que 
solamente estos 144.000 serán los salvados. Pero como vemos por los textos, que es todo 
lo contrario, que la salvación de Dios alcanza a todos, pues Dios es un Padre bueno y 
misericordioso, que con toda la humanidad quiere formar la gran familia de los hijos de 
Dios, sin excluir ni marginar a nadie. Los 144.0000 simbolizan a todo un Pueblo de Dios 
completo, organizado y perfecto. 
 
 
 
 
 



Este es el Pueblo de Dios, el de los Santos que aquí, sobre la tierra, forma un nuevo 
Pueblo alternativo al Imperio Romano que, como sabemos, fue el Imperio perseguidor de 
los cristianos y los cuales Juan el Vidente les escribió el Apocalipsis. Es el mismo Pueblo 
que aparece en Ap 14-15. Es el Pueblo que guarda la Palabra de Dios y el testimonio de 
Jesús, es el pueblo que triunfa sobre la Bestia (luego veremos quién es esta Bestia como 
símbolo del mal), de su imagen y de su marca, destinada a su final catastrófico. Los 
144.000 es el nuevo Israel, el número de sus elegidos, más numeroso que el antiguo Israel. 
Es ŎƻƳƻ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ ά5ƛƻǎ Ŝƴ ǎǳ ŀƳƻǊΣ ŀōǊŀȊŀ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ȅ ƳǳƧŜǊŜǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻΣ ƴƻ 
ƛƳǇƻǊǘŀ ŘŜ ŘƽƴŘŜ ǎŜŀƴΧέΦ 
 

34. La muchedumbre de los salvados en Apocalipsis 7,9-17 
 

Como vimos en el temita anterior, sobre la cifra de los 144.000 señalados, el 
número como tal designa al Israel nuevo, al nuevo Pueblo de Dios, multiplicando 12 X 12 X 
1.000: 144,000. Símbolo de las doce tribus y doce apóstoles, que simbolizan a Israel y a la 
Iglesia, por 1000, el número que designa a la historia de la salvación y que indica un 
número incontable (Ap 7,1-8). 
 

Por eso, seguidamente vimos el texto de Ap 7,9-10, donde Juan vio a una 
muchedumbre inmensa, incontable, de toda raza y pueblo, lengua y nación, que estaba de 
pie frente a Dios y al Cordero, es decir, a Cristo. Esta hermosísima visión es continuación 
de la anterior y con ella se nos presenta a los mártires, a los santos y santas, a todos los 
salvados, gente de todas partes (como diríamos en Costa Rica: vienen de todos lugares y 
ǘŀƳōƛŞƴ ŘŜ tǳǊƛǎŎŀƭΧ), pues ellos y ellas abarcan a todas las naciones. 
 

Una muchedumbre que nos recuerda la vieja promesa hecha por Dios a Abrahán, 
de una gran descendencia (ver Gén 12, 1-7; 22,15-18), cumplida plenamente por el Señor. 
Están todos de pie, es decir, en señal de triunfo y de victoria, como Cristo Resucitado (Ap  
5,6; Jn 20,14ª), y vestidos de blanco, color propio de la pascua y de la resurrección (Ap 
1,14; 19,14), dispuestos a recibir el premio. 
 

Estos santos y santas, esta muchedumbre inmensa e incontable, también designa a 
los mártires, es decir, a aquellos cristianos que murieron a manos del Imperio Romano 
perseguidor (ver Ap 6,9-11; 15,2-4; 19,1-4; 20,4-6). En Ap 6,9-11 gritan a Dios pidiendo 
justicia y venganza por su muerte; en cambio, aquí alaban a Dios por la salvación que 
viene de su amor. 
 

Luego se le pregunta a Juan el Vidente sobre la identidad de estos elegidos. A lo 
que un anciano afirma, que ellos vienen de la gran tribulación, es decir, de la persecución 
ȅ ŘŜ ƭƻǎ ŘƛǾŜǊǎƻǎ ǎǳŦǊƛƳƛŜƴǘƻǎ ǇŀŘŜŎƛŘƻǎ ǇƻǊ /ǊƛǎǘƻΦ !ƭ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ άƘŀƴ ōƭanqueado sus 
ǾŜǎǘƛŘǳǊŀǎ Ŝƴ ƭŀ ǎŀƴƎǊŜ ŘŜƭ /ƻǊŘŜǊƻέΣ ŎǳŀƴŘƻ ǎŀōŜƳƻǎ ǉǳŜ ƭŀ ǎŀƴƎǊŜ ƳŀƴŎƘŀ ƭŀ ǊƻǇŀΣ ƭƻ 
que significa esta bella imagen, es que han sido redimidos por Cristo, que su salvación es 
plena y perfecta. 
 



De allí que la visión termina en los versículos 15-17 reafirmando lo anterior: se 
acabarán todos los sufrimientos, desgracias y penalidades de la humanidad, no solamente 
de estos elegidos, que Dios, como Padre amoroso y cercano, consolará y sanará (es decir, 
salvará) a su pueblo y a todos los hombres y ƳǳƧŜǊŜǎ ŘŜ ŜǎǘŜ ƳǳƴŘƻΣ ǉǳŜ ǎǳŦǊŜƴΧ ¸ ǉǳŜ ƭŀ 
razón de tanta dicha, gozo y bienestar es Jesucristo, el Cordero, el Buen Pastor que 
conduce hacia las fuentes de la vida (ver Sal 22; Ap 22,1). Como vemos, el Apocalipsis es 
un Evangelio, una Buena Noticia. 
 

35. Las trompetas del libro del Apocalipsis 
 

Siguiendo con el libro del Apocalipsis, entramos a ver desde esta lección, el tema 
de las siete trompetas. Nos preguntamos sobre el sentido de estos instrumentos 
musicales, que los conocemos y hemos escuchado a lo mejor, en cualquiera de nuestros 
conciertos.  
 

Entre nosotros, cuando en los pueblos hay turno o fiesta, para anunciar que los 
festejos han comenzado, se pasean por nuestras calles los payasos y las mascaradas, 
acompañados por una cimarrona o banda musical, tocando música alegre y parranderas. A 
todos nos gusta esta bulla y paseo de payasos, ojalá con buena pólvora, pues nos dice que 
la fiesta ha comenzado. Y los niños son felices con todos estos elementos de fiesta. 
 

Cuando algo importante está por suceder o comenzar, los autores bíblicos nos 
presentan a las trompetas, que en la Biblia indican: 
 
ü La presencia de Dios y su manifestación (Éx 19,16.19) 
ü La toma de una ciudad en tiempos de guerra (Jos 6,5; Juec 7,18.22; Am 2,2). 
ü Dentro del conjunto de los instrumentos musicales, uno de éstos para alabar a 

Dios (Sal 150,1.3-5). 
ü El instrumento para convocar la reunión sagrada, litúrgica y festiva de Israel (Lev 

25,9-10). O también una liturgia penitencial (Joel 2,13-17). 
ü La justicia hipócrita de los fariseos (Mt 6,1-4). 
ü El anuncio del juicio de Dios o de Cristo, al final de los tiempos (Mt 24,30-31); 1 Cor 

15, 52; 1 Tes 4,16; Ap 1,10; 4,1). 
 

De forma que cuando en el libro del Apocalipsis se presentan siete trompetas, en 
igual número que los siete  sellos (ver Ap 6,1-8,1), lo que su autor quiere decir es que Dios 
se hace presente en la historia humana, que viene y que se acerca, pero no para 
asustarnos o atemorizarnos, sino para salvar, juzgar y acrisolar a los suyos. Para indicar su 
presencia, los autores de la Biblia echan mano del símbolo de las trompetas, como 
nosotros estamos de ŦƛŜǎǘŀ Ŏƻƴ Ǉŀȅŀǎƻǎ ȅ ŎƛƳŀǊǊƻƴŀǎΧ  [ƻ ǉǳŜ ǾŜǊŜƳƻǎ ŘŜƭ ǘŜƳŀ  ŘŜ ƭŀǎ 
siete trompetas se inspira en textos del libro del Éxodo. 
 
 



También del símbolo de las catástrofes que, como ya hemos visto, no se deben leer 
al pie de la letra todos estos símbolos, sino buscar más bien su mensaje de consuelo y 
ŦƻǊǘŀƭŜȊŀΦ {ƛ 5ƛƻǎ ǾƛŜƴŜΣ ƴƻ Ƙŀȅ ǉǳŜ ǘŜƳŜǊ ƴŀŘŀΧ ¢ƻŘƻ ƭƻ ŎƻƴǘǊŀǊƛƻΣ ǎŀōǊŜƳƻǎ ŜǎǇŜǊŀǊƭƻ 
con alegría y plena confianza. Porque la historia de la salvación Él la sabe conducir con 
amor y sabiduría, pese a las catástrofes y calamidades que los seres humanos provocamos 
ȅ ǉǳŜ ǎƻƴ ŘŜ ƳǳŎƘŀǎ ŎƭŀǎŜǎΦ {ŜƎǳƛǊŜƳƻǎ ƭŜȅŜƴŘƻ Ŏƻƴ Ŝǎǘƻǎ άŀƴǘŜƻƧƻǎ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀέΣ 
todos estos capítulos que tratan de las siete trompetas (Ap  8,2-11,19). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

36. El séptimo sello de Apocalipsis 8,1-5 
 

Ya hemos visto, en los textos del Apocalipsis, a Cristo Resucitado interpretando el 
sentido de la historia, con la bellísima imagen del Cordero rompiendo o abriendo los sellos 
del libro sellado (Ap 6,1-7,17). Aparece, pues, abriendo el séptimo sello, que es, a la vez, el 
último y que comienza con un silencio de media hora, que no debemos entender una 
άƳŜŘƛŀ ƘƻǊŀέ ŘŜƭ ǊŜƭƻƧΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ ƴƻǎ ǊŜŎǳŜǊŘŀ Ŝl silencio de Dios antes de la creación y el 
tiempo de la espera ante el juicio de Dios (ver Sof 1,7), el tiempo en que comienza un 
ƴǳŜǾƻ ƳǳƴŘƻΧ 
 

Luego se mencionan a las siete trompetas que, como vimos, son señales 
άƳǳǎƛŎŀƭŜǎέ ŘŜ ǉǳŜ 5ƛƻǎ ƛƴǘŜǊǾƛŜƴŜ Ŝƴ ƭŀ historia y se hace presente (ver Éx 19,16.19; Joel 
2,1; My 24,31; 1 Tes 4,16). Uno de los ángeles hace una acción llamativa y simbólica: 
mezcla el perfume de las oraciones de los santos en un incensario de oro, para que todo, 
bien mezclado, suba ante la presencia de Dios.  
 
 

La Siete Trompetas del Apocalipsis 



El signo indica que las oraciones de los cristianos, son perfeccionadas y 
completadas por la acción amorosa y providente de Dios, a fin de que lleguen a su 
presencia y le sean agradables. Esto de las oraciones de los santos en forma de incienso o 
de perfume, aparece en Ap 5,8, oraciones que nos recuerdan que para Dios, nuestras 
oraciones deben ser de alabanza y fragancia digna de ser aceptadas. 
 

Jesucristo Resucitado despliega en la debilidad de las oraciones, la fuerza poderosa 
de su intercesión. El Apóstol San Pablo enseña que el Espíritu viene en nuestra ayuda en la 
debilidad, sobre todo si no sabemos o podemos orar (ver Rom 8,26). Nuestras oraciones, 
llenas de la fuerza del Espíritu, tendrán consecuencias maravillosas e insospechadas. 
 

Finalmente, aquel incensario especial, donde se había realizado esta ceremonia (a 
modo de monaguillo en una Eucaristía, cuando el celebrante pone incienso en el 
incensario que le alcanza), es arrojado a la tierra (ver Ez 10,2.6.7), y retumban los truenos 
y alumbran los relámpagos, que indican la presencia fuerte y poderosa de Dios, atento y 
Señor de los acontecimientos de la historia (Ap 4,5ª). 
 

Luego los ángeles irán tocando, una a una aquellas siete trompetas, para presentar 
el juicio de Dios y las catástrofes que iremos viendo, que surgen de esas trompetas, no 
tocarán a los elegidos de Dios. Tampoco indican que sean catástrofes que debamos 
esperar pronto con temor y temblor, como anuncio de temblores y terremotos al estilo de 
nuestros noticieros o medios de comunicación, que anuncian que en algún lugar de Costa 
Rica o el mundo sucederán movimientos telúricos, a los que debemos estar preparados. 
 

37. Las cuatro primeras trompetas de Ap 8,6-13 
 

Ya hemos visto que las trompetas en un libro de estilo apocalíptico, indican que 
algo extraordinario está por suceder, no significa que tocan música o emiten sonidos, 
como en un mariachi u orquesta. Indican que Dios se hace presente en la historia y por 
ello, la naturaleza se conmueve (idea que el Apocalipsis presenta en forma de catástrofes), 
pero que no significan que esas catástrofes van a suceder. Por eso, vamos a ver lo que las 
ŎǳŀǘǊƻ ǇǊƛƳŜǊŀǎ ǘǊƻƳǇŜǘŀǎ άŀƴǳƴŎƛŀƴέΦ 
 

La primer trompeta presenta una granizada  con fuego y sangre, tomando como 
modelo una de las plagas de Egipto (Éx 9,22-26). La segunda presenta una erupción 
volcánica, muy parecida a los volcanes de Costa Rica, pero mucho más violenta, de forma 
que nos recuerda la primera plaga de Egipto (Éx 7,20-22). La tercera presenta una 
catástrofe astral, donde una estrella cae, a modo de aerolito, sobre la tierra y el mar, 
ŎƻƴǘŀƳƛƴłƴŘƻƭƻ ǘƻŘƻΧ ¸Σ ŦƛƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ƭŀ ŎǳŀǊǘŀ ŀƭǳŘŜ ŀ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ŜŎƭƛǇǎŜ ŘŜ ǇƭŀƴŜǘŀǎ 
y de satélites (ver Éx 10,21, Joel 3,4). 
 
 
 



¿Se tratan de fenómenos atmosféricos, astrales y planetarios, que nos van a caer a 
todos, tarde o temprano? ¿Van a suceder asó como están descritos? Por supuesto que no, 
pues se trata de interpretar los fenómenos naturales, comunes y corrientes en el universo, 
como parte que son de un mundo en evolución y cambio, para interpretarlos desde la fe y 
no desde las ciencias. 
 

Y lo que estos fenómenos quieren darnos a entender, es que los males que nos 
abaten y paralizan actualmente, son una especie de presentación de lo que pueden 
perjudicarnos, pero que están controlados por el Señor, Dios de la historia. Si bien es 
cierto que a lo largo de la historia humana, ha habido verdaderas pestes, plagas, 
terremotos y cataclismos, indica que Dios protege a los suyos (con el elementos 
fraccionarios, es decir, la tercera parte, una forma de decir, que nada en el mundo está 
perdido, que debemos ser responsables de nuestro mundo, al que podemos destruir, pero 
no Dios.  
 

Que todo lo que sucede está bajo el control y señorío de Dios, pero que puede ser 
una llamada urgente a la conversión. Lo que hace Juan es recrear, exagerar y presentar 
hasta los límites de lo inaudito, con lenguaje simbólico, toda una serie de eventos que se 
dieron en la historia bíblica: la destrucción de Sodoma, las plagas de Egipto, junto con su 
forma de ver la vida, para enseñarnos que todo lo que pasa no es para asustarse, sino que 
es una llamada a la propia responsabilidad de cuidar nuestro mundo, que está bajo la 
mirada amorosa de Dios. Pero el texto no es una presentación de cosas terribles que 
estarían por suceder, sino una forma de decir, que el Imperio del mal, es decir, el Imperio 
Romano opresor de los cristianos, camina inexorablemente hacia su final, pues está 
sometido al juicio de Dios, que está de parte de los mártires y de los que sufren. 
 

40. Los chapulines diabólicos de Ap 9, 1-12 
 

Hemos dicho que el libro del Apocalipsis no nos anuncia cosas terribles que van a 
suceder, sino que, con ciertas presentaciones simbólicas de catástrofes y fenómenos 
cósmicos o naturales, presenta el juicio de Dios sobre la historia y el afán de Dios de 
άŘŜǎǘǊǳƛǊέ Ŝƭ Ƴŀƭ ǉǳŜ ƴƻǎ ƘŀŎŜ ŘŀƷƻ ȅ ƴƻǎ ƘŀŎŜ ǎǳŦǊƛǊΧ Ŝƴ ŎƻƴŎǊŜǘƻΣ ǎǳ ŘŜǎŜƻ ŘŜ ǉǳŜ ƭŀ 
Iglesia de los mártires del siglo I d. C deje de sufrir los embates de la persecución, dolor y 
sufrimientos. 
 

Todos hemos sabido de los estragos que producen los chapulines, como llamamos  
a las langostas en Costa Rica, cómo arrasan los cultivos y se convierten en un verdadero 
elemento devastador. El origen o aparición de una plaga de langostas así como cualquier 
otra plaga de insectos, es difícil de determinar. En el criterio de Humberto Lezama, 
ŜƴǘƻƳƽƭƻƎƻ ŘŜƭ aǳǎŜƻ ŘŜ LƴǎŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ¦ƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘ ŘŜ /ƻǎǘŀ wƛŎŀΣ άƭŀ ƳǳƭǘƛǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ 
una población de langostas es oscilante en el tiempo, existen momentos específicos 
donde las condiciones ecológicas posibilitan su reproducción. La presencia de grandes 
extensiones de monocultivo es una de esas condiciones, pues induce a la desaparición de 
los depredadores naturales que bien pueden ser otros insectos, que mantienen el 



equilibrio. De esto nuestros agricultores tienen conocimiento y la historia nuestra en 
ǘƛŜƳǇƻǎ ǇŀǎŀŘƻǎΣ ŦǳŜ ǘŜǎǘƛƎƻ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ŘŜǎŀǎǘǊŜǎέ. 
 

Los chapulines que aparecen en el texto son fantasmagóricos y espantosos, pues  
son una mezcla de todo: la fuerza del caballo, tienen coronas que simbolizan poder, son 
semi - humanos (cara de hombre y pelo de mujer) y fiereza de león (dientes). Algo como 
de película de terror.  
 

Por supuesto que estos chapulines diabólicos no existen, sino que es una forma de 
presentar la fuerza del mal, como en la visión anterior, que es inhumano, pero que no 
viene de Dios, fuente de todo bien, a quien está sometido en su totalidad. Esta plaga está 
tomada de la octava plaga de Egipto (Éx 10,12.15), y del profeta Joel (ver Jl 1-2). Estos 
chapulines diabólicos no matan, sino que atormentan y pican terriblemente ¿a quiénes? 
 

Son todos aquellos que en los tiempos de Juan, es decir, los que hicieron daño a la 
Iglesia, los que mataron a los testigos de Jesús, a aquellos que adoraron a la Bestia que, 
como veremos, era el Imperio Romano y sus secuaces, son objeto del juicio de Dios, que 
su poder y furor contra los cristianos no duraría para siempre.  
 

Es un tema muy parecido al tema de la liberación de los hebreos de la tiranía de 
Egipto, que habían sufrido la esclavitud, pero que el Señor liberó por medio de las plagas y 
de su paso salvador en su historia (Éx 7-14). Por eso, no se trata tampoco acá de tratar de 
identificar quiénes son estos saltamontes o chapulines, sino que se trata de ver cómo 
Dios, a lo largo de la historia, está de parte de quienes sufren para liberarlos y sacarlos de 
sus sufrimientos. 

 

41. Los caballos infernales de Ap 9,13-19 
 

Estamos presentando las partes más oscuras y difíciles del libro del Apocalipsis 
que, lamentablemente si no sacamos su mensaje de consuelo y esperanza, nos pueden 
ŀǎǳǎǘŀǊ ǎƛ ƭŀǎ ƭŜŜƳƻǎ ŀƭ ǇƛŜ ŘŜ ƭŀ ƭŜǘǊŀΣ ŜƴǘǊŀƴŘƻ ŀǎƝ Ŝƴ ǇłƴƛŎƻΧ bŀŘŀ Ƴłǎ ƭŜƧƻǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊŀ 
intención al presentarlas y nada más lejos tenía Juan el vidente en escribirlas para 
nosotros. Son textos que invitan a la reflexión y a un sereno optimismo, de la presencia 
ŘŜƭ 5ƛƻǎ ǎŀƭǾŀŘƻǊ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀΣ ǇŀǊŀ ǎŀŎŀǊƴƻǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ŘƻƭƻǊŜǎ ȅ ƳƛŜŘƻǎΧ 
 

Siguiendo con el texto de Ap 9, 13-19, que continúa la serie de catástrofes 
simbólicas de Ap 8 y 9, se nos presentan en tropel siniestro, una cantidad incontable de 
caballos infernales (ver Ap 9,13-19), como en las películas de guerra, al mejor estilo griego 
y romano,  o del cineasta Mel Gibson.  Cabalgan en estampida, son muy feroces y luego se 
transforman en leones. Sus jinetes apenas se distinguen y forman con estas bestias, una 
ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ ŎŜƴǘŀǳǊƻǎ ŘŜ ƳǳŜǊǘŜΣ Ŏƻƴ ǳƴ ŎƻƭƻǊƛŘƻ ŦŀƴǘłǎǘƛŎƻ ȅ ǇŜƭŀƧŜ ŘƛŀōƽƭƛŎƻΧ ΛvǳŞ 
quiso enseñarnos Juan al presentarnos casi una película de terror con todo este 
άŎŀōŀƭƭŀƧŜέ ŜǎǇŀƴǘƻǎƻΚ 
 



Es el mal en todas sus formas, violencia, muerte y demás, todo el cortejo de males 
que la historia ha visto pasar y que vemos pasar hoy, pero, como hemos dicho, están bajo 
el control de Dios todopoderosos y que no son invencibles, pese a su fuerza. Juan escribe  
usando esta imaginería animal, cargada de brutalidad y violencia, para presentar cómo el 
mal que, a veces parece totalmente incontrolable, está sometido al amor y a los designios 
ŘŜ 5ƛƻǎ ǉǳŜ ŜǎΣ Ƴƛƭ ǾŜŎŜǎ Ƴłǎ ǇƻŘŜǊƻǎƻ ǉǳŜ ŞƭΧ 
 

De forma que este pasaje no es para meternos miedo, ni para que caigamos en la 
desesperación o fatalidad, sino para llamarnos a la reflexión y a un sereno optimismo y 
confianza en el Dios de la vida y no de la muerte. Por eso no hay que pensar en que Dios 
va a mandarnos estos terribles caballos a hacernos daño sino más bien, nos debe hacer 
pensar que las catástrofes, los cambios climáticos, la contaminación, la destrucción de 
nuestra tierra, que es nuestra casa, nosotros mismos podemos producirlo por nuestra 
irresponsabilidad e indiferencia a los males que nosotros mismos nos hacemos. 
 

Es una llamada a la vigilancia, al compromiso y a la conversión: a Dios que nos 
quiere salvar, a nosotros mismos en revisar nuestras actitudes y comportamientos y hacia 
los demás, siendo solidarios con ellos y a nuestro mundo tan bello y tan lindo que, 
ŜǾŜƴǘǳŀƭƳŜƴǘŜΣ ǇƻŘǊƝŀƳƻǎ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊƭƻ Ŝƴ άŜǎǘŀƳǇƛŘŀ ǎŀƭǾŀƧŜέΦ [ƻǎ ŀƴƛƳŀƭŜǎ ǎƛƴƛŜǎǘǊƻǎ ǉǳŜ 
producen estos males, en el tiempo de Juan, eran un símbolo de los dolores y de la 
destrucción que el Imperio Romano iba experimentando en su seno, por todo el mal 
cometido contra los cristianos (ver Ap 19). Pues el pecado y el mal se castigan a sí mismos. 
 

42. El pequeño libro de Apocalipsis 10 
 

Siguiendo con las visiones impresionantes que Juan el Vidente percibe, se nos 
presenta en el capítulo 10 un libro que un ángel poderoso le ofrece a él. Sus rasgos nos 
recuerdan a Jesús Resucitado, lleno de la luz de la Pascua (ver Ap 1,16). Al hablar de un 
grito- rugido y truenos-, con estas imágenes se nos quiere decir que la primera revelación 
de este ángel es una revelación sellada, que no se da a conocer, pero que lo será 
ŘŜǎǇǳŞǎΧ hŎǳƭǘŀƳƛŜƴǘƻ ȅ ǊŜǾŜƭŀŎƛƽƴ ŀ ƭŀ ǾŜȊΣ ǉǳŜ Řŀ ŀ ŜƴǘŜƴŘŜǊ ǉǳŜ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ƴƻǎ Ǌevela 
no es la totalidad, sino que es apenas un aspecto de una revelación mucho mayor, que 
quedará para el final. 
 

En este contexto se revela el gesto simbólico del ángel, que le ofrece a Juan un 
pequeño libro, para que se lo coma y, al hacerlo, experimenta agruras e indigestión, así 
ŎƻƳƻ ǎǳ ŘǳƭȊǳǊŀ ŀƭ ǇŀƭŀŘŀǊΦ 9ǎ ǳƴ ƭƛōǊƻ άŀƎǊƛŘǳƭŎŜέΦ Λ5Ŝ ŘƽƴŘŜ ǾƛŜƴŜ Ŝǎǘŀ ǾƛǎƛƽƴΚ ±ƛŜƴŜ ŘŜƭ 
profeta Ezequiel que recibe esta misma orden de Dios y experimenta ese mismo sabor 
(ver Éz 2,8-3,3). 
 
 
 
 



Esta forma de presentar el mensaje y la tarea de todo profeta, dulce y amarga, 
bella y difícil, ingrata y satisfactoria, Juan la expresa al comerse el libro y sentir su sabor 
agradable y margo a la vez: todo profeta ha de recibir el encargo de Dios, que es transmitir 
y hacer suya la PaƭŀōǊŀ όάŎƻƳƛŞƴŘƻǎŜƭŀέύΣ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊƭŀ ǾƛŘŀ Ŝ ƛƴǘŜƎǊŀǊƭŀ ŀ ǎǳ ǾƛŘŀΦ ¦ƴŀ 
palabra que es exigente, que conlleva a veces dolor, rechazo e ingratitud de los demás, 
que es causa de división, bandera discutida en la práctica, signo a veces de contradicción 
(ver Lc 1,34-35). Esa es la auténtica vida del profeta de Cristo. 
 

Esto supone una mezcla de sentimientos: el gozo de anunciar el mensaje de Dios y 
también la amargura que conlleva la ardua y difícil tarea del profeta auténtico (ver Am 
3,3-8; Jer 20,9). Por eso Jǳŀƴ ŘŜōŜ ǎŜƎǳƛǊ άǇǊƻŦŜǘƛȊŀƴŘƻ ƴǳŜǾŀƳŜƴǘŜ ŎƻƴǘǊŀ ƳǳŎƘƻǎ 
ǇǳŜōƭƻǎΣ ƴŀŎƛƻƴŜǎΣ ƭŜƴƎǳŀǎ ȅ ǊŜȅŜǎέ όǾŜǊ WŜǊ мΣф-млύΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ƳŜŘƛǊ Ŝƭ άǎŀƴǘǳŀǊƛƻ ŘŜ 5ƛƻǎ ȅ 
ǎǳ ŀƭǘŀǊέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǊŜŎƻƴǎǘǊǳƛǊΣ ǊŜǎǘŀǳǊŀǊ ȅ ǇǊƻǘŜƎŜǊΦ 
 

Esto también nos puede suceder, que nos sintamos llamados a evangelizar, a 
anunciar la Palabra de Dios en todo nuestro quehacer apostólico, siguiendo el llamado del 
Señor, hecho que nos produce gozo, satisfacción, alegría y sentido a nuestro servicio, 
cualquier que sea en la Iglesia. Pero también, como los profetas, como Jesús y como san 
Pablo, podemos experimentar rechazo, incomprensión, persecución y una serie de 
sufrimientos y desazones, que nos podría llevar a la tristeza, al miedo y a abandono de 
nuestras tareas. 
 

Pero nos acompaña el Señor para animarnos y confortarnos en esos momentos de 
tribulación, dándonos la satisfacción y la convicción de que, por encima de todo ello, hay 
una gran alegría y gozo, que nada puede arrebatárnoslos, en la tarea hermosa e ingrata de 
anunciar el Evangelio, con las fuerzas que el Señor nos da. 
 

43. Los dos testigos de Apocalipsis 11,1-14 
 

Continuando con las bellísimas y sugerente visiones del Apocalipsis, luego Juan el 
Vidente nos presenta a dos testigos- profetas que surgen del templo, actúan en la tierra, 
mueren en la gran ciudad y suben al cielo. ¿Quiénes son estos dos testigos? Lo primero 
que tenemos que decir, es que son figuras simbólicas y representativas, propias de los 
libros bíblicos y apocalípticos que, de personajes concretos, pasan a simbolizar pueblos y 
modelos claves de la historia de salvación. 
 

Por eso, sin que sepamos concretamente quiénes son, han sido muchas las 
interpretaciones que de ellos se han hecho: las ciudades donde se encuentran podrían 
simbolizar Roma, Jerusalén y Egipto. Y ambos podrían representar: en primer lugar a Josué 
y Zorobabel de Zac 4,2-3; o a Elías según 2 Rey 1,5, o al profeta Jeremías (Jer 5,14), incluso 
a Moisés y Aarón (Éx 7,17.19-20). O a Elías y Moisés, presentes en la transfiguración de 
Jesús en el Tabor (Mt 17,1-8; Mc 9,2-10; Lc 9,28-36). En todo caso son figuras 
representativas del Antiguo Testamento. 
 



Son figuras modélicas y emblemáticas de la Iglesia profética de todos los tiempos, 
que son perseguidos y muertos por ser fieles a su vocación  evangelizadora. Llaman a la 
conversión, como tarea propia de todo profeta, pero reciben indiferencia, persecución y 
muerte, incluso hasta negarles la sepultura y ante quienes sus enemigos se alegran por su 
final, llegando hasta el colmo de su inhumanidad.  
 

Ellos mueren en el nombre de Jesús, fuera de la ciudad, como Cristo murió en el 
Calvario, fuera de los muros de Jerusalén y son maltratados en nombre de Jesús (Jn 
мсΣнлύΣ ǇƻǊǉǳŜ ǎǳ άǇŜŎŀŘƻέ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƳǳƴŘƻ Ŝǎ ƭŀ ŘŜ ǎŜǊ ǘŜǎǘƛƎƻǎ ŘŜ /ǊƛǎǘƻΦ tƻǊ Ŝǎƻ Ŝǎ ǉǳŜ ŀ 
Juan, aquel libro le supo amargo (ver Ap 10,10b). Podemos pensar en Pedro y Pablo, las 
dos columnas de la Iglesia, muertos por la persecución decretada por Nerón emperador, 
en aquellos difíciles años en que la Iglesia fue perseguida por el Imperio Romano. 
 

Pero después de tres días (simbólicos) y medio, cifra de una fracción (la mitad de 
siete, tiempo limitado=, resucitan por la fuerza del Espíritu, poniéndose de pie como el 
Cordero degollado de Ap 5,6, que simboliza a Cristo muerto y resucitado, vencedor de la 
muerte y del mal, para subir al cielo, es decir, a la presencia misma de Dios. 
 

La Iglesia de todos los tiempos está representada en la imagen de ambos testigos- 
profetas, que reproducen la misma vida del Señor: predicación, persecución, pasión, 
muerte y resurrección. Si mueren con Él, con Él resucitarán (ver 2 Tim 2,8-13). El Espíritu 
de profecía es el testimonio de Cristo (Ap 19,11). Cristo sigue dando testimonio hasta hoy, 
a través del Espíritu que anima a la Iglesia y llama hacia su seno, a hombres y mujeres 
valientes a la comunidad cristiana. 
 

44. La sétima trompeta de Apocalipsis 11,15-19 
 

Siguiendo con la lectura del libro del Apocalipsis, tenemos hoy el toque de la 
sétima trompeta, hecho por un ángel, que introduce un himno de acción de gracias que 
viene del cielo. Este toque de trompeta y este anuncio los encontramos en el centro del 
Apocalipsis y anuncian le llegada del reino de Dios, con un mensaje parecido el que 
encontramos en el relato de la pasión de Cristo, según el Evangelio de San Juan (ver Jn 
18,33-19,15). 
 

El reino de Dios llega con la revelación de Jesús como Rey y Señor de la creación. El 
himno insiste en la grandeza de Dios, que tiene plena autoridad y la despliega en el 
crecimiento eficaz de su reino, que encontrará, por una parte, una respuesta positiva y 
acogedora, recompensada en los profetas y en los santos y, por otra parte, una respuesta 
ƴŜƎŀǘƛǾŀΣ ǳƴ ŦǳŜǊǘŜ ǊŜŎƘŀȊƻΣ ǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ŀǉǳƝ Ŝƴ Ŝƭ ǘŜȄǘƻ ŎƻƳƻ άŜƭ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ ƭŀ ƛǊŀέΦ !un 
así, el Reino de Dios sigue adelante, pese a estos tropiezos. Estas enseñanzas aparecen en 
forma de parábolas muy bonitas, por ejemplo, en el Evangelio de San Mateo (Mt 13,1-52). 
 
 



Luego se abre el cielo y aparece el arca de la alianza que había desaparecido. 
Recordemos que el arca de la alianza era señal de la presencia de Dios en su pueblo (ver 
Éx 25,10-22), pero, con el paso del tiempo había desaparecido. El arca indica que han 
llegado los tiempos nuevos, gracias a una antigua creencia judía, que decía que, al final de 
los tiempo, el arca reaparecería (2 Mac 2,5-8; Heb 8,6-13; 9,15). Todos estos elementos 
litúrgicos (santuario, templo y arca), enseñan que los planes de Dios están en sus manos, 
en lugar seguro, en su divina providencia (el arca abierta indica su contenido). 
 

Los elementos naturales que aparecen en el texto, como los relámpagos, 
estampidos, truenos, terremoto y granizada, recordemos que en los libros de estilo 
apocalíptico son señales de la presencia de Dios en el mundo y en la historia. No son, por 
lo tanto, catástrofes que tengamos que esperar a que sucedan, temblando de miedo. 
Terminamos así de ver  el capítulo 11 de este libro, para ver seguidamente el otro gran 
problema que sufrían los cristianos: la persecución del Imperio Romano. Desde los años 
64 al 70 d. C. con Nerón el emperador y hasta el año 90 d. C. con  el emperador 
Domiciano, los cristianos tuvieron que enfrentar la cárcel, la muerte, la tortura y el 
destierro (el mismo Juan aparece desterrado en Ap 1,9), por negarse a darle culto al 
emperador, que se creía un dios. Aquellos fueron años muy difíciles y dolorosos para los 
cristianos. 
 

Entonces Juan para alentarlos y decirles que pronto la persecución se iba a acabar, 
recurriendo de nuevo a las visiones, escribió la segunda parte del Apocalipsis (Ap 12- 20), 
donde anuncia el fin de esa situación ten terrible. También con ello les ayudaba a resistir y 
a tener fe en Dios y en Jesucristo. Por eso escribe acerca de la visión de la Mujer- Madre y 
el Dragón (Ap 12), que simbolizan a la Iglesia y a sus enemigos respectivamente, a la cual 
el Dragón no puede hacer nada contra ella. Tema para los siguientes encuentros. 
 

45. Las mujeres en el libro del Apocalipsis 
 

Estamos presentando de forma muy sencilla, el libro del Apocalipsis, para que 
ustedes, siguiendo cada uno de sus textos, puedan irlo entendiendo y perdiéndole el 
miedo, ya que, como hemos visto, sus textos son bellísimos, consoladores, toda una 
buena nueva, tanto para los cristianos de hace más de 2000 años que sufrían la 
persecución, como para los de hoy que sufren también diversas situaciones terribles. Ojalá 
vayan leyendo con nosotros cada uno de los textos de este libro en casa. 
 

Antes de proseguir, les queremos presentar a las mujeres de este libro. En los 
abundantes símbolos de este libro, así como también en la literatura apocalíptica, se parte 
de la mujer, que sabemos, es toda persona del sexo femenino, con quien convivimos 
(madre, hija, esposa, hermana, amiga, compañera, conocida, vecina, etc), como sucedió 
también en la historia bíblica. Nada más que las mujeres en este libro son simbólicas y casi 
siempre simbolizan a una comunidad o un pueblo, como cuando nosotros decimos que la 
Iglesia es nuestra madre, cuando en la realidad, la única madre como tal es nuestra 
ƳŀƳłΧ 



 
Destacamos las más conocidas en este libro: 

 
La mujer-madre de Apocalipsis 12,1-6: es mujer ataviada con el sol, la luna por 

pedestal y coronada con doce estrellas, en trance de parto y dando a luz a un niño, es la 
Iglesia que sufre persecución, en tiempos del Imperio Romano. Muchos han creído que es 
la Virgen María. Pero veremos que no lo es, al menos directamente (aunque sabemos que 
María es figura de la Iglesia). 
 

La Gran Prostituta, montada en una Bestia y vestida de púrpura, es un símbolo del 
Imperio Romano perseguidor de los cristianos (Ap 17,1-18). Es la mujer contrapuesta a la 
anterior. Ciertos cristianos fundamentalistas han visto en la Gran Ramera a la Iglesia 
Católica. Nada de eso. Es más bien lo contrario: es Roma quien mataba a los cristianos, 
simbolizados en la Mujer/Madre de Ap 12,1-6. 
 

La novia, que aparece primero en Ap 19,1-10, la vemos vestida de lino fino, como 
símbolo de las buenas obras de los santos. Luego la vemos en Ap 21,2, identificada con la 
Nueva Jerusalén, embellecida como tal el día de su boda para su esposo, podemos decir 
que es nuevamente la Iglesia triunfante, el nuevo pueblo de Dios que ha salido victorioso 
de todas las vicisitudes y pruebas, el nuevo Israel, que ha sabido ser fiel a Cristo, su 
esposo. 
 

La esposa, es la novia misma, la Nueva Jerusalén, la mujer fiel, la gran ciudad 
santa, Jerusalén, contrapuesta a la Gran Ramera de Ap 17,12 que es una gran ciudad, 
Roma. Todas están ataviadas y bien vestidas, nada más que los vestidos de cada una, 
indican su simbolismo bello o perverso, santo y malévolo. 

 

46. La Mujer- Madre de Apocalipsis 12,1-6 

 
El libro del Apocalipsis fue escrito en una época de gran sufrimiento para la Iglesia 

cristiana. Persecuciones de toda clase, torturas, expulsiones de sus comunidades, rupturas 
familiares, discriminaciones sociales, eran algunos de los muchos tormentos que debían 
atravesar los recién convertidos, si querían mantenerse fieles a Jesucristo. Y se 
preguntaban: ¿hasta cuándo aguantaremos? ¿Dios no hará nada para defendernos? ¿Es 
posible seguir viviendo las enseñanzas de Jesús, en una sociedad en la que el amor no vale 
para nada, y que privilegia el odio, la violencia y los intereses personales? 
 

Juan les responde con esta maravillosa visión del capítulo 12,1-6 del Apocalipsis, 
donde aparece una Mujer vestida de sol, de luna y estrellas (es decir, el pueblo de Dios), 
que ha dado a luz al Mesías y salvador (es decir, a Jesucristo). Luego, un gran Dragón Rojo 
(el mundo del mal) ha intentado devorarlo (matándolo), pero no ha podido porque Dios lo 
ha rescatado y llevado hasta él (resucitándolo). Por eso ahora el Dragón, al verse 
fracasado, se ha vuelto contra la Mujer para perseguirla. Pero Dios ya le ha dado alas de 
águila (le asegura la protección), y  se la ha llevado al desierto (le ha garantizado el triunfo 



final). Allí la alimentará (con la Eucaristía, la fuerza de los cristianos) durante 1260 días (es 
decir, mientras duren los peligros). 
 

Los lectores del Apocalipsis, torturados y diezmados, se sentían llenos de fuerza y 
de esperanzas aún en medio de su dolor, al saberse identificados con esta magnífica 
Mujer. Pero con el paso de los siglos los cristianos, por su gran devoción a la Virgen María, 
vieron en esta Mujer a María Santísima, una manera de homenajearla. Con lo cual se  
pierde en gran parte  la intención que Juan quería transmitir, ya que María, por estar ya 
asunta en el cielo, no necesitaba de ninguna protección especial de Dios.  
 

La nueva interpretación actual que enseña afirma que  esta bellísima Mujer 
simboliza a la Iglesia, nos permite en la actualidad recuperar la buena noticia con toda su 
fuerza: que Dios jamás abandonará a la Mujer (es decir, a la comunidad cristiana) que 
sufre y padece los dolores de parto de cada día, en la dura tarea de dar luz un mundo 
mejor. Recordemos que en el Apocalipsis, cada vez que aparece una mujer, en realidad se 
trata de una ciudad, de un pueblo o de un grupo humano personificado. Por ejemplo, la 
gran Prostituta vestida de púrpura (Ap 17,1-4) simboliza a la ciudad de Roma (Ap 17,18). 
La Novia bajada del cielo (Ap 21,2) simboliza a Jerusalén (Ap 21,10). La profetisa Jezabel 
(Ap 2,20) simboliza una secta de la ciudad de Tiatira. 
 

Por lo tanto la Mujer/Madre vestida de sol debe ser también un grupo, no una 
persona. Pero ¿cuál grupo? La respuesta acertada es: el pueblo de Dios, el nuevo  Israel, la 
Iglesia de todos los tiempos que siempre ha sufrido la persecución, pero que Dios la 
protege hoy y siempre y que nunca la abandonará (Mt 16,18b; 28,20b).  
 

47. El Dragón del Apocalipsis (Ap 12,3-5.7-9.13-17) 
 

Nos falta, por último, dilucidar al otro personaje de la visión que estamos 
estudiando: al gran Dragón Rojo de siete cabezas, siete coronas y diez cuernos, que busca 
devorar al niño y persigue a la Mujer- Madre (Ap 21,1-6). Sabemos que los dragones como 
seres mitológicos, solamente existen en los cuentos y en las películas, en especial, las 
actuales películas de ciencia ficción. Se presentan como una especie de lagarto o cocodrilo 
enorme, con alas parecidas a los murciélagos y echando fuego y humo por sus narices. En 
la cultura china, este animal imaginario es un símbolo de la vida, de la salud y de la 
prosperidad. No tiene ninguna relación con el mal. 
 

En la presente visión, el dragón es de color rojo, que simboliza en la Biblia la 
muerte, el dolor o la sangre derramada. El gran tamaño subraya su vigor. Las siete cabezas 
demuestran su inteligencia. Y las coronas significan la autoridad que aparenta tener. Los 
cuernos representan su enorme fuerza, ya que en el Apocalipsis el cuerno es símbolo de 
fortaleza.  
 
 



Pero el autor a propósito anota que sus cuernos eran diez. Y para el Apocalipsis el 
número diez significa algo humano, terrestre. O sea que san Juan quiso decirnos que 
aunque la fuerza (cuernos) de este Dragón parece colosal, en realidad es sólo una fuerza 
humana (diez). En cambio a Jesús, el Cordero, lo pinta en el capítulo 5 con siete cuernos 
(Ap 5,6), tres menos que el Dragón, porque el número siete simboliza lo divino, lo 
sobrenatural. Por lo tanto, el autor sagrado quiere advertirnos que a veces las apariencias 
engañan. Y que el poder de Jesucristo es superior al de cualquier otro personaje del 
mundo, aunque a veces las apariencias nos engañen. 
 
¿Quién es ese Dragón? 
 

Pero ¿quién es este Dragón rojo? El texto no lo dice abiertamente. Al aparecer 
como un adversario de Jesucristo y perseguidor de los cristianos, muchos han querido 
identificarlo con algún emperador romano, como Nerón o Domiciano, que tanta sangre 
cristiana derramaron durante el tiempo en que persiguieron a la Iglesia. Pero en el 
Apocalipsis la Bestia del capítulo 13 ya simboliza a los emperadores romanos. Por lo tanto 
el Dragón debe ser alguien distinto. En el versículo 9 el autor nos da una pista, pues le da 
tres nombres: "la Serpiente antigua, el Diablo, y Satanás" (ver Ap 12,9).  
 

Ahora bien, en el Antiguo Testamento ni la Serpiente antigua del paraíso, ni el 
Diablo, ni Satanás, ni los demonios son personajes históricos reales, como Hitler, 
Mussolini, Stalin y otros tiranos conocidos, sino que representan los males que padeció el 
pueblo de Israel. Por lo tanto, el Dragón rojo tampoco simboliza a ningún personaje 
histórico real, ni rey, ni emperador, ni persona alguna que haya perseguido a los 
cristianos, sino que representa el mal en general, todos los males, el conjunto de las 
desgracias y padecimientos, que al pueblo de Dios sufre a lo largo de su historia. 
 

48. San Miguel contra el Dragón 
 

En Costa Rica, hace ya mucho tiempo, los niños jugábamos juegos bonitos e 
interesantes (que hoy ya no se conocen, porque se perdieron). Y uno de ellos se llamaba 
ά{ŀƴ aƛƎǳŜƭ ȅ ǎǳǎ łƴƎŜƭŜǎέΦ /ƻƴǎƛǎǘƝŀ Ŝƴ Ƙacer dos grupos de niños y niñas, todos en fila, 
aferrados a uno que simbolizaba al arcángel san Miguel y otro grupo, detrás de otro niño 
que simbolizaba al Diablo. Éste trataba por mil formas de atrapar a los de san Miguel, que 
los defendía a uñas y dientŜǎΧ  
 

5ŜǎŀŦƻǊǘǳƴŀŘŀƳŜƴǘŜ ŀ ǾŜŎŜǎ ŀǉǳŜƭ άŘƛŀōƭƻέ ƭƻƎǊŀōŀ ŀǊǊŜōŀǘŀǊƭŜ ŀƭƎǳƴŀǎ άŀƭƳŀǎέ ŀ 
άǎŀƴ aƛƎǳŜƭέΣ ǇŜǊƻ ŜǎǘŜ łƴƎŜƭ Ŏŀǎƛ ǎƛŜƳǇǊŜ Ǝŀƴŀōŀ ƭŀ ƭǳŎƘŀΧ 9Ǌŀ ŘƛǾŜǊǘƛŘƻ ȅ ŀƭŜŎŎƛƻƴŀŘƻǊΣ 
pues, sin saberlo, jugábamos a algo que fue real en la vida de la Iglesia y que sigue siendo 
actual. Se trata de una lucha a muerte entre San Miguel y el Diablo, ilustrada en Ap 12,7-9. 
 
 
 



Allí se nos cuenta que hubo una guerra  en el cielo entre San Miguel y el Dragón 
con sus ángeles respectivamente. Todos conocemos a este gran ángel (arcángel), príncipe 
de las huestes celestiales, que es representado con una espada aplastando a una especie 
de dragón y cuya fiesta celebramos el 29 de setiembre. Su figura aparece en Dan 10,31.21; 
12,1, como un símbolo de la especial protección de Dios a su pueblo. Su nombre significa 
άΛvǳƛŞƴ ŎƻƳƻ 5ƛƻǎΚέΦ 
 

Es una figura bella y simbólica que representa, 
además de la especial protección de Dios a su pueblo 
Israel y a la Iglesia en sus tribulaciones, la fuerza de 
este mismo pueblo, que sabe apoyarse en Dios (ver 
Éx 23,20-21). En los tiempos del Apocalipsis, como 
hemos venido viendo, los cristianos enfrentaban la 
muerte, la persecución y el martirio, pues los 
perseguían los emperadores romanos, Nerón y 
Domiciano.  
 

De forma que la lucha de San Miguel ilustra el 
enfrentamiento entre las fuerzas del mal, 
simbolizadas por el monstruo rojo o dragón y las 
fuerzas del bien, las de Cristo. Y ya sabemos quiénes 
ǎŜǊłƴ ƭŀǎ ǉǳŜ ǾŜƴŎŜǊłƴ ȅ ǎŜǊłƴ ƎŀƴŀŘƻǊŀǎΧ ¦ƴŀ ƭǳŎƘŀ 
que es presentada en el cielo, pero que, en la 
realidad, se desarrolla en la tierra y en la historia. 
 

{ŀƴ aƛƎǳŜƭ Ǝŀƴŀ ƭŀ ōŀǘŀƭƭŀΣ ŎƻƳƻ Ŝƴ Ŝƭ ƧǳŜƎƻ ŀǉǳŜƭ Ǝŀƴŀōŀ ƭŀ άƎǳŜǊǊŀέ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭƻǎ 
ƴƛƷƻǎ ǉǳŜ Ŝǎǘŀōŀƴ ŀ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǎŜǊ άŀƎŀǊǊŀŘƻǎέ ǇƻǊ Ŝƭ ŘƛŀōƭƻΧ 9ƴ Ŝƭ ǘŜȄǘƻΣ ǾƛŞƴŘƻǎŜ 
ŘŜǊǊƻǘŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǇǊłŎǘƛŎŀΣ Ŝƭ 5ƛŀōƭƻ όǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ŀǉǳƝ ŎƻƳƻ ƭŀ ά{ŜǊǇƛŜƴǘŜ ŀƴǘƛƎǳŀέ ŘŜ DŞƴ 
3), intenta destruir a la Mujer y a sus hijos, que sabemos, simbolizan a la Iglesia (Ap 13,17).  
 

9ƭ ŎƛŜƭƻ ȅŀ ƘŀōƝŀ ǎƛŘƻ άƭƛƳǇƛŀŘƻέ ȅ άōŀǊǊƛŘƻέ ŘŜ ǘƻŘƻ ƭƻ Ƴŀƭƻ όǎƛƳōƻƭƛȊŀŘƻ Ŝƴ ƭƻǎ 
ángeles del Dragón), no quedando nada oscuro ni pecaminoso. Aparentemente, como 
ǎƛŜƳǇǊŜ Ƙŀ ǎǳŎŜŘƛŘƻ Ŝƴ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΣ ŀ ǾŜŎŜǎ ŎƻƳƻ ǉǳŜ  Ŝƭ Ƴŀƭ ŘŜǎŜŀ άǊŜǇƻƴŜǊǎŜέ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊ 
daño a los cristianos fieles. Pero nunca lo conseguirá, porque está vencido por Cristo (ver 
Jn 12,31). El Imperio Romano, el imperio del mal, fue derrotado para siempre. Como 
vemos, el texto es toda una buena noticia, llena de esperanza, cuando pensamos que el 
mal es más poderoso que el bien. Nunca tendrá la última palabra. 

 
 
 
 
 
 
 

San Miguel Arcángel 



49. La Bestia del Apocalipsis 
 

Ya sabemos que el libro del Apocalipsis utiliza símbolos para dar su mensaje de 
esperanza. Entre ellos, los símbolos animales o bestiales, es decir, de animales 
monstruosos que encierran un mensaje en clave para sus lectores y para nosotros 
también, que tenemos que aprender a descifrarlos, para no enredarnos. Lo mismo con los 
números, que casi siempre en este libro son simbólicos.  
    
     Pues bien, como sucede con las películas, novelas o revistas, en que aparecen 
monstruos o seres malignos, que simbolizan el mal, lo perverso, lo que es enemigo del 
hombre (en casi todas ellas hay un villano, un personaje malo contrario al bien o a la 
justicia), en el libro del Apocalipsis aparece una bestia. Está presentada en el capítulo 13  y 
17 de este libro, inspirada en la visión de Dan 7,1-8. Veamos algo de sus rasgos 
espantosos: 
 
    Vi surgir del mar una Bestia que tenía diez cuernos y en ellos diez diademas y en sus 
cabezas títulos blasfemos...Se parecía a una pantera, sus patas eran  como de oso y sus 
fauces como fauces de león...Una de sus cabezas parecía herida de muerte, pero su herida 
mortal se le curó... (Ap 13,1-3). 
 
    Lo primero que se dice de la Bestia era que salió del mar. Para los antiguos, el mar 
simbolizaba el caos, lo tenebroso, lo demoníaco, pues allí vivían seres espantosos, según 
ellos. Allí vivían las potencias del infierno, el mundo opuesto a Dios. Además, el mar 
ǎƛƳōƻƭƛȊŀōŀ Ŝƭ ƳŀǊ aŜŘƛǘŜǊǊłƴŜƻΣ ǉǳŜ ƭƻ ǊƻƳŀƴƻǎ ƭƭŀƳŀōŀƴ Ŏƻƴ ŎƛŜǊǘƻ ƻǊƎǳƭƭƻ άƳŀǊ 
ƴǳŜǎǘǊƻέ όŜƴ ƭŀǘƝƴ άƳŀǊŜ ƴƻǎǘǊǳƳέύΦ 
 

tƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻΣ ŀŘŜƳłǎ ŘŜ άŘƛŀōƽƭƛŎŀέΣ ƭŀ .Ŝǎǘƛŀ ƛƴŘƛŎŀ ŎƭŀǊŀƳŜƴǘŜ ǉǳŜ Ŝǎ Ŝƭ Imperio 
Romano, que llegó del mar Mediterráneo a oprimir al pueblo judío y a perseguir a los 
cristianos. En esos años, el perseguidor de los cristianos era el emperador Nerón, célebre 
por su crueldad, y después de él, sus sucesores, en especial, el emperador Domiciano, que 
también fue un perseguidor de la Iglesia en sus comienzos. 
 
   Los títulos blasfemos indican los títulos que estos emperadores se ponían. Entre 
ŜƭƭƻǎΣ άŘƻƳƛƴǳǎ ŘŜǳǎ ƴƻǎǘŜǊέ όάǎŜƷƻǊ Řƛƻǎ ƴǳŜǎǘǊƻέύΦ tŀǊŀ ƭƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎ Ŝǎǘƻǎ ǘƝǘǳƭƻǎ ǎƻƭƻ 
podían corresponder a Cristo, Señor de los señores (Ap 17,14). También se dice que esta 
bestia está herida de muerte, pero su herida fue sanada. Las leyendas romanas decían que 
Nerón no había muerto, sino que regresaría, que volvería a vivir. Se llamaba el άbŜǊƽƴ 
ǊŜŘƛǾƛǾƻέΣ ǎƛƳōƻƭƛȊŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ƘŜǊƛŘŀ ŘŜ ƭŀ .ŜǎǘƛŀΣ ǉǳŜΣ ŀ ǎǳ ǾŜȊΣ Ŝra una caricatura del 
Cordero degollado que es Cristo. La Bestia remeda a Cristo Resucitado (Ap 5,6). 
 

Luego veremos su número simbólico, que es el 666 
 
 
 



50. El número simbólico 666 
 

El número 666 de esta Bestia está en Ap 13,18 y es un número clave, una especie 
de acertijo, que hay que descifrar o calcular con un poco de inteligencia. Para ello, había 
ǳƴ ƧǳŜƎƻ Ŝƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŀƷƻǎΣ ƭƭŀƳŀŘƻ άƎŜƳŀǘǊƝŀέΣ ǉǳŜ ŎƻƴǎƛǎǘƝŀ Ŝƴ ǇƻƴŜǊƭŜǎ ƴǵƳŜǊƻǎ ŀ las 
letras, ya fueran vocales o consonantes, en griego o en hebreo. Con toda probabilidad, el 
666 se refiere aquí al emperador Nerón, pues si escribimos su nombre  en  hebreo y 
sumando sus letras numeradas, el resultado sería el siguiente:  
 

N=50+ R=200+W=6+N=50+Q=100+S=60+R=200= 666 
 
     Con las letras indicadas (NRWN QSR), se escribe el nombre y el título del 
emperador: César Nerón. La clave sólo la conocían los cristianos para saber quién era su 
perseguidor. Así se podían proteger o escapar del mismo. Esta misma Bestia aparece en 
Ap 17, sobre la cual se monta la gran prostituta. Tiene siete cabezas, que son las siete 
colinas de Roma, es decir, es una presentación simbólica del Imperio Romano perseguidor 
(la capital estaba asentada sobre siete montes). Luego, estas mismas cabezas son reyes 
(Ap 17,9-11): cinco han caído, uno es y el otro no ha llegado aún. Y la bestia, que era y ya 
no es, hace el octavo, pero es uno de los siete y camina hacia su destrucción... 
 
    ¿De cuáles reyes se trata? Basta con que averigüemos quiénes fueron los 
emperadores, para poder dar con la clave. Los cinco primeros reyes que han pasado, 
fueron Augusto, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón. Por lo tanto, Nerón había muerto. 
Ahora está el sexto que es Vespasiano. Luego vendrá el sétimo que durará poco tiempo 
(Tito, que no gobernó Roma ni dos años). Ya tenemos la lista completa de los siete reyes. 
 
     Pero después un octavo emperador (Domiciano), del cual dice Juan que era uno de 
los siete, ya que la bestia tiene sólo siete cabezas, como vimos ¿Cómo es? Sencillamente, 
porque este emperador, como fue tan cruel como Nerón con los cristianos, era visto como 
si fuera un segundo Nerón. Por eso dice Juan que la bestia (Nerón) era y ya no es (porque 
había muerto), pero que hace el octavo, porque era como si Nerón hubiera vuelto, 
ƘǳōƛŜǊŀ άǊŜǾƛǾƛŘƻέ Ŝƴ ƭŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ŘŜ 5ƻƳƛŎƛŀƴƻΣ ǘŀƴ ŎǊǳŜƭ ŎƻƳƻ bŜǊƽƴ ƳƛǎƳƻΦ tƻǊ ŜǎƻΣ Ŝƭ 
octavo emperador era uno de los siete. 
 
      Ya sabemos, pues, de qué Bestia se trata en el Apocalipsis, el Imperio Romano, 
opresor y perseguidor, el que tenía el mando político, económico y religioso de aquellos 
años tan difíciles. Fue tan perverso (pues perseguía a los que no aceptaban su política y 
corrupción), que beneficiaba a los poderosos y mandaba a la muerte a los cristianos. No 
era, pues, una bestia real, un animal espantoso o algo así. Era un símbolo perfecto del 
Anticristo. 
 
    Juan dice que ese Imperio caerá (pues ya cayó, según Ap 18,1-2.9-24), y triunfará el 
poder de Cristo, el Cordero. Este mensaje de esperanza sigue válido en estos tiempos, 
donde tantos poderes siniestros intentan seguir dominando al mundo y a la Iglesia.  



51. El falso profeta del Apocalipsis 
 

Seguidamente, el libro del Apocalipsis nos presenta al falso profeta de Ap 13,11-16. 
Solo en este pasaje ǎŜ ƭŜ ƭƭŀƳŀ ƭŀ ά.ŜǎǘƛŀέΣ ǇǳŜǎ Ŝƴ !Ǉ ммΣмоΤ мфΣ нлΤ нлΣмлΣ ǎŜ ƭŜ ƭƭŀƳŀ 
άŦŀƭǎƻ ǇǊƻŦŜǘŀέΦ 9ǎ ǳƴŀ ƳŜȊŎƭŀ ŘŜ Řƻǎ ŀƴƛƳŀƭŜǎΥ ŎƻǊŘŜǊƻ ȅ ƳƻƴǎǘǊǳƻΣ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ 
mensajero de Satanás, que había dado poder a la primera Bestia de Ap 13,1-10.  
 

Tanto el Dragón, la .Ŝǎǘƛŀ ȅ Ŝƭ Ŧŀƭǎƻ ǇǊƻŦŜǘŀ ŦƻǊƳŀƴ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ άǘǊƛƴƛŘŀŘέ 
diabólica y perversa, como una especie de caricatura de la verdadera Santísima Trinidad. 
La relación de los tres es como la del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, de forma que 
Satanás es el anti-Padre, la Bestia el anti-Cristo o Hijo y el falso profeta es el anti-Espíritu 
Santo. 
 

El centro de esta trinidad diabólica es la Bestia, cuyos rasgos aparecen descritos 
con imágenes terroríficas en Ap 16,13-14. El falso profeta sube de la tierra, es decir, el 
lugar donde se desarrolla la historia humana, pretendiendo dar voz y vida a la primera 
Bestia, seduciendo a los seres humanos con la propaganda ideológica y política del 
Imperio Romano. Es el símbolo de la mentira y de los engaños del estado perseguidor. 
 

Marca la frente, es decir, manipula la capacidad de pensar, y también la mano, es 
decir, la capacidad de iniciativa, creando fanáticos a su sistema cerrado y de muerte. Crea 
ǳƴ Ŧŀƭǎƻ ōƛŜƴŜǎǘŀǊ ǇŀǊŀ ǳƴƻǎ ǇƻŎƻǎ ŀŘŜǇǘƻǎ ȅ ƘŀŎŜ ǉǳŜ ǉǳŜŘŜƴ άŜƴŎŀƴŘƛƭŀŘƻǎέ ŀnte la 
opulencia y la riqueza;  impide también el libre comercio de la ideas y de las mercancías. 
Esta figura representa las ideologías de aquel entonces y las actuales, que anulan la 
capacidad de todo los seres humanos de ser libres, de pensar y de decidir por nuestra 
ŎǳŜƴǘŀΧΣ ǇǳŜǎǘƻ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜƴ ǳƴŀ ŦǳŜǊȊŀ ǘŜǊǊƛōƭŜ ŘŜ ǇǊƻǇŀƎŀƴŘŀ Ŝƴ ǎǳ ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴ 
ƛŘŜƻƭƽƎƛŎŀΧ tƻŘŜƳƻǎ ǇŜƴǎŀǊ ŀƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ȅ ŘŜǎŘŜ ŜǎǘŜ ǘŜȄǘƻΣ ƭƻ ǉǳŜ ŀŦƛǊƳŀ Ŝƭ tŀǇŀ 
Benedicto XVI al decir: 
 

άΘ/ǳłƴǘƻǎ ǾƛŜƴǘƻǎ ŘŜ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ƘŜƳƻǎ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝǎǘƻǎ últimos decenios!, 
¡cuántas corrientes ideológicas!, ¡cuántas modas de pensamiento!... La pequeña barca del 
pensamiento de muchos cristianos, ha sido zarandeada a menudo por estas olas, llevada 
de un extremo al otro: del marxismo al liberalismo, hasta el libertinaje; del colectivismo 
hasta el individualismo radical; del ateísmo a un vago misticismo religioso; del 
agnosticismo al sincretismo, etc.  
 

Cada día nacen nuevas sectas y se realiza lo que dice San Pablo sobre el engaño de 
los hombres, sobre la astucia que tiende a inducir a error (ver Ef 4,14). A quien tiene una fe 
clara, según el Credo de la Iglesia, a menudo se le aplica la etiqueta de fundamentalista. 
Mientras que el relativismo, es decir, dejarse llevar a la deriva por cualquier viento de 
doctrina, parece ser la única actitud adecuada en los tiempos actuales. Se va 
constituyendo una dictadura del relativismo, que no reconoce nada como definitivo y que 
ŘŜƧŀ ŎƻƳƻ ǵƭǘƛƳŀ ƳŜŘƛŘŀ ǎƽƭƻ Ŝƭ ǇǊƻǇƛƻ ȅƻ ȅ ǎǳǎ ŀƴǘƻƧƻǎέ (Discurso inaugural en 
Aparecida, Brasil, 13 de mayo 2007). 



52. El cortejo de los salvados en Ap 14,1-5 
 

Siguiendo con nuestra presentación dominical de texto del libro del Apocalipsis, su 
autor nos presenta de nuevo a los famosos 144.000 señalados, de Ap 7,4-8. De cada tribu 
de Israel, Judá, Rubén, Gad, Aser, Neftalí, Manasés, Simeón, Leví, Isacar, Zabulón, José y 
Benjamín, que son doce en total, aparecen doce mil señalados. 
 

¿Qué significa este número? Ya hemos visto que esta cifra es simbólica, como 
sucede con los números del Apocalipsis. Aquí Juan el vidente juega con los números. El 
número doce simboliza al pueblo de Dios y el número mil significa una cantidad 
incontable. Multiplicando 12 (Antiguo Testamento) X 12 (Nuevo Testamento) X 1.000, da 
como resultado 144.000. Es una forma bellísima de decir que la salvación de la humanidad 
Ŝǎ ǳƴƛǾŜǊǎŀƭΦ 9ƴ ŦǊŀǎŜ ŘŜ ǎŀƴ tŀōƭƻ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ 5ƛƻǎ άǉǳƛŜǊŜ ǉǳŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ǎŜ 
ǎŀƭǾŜƴ ȅ ƭƭŜƎǳŜƴ ŀƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ǾŜǊŘŀŘέ όм ¢ƛƳ нΣпύΦ 
 

En el presente texto de Ap 14,1-5, el Cordero que simboliza a Cristo muerto y 
resucitado (Ap 5,1-14), está acompañado por estos 144.000, que son la fuerza viva de la 
Iglesia. Ellos no llevan la marca de la Bestia (Ap 13,16), sino el nombre de Jesucristo  y el 
de Dios en sus frentes, para indicar que están especialmente protegidos por Ellos, que son 
victoriosos y que reinan con Dios para siempre. 
 

Ellos entonan un cántico, que alaba a Jesucristo en su misterio de muerte y de 
resurrección. Cinco rasgos los caracterizan: son vírgenes, es decir, no toman parte en los 
cultos idolátricos del Imperio Romano (ver Ap 13). Siguen al Cordero donde quiera que 
vaya y han sido rescatados, es decir, que le pertenecen a Dios como propiedad exclusiva. 
Tienen labios sinceros como el Siervo de Yahvé de Is 53,9, que sabemos que es Jesucristo, 
según 1 Ped 2,22). Ellos tampoco practican la mentira, es decir, la idolatría (ver Is 44,20; 
57,4). 
 

En contraste con la trinidad diabólica del Dragón, de la Bestia y del falso profeta de 
Ap 13, junto con sus secuaces, el Apocalipsis, con esta bellísima presentación, nos ofrece 
una imagen grandiosa de Cristo y de la Iglesia de todos los tiempos, de los cristianos 
santos, fieles y leales. Una Iglesia santa, en marcha por el mundo, misionera y 
evangelizadora, a quien los poderes maléficos de este mundo no la pueden dañar (ver Mt 
16,18).  
 

Una santidad  concreta que es compromiso con Dios, con la Buena Noticia, con la 
Iglesia y con el mundo creado por Dios Padre. El texto nos enseña que ser santos es 
asumir el camino del Pueblo de Dios como camino compartido, como senda de encuentro 
donde todos conllevamos la responsabilidad de la misión entre hermanos, que caminan 
de la mano, para ser fermento en la sociedad. 
 
 
 



53. El juicio de Dios en el Nuevo Testamento 
 

En nuestra vida personal, en la vida de la Iglesia y de todo lo que existe, conviven el 
bien y el mal, la gracia y el pecado, la luz y las tinieblas.  Incluso el bien y el mal viven 
ŜƴǘǊŜƳŜȊŎƭŀŘƻǎΦ 5Ŝ ŦƻǊƳŀ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀΣ ƴƻ ǘƻŘƻ Ŝǎ άōƭŀƴŎƻ ȅ ƴŜƎǊƻέΣ ǎƛƴƻ a veces un 
ǘŀƴǘƻ άƎǊƛǎέΦ tƻǊ ŜǎƻΣ Ŝƭ ƳŜƴǎŀƧŜ ŘŜƭ 9ǾŀƴƎŜƭƛƻ όaǘ моΣнп-30;  Lc 13,6-9) es un mensaje 
que, por una parte, nos pide un poco de paciencia, para no juzgarnos nosotros ni a los 
demás con demasiada dureza, para tener la sensatez de juzgar con capacidad y prudencia 
las diversas situaciones actuales sin precipitarnos y, a la vez, saber esperar a que 
Jesucristo lo haga en forma definitiva cuando venga al final de los tiempos, en aquel día 
ƎƭƻǊƛƻǎƻ ƭƭŀƳŀŘƻ ά5Ɲŀ ŘŜƭ {ŜƷƻǊέ ό!Ƴ рΣмуύ ƻ ά5Ɲŀ ŘŜƭ {ŜƷƻǊ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻέ όCƛƭƛǇ мΣсΦмлΤ нΣмсύΦ 
 

Ese día bellísimo será la consumación de la obra redentora de Cristo, que había 
comenzado con su encarnación y nacimiento y culminado en su muerte y resurrección 
gloriosas. Allí entonces, se manifestará que Jesucristo, Señor de la historia, es el centro y 
el sentido de la realidad, el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin (Ap 1,8; 22,13), el criterio y 
la norma definitiva de nuestros comportamientos personales, de los comportamientos de 
los pueblos y de la misma humanidad. 
 

De forma que todas las cosas serán medidas por Él y en Él. De allí que el Nuevo 
Testamento confiesa que Jesús es constituido por Dios Juez de vivos y muertos (Hechos 
10,42). Sin embargo, todas las imágenes del juicio que aparecen en el Nuevo Testamento 
como en Mt 25,31-46; Jn 5,28-29 y Ap 14; 15; 20,11-15, son solamente eso: imágenes 
grandiosas, no descripciones, que tratan de darnos a entender que, al final, cada quien 
recibirá de Jesucristo el sitio y el verdadero valor que le corresponden, ya sea de gracia y 
misericordia o de exclusión definitiva del Reino de Dios. De manera que el mensaje del 
juicio es una Buena Noticia, no una amenaza, sino expresión de la más profunda 
esperanza cristiana y una seria llamada a la preparación y a la vigilancia (Mt 24,45-51; 
25,1-30). 
 

De allí que al seguir presentando los temas del juicio de Ap 14,6-20; de las siete 
plagas de Ap 15,1-8, y de las copas de la ira de Dios en Ap 16,1-21, queremos evitar, hasta 
donde sea posible el miedo, la angustia y la desazón, al ver en sus textos todas estas 
imágenes tan impresionantes, propias del estilo apocalíptico, que ya sabemos intentan 
alimentar la fe y la esperanza de una comunidad perseguida.  
 

Y como veremos, estos anuncios son para aquellos que perseguían a los cristianos, 
vale decir, el Imperio Romano, que inexorablemente caminaba hacia su propia 
destrucción. Por eso, iremos presentando estos textos como lo hemos hecho: con ilusión, 
optimismo y esperanza, no como profecías terroríficas que nos amenacen o inquieten. 
Nada de ello. 
 
 
 



54. El anuncio de los tres ángeles (Ap 14,6-13) 
 

En este pasaje encontramos el anuncio de tres ángeles, que son mensajeros de 
Dios y a anuncian los acontecimientos del último juicio. El primero era un ángel que 
volaba en lo más alto del cielo, llevando una Buena Noticia, la eterna, la que él debía 
anunciar a los habitantes de la tierra, a toda nación, familia, lengua y pueblo. Él 
proclamaba con voz potente: ά¢ŜƳŀƴ ŀ 5ƛƻǎ ȅ ƎƭƻǊƛŦƝǉǳŜƴƭƻΣ ǇƻǊǉǳŜ Ƙŀ ƭƭŜƎŀŘƻ ƭŀ ƘƻǊŀ ŘŜ 
su Juicio: adoren a aquel que hizo el ŎƛŜƭƻ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀΣ Ŝƭ ƳŀǊ ȅ ƭƻǎ ƳŀƴŀƴǘƛŀƭŜǎέ (Ap 14,6-7). 
 

Naturalmente que para los malvados de aquellos tiempos y para los actuales, decir 
ǉǳŜ ƭƭŜƎŀ Ŝƭ ƧǳƛŎƛƻ Ŝǎ ǳƴŀ άƳŀƭŀ ƴƻǘƛŎƛŀέΦ tŜǊƻ ǇŀǊŀ ǉǳƛŜƴŜǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ǇŜǊǎŜƎǳƛŘƻǎΣ 
humillados y explotados injustameƴǘŜΣ ŜǎǘŜ ŀƴǳƴŎƛƻ Ŝǎ ǳƴŀ ά.ǳŜƴŀ bǳŜǾŀέ ǇŀǊŀ ƭƻǎ 
oprimidos, pues el Dios de Jesucristo hace justicia al oprimido, liberándolo de toda 
angustia y opresión, como lo hizo Jesucristo en relación a quienes sufrían cualquier 
vejación (Sal 72,1-4; Mt 4,23). 
 

Luego, un segundo ángel gritó: άIŀ ŎŀƝŘƻΣ Ƙŀ ŎŀƝŘƻ ƭŀ ƎǊŀƴ .ŀōƛƭƻƴƛŀΣ ƭŀ ǉǳŜ Ƙŀ 
ŘŀŘƻ ŘŜ ōŜōŜǊ ŀ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ƴŀŎƛƻƴŜǎ Ŝƭ Ǿƛƴƻ ŜƳōǊƛŀƎŀƴǘŜ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǎǘƛǘǳŎƛƽƴέ (Ap 14,8). Aquí 
se anuncia algo futuro como ya sucedido. El Imperio Romano perseguidor, la Roma 
malvada, que luego veremos simbolizada como una gran prostituta (Ap 18), y que aquí se 
ƭŜ ƭƭŀƳŀ ƭŀ άDǊŀƴ .ŀōƛƭƻƴƛŀέΣ ǎƛ ōƛŜƴ Ŝǎ ŎƛŜǊǘƻ Ŝƴ ƭƻǎ ǘƛŜƳǇƻǎ ŘŜ Wǳŀƴ ƴƻ ƘŀōƝŀ ŎŀƝŘƻΣ Ŝƴ ƭŀ 
conciencia de los cristianos ya era una ciudad perdida y destrozada. A ella se le define 
como άla que ha dado de beber a todas las naciones el vino embriagante de su 
ǇǊƻǎǘƛǘǳŎƛƽƴέΦ Esta palabra en la tradición bíblica indica la idolatría (Os 2,4). Roma es 
idólatra de una forma agresiva y furiosa; άŜƳōƻǊǊŀŎƘŀέ Ŏƻƴ ǎǳ ƛŘƻƭŀǘǊƝŀ ŀ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ 
naciones, como veremos luego en Ap 18. 
 

ά[ǳŜƎƻΣ ǳƴ ǘŜǊŎŜǊ łƴƎŜƭ ƭƻ ǎƛƎǳƛƽΣ ŘƛŎƛŜƴŘƻ Ŏƻƴ ǾƻȊ ǇƻǘŜƴǘŜΥ Ψ9ƭ ǉǳŜ ŀŘƻǊŜ ŀ ƭŀ .Ŝǎǘƛŀ 
ƻ ŀ ǎǳ ƛƳŀƎŜƴ ȅ ǊŜŎƛōŀ ǎǳ ƳŀǊŎŀ ǎƻōǊŜ ƭŀ ŦǊŜƴǘŜ ƻ Ŝƴ ƭŀ ƳŀƴƻΧέ (Ap 14,9). Con estas 
amenazas y con los castigos que se anuncian (como beber el vino del furor de Dios, ser 
atormentado con fuego y azufre, sin reposo día y noche), no son descripciones del infierno 
o de tormentos eternos como podríamos pensar (Ap 14,9-11), sino de los horrores que 
tiene que vivir, en esta vida, aquel que adora a la Bestia, es decir, todo aquel que esté en 
contra de los cristianos, como sucedió con el Imperio Romano. 
 

En los versículos 12 al 13 tenemos una exhortación y el texto termina con una 
bellísima y consoladora bienaventuranza: άEscribe: ¡Felices los que mueren en el Señor! ¡Sí 
ςdice el Espírituς de ahora en adelante, ellos pueden descansar de sus fatigas, porque sus 
ƻōǊŀǎ ƭƻǎ ŀŎƻƳǇŀƷŀƴΗέ Son felices todos aquellos que fueron fieles a Cristo, en la 
persecución, aquellos que hoy también sufren y lloran (Mt 5,4;) a causa de Jesucristo, el 
premio les espera, la dicha del descanso en el regazo de Dios. A los muertos cristianos no 
les aguarda una desdicha fatal, sino una dicha eterna con el Señor 
 
 



55. El tiempo de la cosecha en Ap 14,14-20- 28 
 

En Costa Rica como en todos los pueblos agrícolas, hay tiempo de siembra y de 
cosecha. La cosecha es el conjunto de frutos que se recogen, generalmente de un cultivo, 
que se recogen de la tierra al llegar a la sazón o madurez, como el café, el banano, el maíz 
y las frutas o verduras. En los tiempos bíblicos, las cosechas eran de trigo, cebada, uva, 
aceituna y demás, los principales productos del pueblo de Israel, con el que se 
confeccionaban el pan, el aceite y el vino.  
 

Y como sucede en nuestras tierras, la gente del tiempo de Jesús se iba a cosechar, 
ȅŀ ŦǳŜǊŀ ƭŀǎ ǳǾŀǎ όƭŀ ǾŜƴŘƛƳƛŀύΣ ƻ Ŝƭ ǘǊƛƎƻ όƭŀ ǎƛŜƎŀύΣ ŎƻƳƻ ŀǉǳƝ ƭŀǎ ŦŀƳƻǎŀǎ άŎƻƎƛŘŀǎ ŘŜ 
ŎŀŦŞέ ƻ άŎƻǊǘŀ ŘŜ ƭŀ ŎŀƷŀ ŘŜ ŀȊǵŎŀǊέΣ ŎƻǎŜŎƘŀǎ ǉǳŜ ǎŀōŜƳƻǎ ǎŜ Řŀƴ Ŝƴ ŎƛŜǊǘŀǎ ŜǎǘŀŎƛƻƴŜǎ ƻ 
meses del año. El hecho de cosechar significaba, además del trabajo y de la ganancia, 
oportunidad de regocijo, fiesta y de fraternidad. 
 

Pero también, la siega y la vendimia, es decir, la cosecha del trigo y de la uva, 
fueron imágenes de juicio (ver Is 63,1-6). Por eso, tomando las imágenes del trabajador 
que, con un machete o algún instrumento de labranza (Mc 4,29), se nos presenta en este 
impresionante pasaje de Ap 14,14-20 el juicio de Dios. Además, el texto está tomado del 
profeta Joel (Jl 4,13) y mezcla, a la vez, la siega y la vendimia, algo así como si nosotros 
ǇǊŜǎŜƴǘłǊŀƳƻǎ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻΣ ǳƴŀ ŎƻƎƛŘŀ ŘŜ ŎŀŦŞ ȅ ǳƴŀ ŎƻǊǘŀ ŘŜ ŎŀƷŀΧ 
 

El agricultor o cosechador es Cristo, que aparece de una forma misteriosa, 
adornado con una corona de oro, en lugar de un sombrero (la corona indica su señorío y 
su victoria ya conseguida, como podemos ver en Ap 6,2; 19,12). Un ángel, intérprete de la 
voluntad de Dios, da la orden taxativa. Aparece una reunión de los justos, similar al texto 
de Mt 25,31 convocados por el Hijo del Hombre, que además de representar a Jesucristo 
glorioso, también representa al Pueblo de Dios que se resiste y se opone a la Bestia, a su 
imagen y a su marca. 
 

Las imágenes son impresionantes, pues el agricultor (Cristo), mete la guadaña y 
otros ángeles, hacen lo mismo con el viñedo maduro. En tiempos antiguos, cuando se 
terminaba de cosechar las uvas, se llevaban a un lagar, es decir, una especie de molino de 
ǳǾŀǎ ƻ ǘǊŀǇƛŎƘŜΣ ǎŜ ŘŜǎǇŀǊǊŀƳŀōŀƴ Ŝƴ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ Ǉƛƭŀ ŀƴŎƘŀ ȅ ƭŀ ƎŜƴǘŜ άƳŀƧŀōŀέ ƭŀǎ 
uvas con los pies, para sacar el ƧǳƎƻ ƻ Ƴƻǎǘƻ ŘŜƭ ǾƛƴƻΣ ǇǊƛƴƎłƴŘƻǎŜ ƭŀ ǊƻǇŀΧ Iƻȅ ǎŜ ǳǘƛƭƛȊŀƴ 
otros métodos más prácticos y más higiénicos. 
 

Vemos en el texto algo de ello. El vino abundante aquí es sangre abundante que se 
convierte en una especie de lago inmenso, que se extiende a casi 300 kilómetros a la 
redonda, cifra exagerada que indica la universalidad y grandeza del juicio de Dios. Por 
supuesto que se no se trata de una catástrofe sangrienta ni nada que se parezca, que vaya 
a suceder en el mundo. 
 
 



56. El canto de los vencedores (Apocalipsis 15) 
 

Estamos en la segunda parte del libro del Apocalipsis (Ap 12-20), en donde Juan el 
vidente nos presenta el enfrentamiento de la Iglesia con el Imperio Romano perseguidor 
(simbolizados en la Mujer, el Dragón y las Bestias en Ap 12-13), anunciándole a la 
comunidad cristiana el fin de este imperio de maldad, que perseguía y mataba a los 
cristianos, entre los años 66-67 d. C y finales del siglo I. De forma que lo que sigue, es una 
buena noticia para aquellos cristianos y hoy para nosotros: que el mal no tiene la última 
palabra. 
 

Por eso, en el capítulo 15, vv. 1-4 nos presenta el cántico de los vencedores. 
Primero entran en escena los siete ángeles que llevan siete plagas de la ira de Dios, afines 
a las siete trompetas (ver Ap 8-9; 11,15-19). Con ello se quiere enseñar el juicio de Dios 
sobre los impíos, en especial, contra aquellos que han hecho daño a la Iglesia y, por 
contraste, los bienaventurados en el cielo, es decir, los cristianos vencedores con arpas en 
sus manos, en un mar de vidrio, una forma bellísima de decir que las fuerzas del mal están 
sometidas y que la paz de Dios los envuelve.  
 

Estos bienaventurados son aquellos cristianos perseguidos, que sufrían la 
persecución y la muerte, pero han vencido con Cristo, muerto y resucitado. Por eso, 
cantan y están alegres (vv 3-4), entonando el canto del Cordero y el cántico de Moisés de 
Ex 15,1-20. 
 

Luego, aparecen aquellos siete ángeles revestidos de vestiduras sacerdotales (vv 5-
8), llevando las siete plagas que veremos luego en Ap 16. Con esta ǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ άƭƛǘǵǊƎƛŎŀέ 
de los mensajeros de Dios que salen del santuario, se quiere enseñar que aquellos 
servidores de Dios son como misioneros  a las órdenes del Señor, que salen a cumplir sus 
órdenes. Parece raro aquí que se compare la gloria de Dios con un humo negro que llena 
ŀǉǳŜƭ ǘŜƳǇƭƻΦ LƴŘƛŎŀ ǉǳŜΣ ŀ ǾŜŎŜǎΣ ƭƻǎ ǇƭŀƴŜǎ ŘŜ 5ƛƻǎ ǇŀǊŜŎŜƴ άƻǎŎǳǊƻǎέΣ ǇŜǊƻ ǎƻƴ ǇŀǊŀ ǎǳ 
gloria, para su alabanza y para el bien de los seres humanos. 
 

[ŀǎ ǇƭŀƎŀǎ Ŝǎ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǇǊŜǎŜƴǘŀǊ Ŝƭ ƧǳƛŎƛƻ ŘƛǾƛƴƻ ŘŜ .ŀōƛƭƻƴƛŀΣ ƭŀ άƎǊŀƴ ŎƛǳŘŀŘέ 
(es decir, Roma, según Ap 16,19). El pueblo de Dios, la Iglesia, aparece cantando, porque 
Ƙŀ ǾŜƴŎƛŘƻ ŀ ƭŀ .Ŝǎǘƛŀ ό!Ǉ мрΣнύΣ άŀƎǳŀƴǘŀƴŘƻέ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ǘŜǊǊƛōƭŜǎ ŀƷƻǎ ŘŜ ƳǳŜǊǘŜΣ 
persecución y martirio. Como el pueblo de Israel, en la noche de la Pascua, que fue 
perseguido por el faraón hasta el mar Rojo (ver Éx 14), en donde el Señor lo liberó, la  
Iglesia canta el triunfo, después de haber atravesado las aguas del mar Rojo. Y en el canto 
celebra el juicio de Dios que acaba de comenzar, con la mención de las plagas (Ap 15,3-4). 
 
 Como vemos, en todos estos pasajes se asegura el triunfo y la victoria de los 
cristianos, toda vez que el mal intente destruirlos, porque el bien es quieƴ άƭƭŜǾŀ ƭŀǎ ŘŜ 
ƎŀƴŀǊέΦ /Ǌƛǎǘƻ ǾŜƴŎƛƽ ǘƻŘƻ ƭƻ Ƴŀƭƻ ȅ  ƴŜƎŀǘƛǾƻΣ ǘƻŘƻ ŀǉǳŜƭƭƻ ǎƛƴƛŜǎǘǊƻ ȅ ǘŜǊǊƛōƭŜΣ Ŝƴ ǎǳ 
muerte y resurrección. Los cristianos también, a pesar de que el mal quiere 
άŀǇŀŎƘǳǊǊŀǊƭƻǎέΦ /ƻƴ 5ƛƻǎ ȅ Ŏƻƴ /Ǌƛǎǘƻ ƭŀ ǾƛŎǘƻǊƛŀ Ŝǎǘł ŀǎŜƎǳǊŀŘŀΦ 




